
 

 



 

 

 

 

 

 

 

Miyo fue fundador y guía de  
las comunidades Arco Iris desde  
1978 a 1987. Posteriormente, su  
contacto con los guías de la tradi-  
ción nahuatl así como sus propias  
visiones internas le llevaron a pre-  
parar minuciosamente, a partir  
del 88, tanto la creación del Puen-  
te de Wiricuta con nuestros her-  
manos de América como el des-  
pertar del corazón de Hispania,  
que culminó con una multitudi-  
naria peregrinación a Santiago el  
pasado 25 de julio de 1992.  

En la actualidad, su función  
esencial es la de coordinador del  
trabajo de ecochamanismo solar  
que realizan los clanes de Quet-  
zalcoatl, en España y México,  
mientras sigue colaborando con la  
asociación Planeta Gaia, dirige la  
Mesa de la Cruz Espiral del Señor  
Santiago, que es la primera mesa  
hispana de danza conchera, y apo-  
ya la renovación del proyecto  
ecologista de cara a las próximas  
elecciones. Actividades aparente-  
mente independientes, pero vin-  
culadas todas ellas a la experiencia  
del misterio del nagual.  

Los dos últimos, entre la doce-  
na de  títulos que Miyo ha publi-  
cado, son Santiago '92 y El desper-  
tar del corazón de Hispania, ambos  
en Mandala Ediciones. 
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«Dedicado a todos y cada uno de los gue-  
rreros de luz que desde ambos lados del puen-  
te de wiricuta han sabido manifestar su im-  
pecabilidad y su espíritu de servicio en el Des-  
pertar del Corazón de Hispania. Y entre to-  
dos ellos destacar a nuestra amada Nanita,  
Guadalupe Jimenez Sanabria, Guía Mayor de  
las Insignias Aztecas, que siguiendo los de-  
signios del Espíritu ha compartido con no-  
sotros, por primera vez en quinientos años,  
el poder y la fuerza espiritual de su propio  
Linaje ancestral.»  

MIYO,  

25 de julio 92,  
día del señor Santiago,  

caballero alado de los Cuatro Vientos  
 
 



INTRODUCCIÓN  

Los guerreros del Arco Iris van a venir.  
De todas las naciones  

van a venir  
y curarán la Tierra.  

 

Sin necesidad de hablar de lo invisible, ni de los hermanos de las  
estrellas, son muchos los que auguran el fin de la civilización y la ex-  
tinción de la humanidad antes del comienzo del segundo milenio. El  
sida arrasando primero África y luego América y Europa; los descon-  
troles armamentistas y nucleares en los territorios de la extinta URSS;  
la rebelión de los virus como mensajeros devastadores de una Tierra  
sofocada por la polución y la deforestación; la crisis del sistema mo-  
netario internacional, basado en activos totalmente ficticios y en la  
deuda externa de países que han alcanzado «la más alta cumbre de  
la miseria»; las catástrofes naturales, la extinción de especies, el ham-  
bre, la sequía y el cambio climático; la desintegración de un sistema  
social basado en la ficción democrática manipulada por los medios  
de difusión, en las drogas legales, en la alienación de todo lo esencial  
al Ser y en las cuentas bancarias devaluadas; el cáncer, las drogas des-  
tructivas, las religiones de la culpabilidad y el pecado, el temor a lo  
desconocido, la acumulación obsesiva de objetos o bienes materiales ...  
y un extenso rosario de razones más o menos conocidas cuyos efectos  
mortalmente nocivos sobre la actual civilización son ya parte de la cul-  
tura popular.  

Ciertamente que el Apocalipsis, como arquetipo mítico fundamen-  
tal del retorno al Ser en los tiempos siempre materialistas del fin del  
milenio es como un cráter en la bóveda celeste a través del cual se in-  
troducen en nuestro mundo las misteriosas e incomprensibles energías  
espirituales de la transformación de la conciencia y del uso de la ma-  
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gia natural en la vida diaria. Es una intuición trascendente que nos  
permite retornar al camino perdido u olvidado del espíritu; un berbi-  
quí que abre enormes ventanas de aire fresco en una cultura mareada  
por la materialidad y la mentira. Pero esta vez el nuevo héroe que en-  
carna esta intuición como verdadero guerrero pacífico no vive aleja-  
do del mundo, ni espera un milagro redentor que disuelva instantá-  
neamente el temor, el orgullo, el egoísmo y la ignorancia de los que  
le rodean en esta absurda sociedad hipnotizada por el fantasma de ser  
eterna.  

La mujer o el hombre conscientes, en el último estertor del segundo  
milenio, han decidido tomar sobre sí la carga del cambio, asumiendo  
su papel de ofrecer nuevos horizontes, de revolucionar a las buenas  
gentes, de mostrar ejemplos vivos de alternativas tradicionales que se  
proyectan hacia el futuro, de transformar las formas de vivir y de pen-  
sar que el mundo burgués presenta como la única muerte-en-vida ren-  
table para el sistema. Uniéndose a otros buscadores que, como ellos,  
han sido tocados en el corazón y el vientre por la lanza griálica del  
Quijote, estos guerreros rehacen los antiguos Consejos Tribales, re-  
tornan a los Clanes de hermandad y vuelven a danzar como nuestros  
antepasados, perseguidos y asesinados en la hoguera, bajo los influ-  
jos de la Luna y en medio del misterio caluroso y protector de la ma-  
dre naturaleza. Han decidido limpiarse el culo con los guiones de vida  
que la sociedad les ha entregado y escribir su propia declaración de  
principios. Retornan al interior, a la meditación silenciosa, a la con-  
templación reveladora, a la escucha transparente, a la ligereza y es-  
pontaneidad de carácter, a la disolución de todas sus creencias y blo-  
queos tanto mentales como emocionales o físicos.  

Hay que considerar desde esta perspectiva el renacer planetario de  
las antiguas facultades mágicas, que, unidas a una elevada conciencia  
grupal que engloba al planeta y a la humanidad, permite la aparición  
pandémica de los poderes intemporales de la visión sutil, de la premo-  
nición, del viaje dimensional, de la curación a distancia, del diálogo  
interno con diferentes elementos de la naturaleza, de la transforma-  
ción de la realidad del Propósito o Voluntad verdadera, de la comu-  
nicación silenciosa, de la materialización o del samadhi-trance espi-  
ritual.  

Estas percepciones o visiones de futuro que aquí os presento pue-  
den ser consideradas como intuiciones avanzadas, como canalizacio-  
nes de seres invisibles, como reflexiones derivadas de la experiencia  
profunda del silencio o como simple y puro fruto de la locura o del  
ansia de revolucionar y provocar que algunos me atribuyen como cua-  
lidad enfermiza. Cierto que bastantes de vosotros conocéis el mensaje  
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de Santiago 92 y más recientemente el de El Despertar del corazón de  
Hispania (ambos en la editorial Mandala) y asumís el cambio profun-  
do de conciencia que se está produciendo en estos últimos años en nues-  
tro país y que aún se ha acelerado más a partir de este verano del 92.  
Pero, a pesar de ello, quiero explicaros mi posición frente a este nue-  
vo trabajo que tenéis en las manos.  

Si bien el llamado «milenarismo» es un concepto que ha de hacer-  
nos reflexionar por su rítmico retorno cada diez siglos, envuelto en  
temores, con persecuciones, enfermedades epidémicas y cambios so-  
ciales y mentales considerables, el conocimiento que tenemos del ama-  
necer de los dos anteriores milenios aparenta más ser una especie de  
purificación evolutiva que un verdadero fin del tiempo. Aunque po-  
dríamos preguntamos si alguna vez ha fallado un temor de esos que  
parecen inscritos en el mental celular o en el código genético (aunque  
ciertamente tarde lo suyo en manifestarse), yo no quisiera colaborar  
con la opresiva atmósfera que produce el temor a la destrucción in-  
discriminada e irracional de una gran parte de la humanidad. Mi ob-  
jetivo no es añadir carbón al fuego de la angustia personal o colecti-  
va, sino el profundo deseo de que, como verdaderos guerreros impe-  
cables, convirtamos una dificultad kármica en poder, en amor y en  
comprensión.  

Cuando la muerte llega a nuestra puerta, el apocalipsis deja de te-  
ner valor. Pero hay desafíos incomprensibles que nos implican no como  
individuos solitarios, sino como conciencia unificada en la psicoesfe-  
ra del planeta. Esta es la fiesta de la unidad de lo humano, el examen  
de grado para pasar a otro nivel académico-espiritual. Unos atravesa-  
rán la frontera de la autonomía en los planos sutiles (conocer otros  
seres y civilizaciones, disolver las adherencias al cuerpo físico y mani-  
festamos en la libertad del Ser, experimentar el Ágape o amor total,  
traspasar para siempre las dependencias con el espacio y aprender a  
manejar el tiempo global en cuarta dimensión, colaborar en el Plan  
Divino sobre la Tierra ... ) y otros tendrán que volver a repetir el ciclo  
entero, porque su egoísmo, su apego a las formas, su terror a la diso-  
lución en el amor, su exclusiva dependencia de los sentidos externos  
y de la mente lineal o dialéctica no les permite comprender la maravi-  
lla de los mundos del Alma, que quisieran manipular y pervertir como  
si de una multinacional bananera se tratara.  

Han caído muchas estrellas desde que la sabiduría perenne ponía  
en boca de Gurdjieff esa increíble afirmación gnóstica de que «muy  
pocos humanos tienen un alma autónoma, es preciso que se constru-  
yan una lo antes posible», añadiendo con un cierto sarcasmo: «Mara-  
villa y conciencia para los que tienen alma, alegría y felicidad para  
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los que no la tienen, desgracia y sufrimiento para los que la tienen sólo  
en germen». Si esto parece ir en contra de nuestra tradición cristiana,  
ofrecida por empalagosos e inteligentes representantes de la medio-  
cridad romana, es que simplemente es así. Sin Amor no hay alma, ni  
ser humano, ni prójimo, ni esperanza. Con Amor saldremos vivos de  
esta Tierra incluso con nuestro cuerpo físico, «resucitado (o rescata-  
do) de entre los muertos».  

Pero ya he dicho que estas páginas son una invitación para una gran  
celebración que titularemos la Fiesta del nacimiento del sexto Sol. Te-  
nemos poco más de diez o doce años para que una buena parte de los  
humanos se abran hacia el misterio insondable dirigiendo de nuevo  
sus oraciones e invocaciones hacia las cuatro direcciones o los cuatro  
vientos, hacia el Cielo, la Tierra y el Ser-Uno que está en el centro  
del mandala universal. Nunca se habrán vivido tiempos de tan gran  
intensidad ni de tales cambios en la estructura mental, celular y aun  
genética del hombre. Nunca la Tierra estará más despierta y el mundo  
invisible más atareado con la misión del justo rescate de los mejores  
representantes de esta huma-dualidad que hoy convive en el mismo  
planeta.  

Y en medio de esta situación ¿cómo poder recibir relajada y serena-  
mente un mensaje que no deja de ser apocalíptico? Pues lo más fácil  
es tomarlo simplemente como un relato de poder, como un relato de  
ficción posible que tiene que convertirse en acción, en cambio y en  
decisiones prácticas. Como un conjunto de historias o de visiones que  
se entrelazan entre sí, que a veces vuelven sobre los mismos temas desde  
diferentes perspectivas, que nos abren a una visión más amplia y uni-  
ficada del destino humano. Este trabajo no tiene nada que ver con  
la obsesión por las tragedias y los desastres naturales, que siempre son  
impresionantes y generan dolor, ni con una llamada a la oración re-  
petitiva y a la caridad hipócrita o sincera; no está relacionado con las  
morales de clase media ni con la expansión propagandística de una  
siempre nueva visión sectaria. Simplemente está hecho para provocar  
cambios en la conciencia y para reafirmar la imprescindible necesidad  
del trabajo colectivo como servidores del mundo, del contacto con los  
planos invisibles, del retorno a los misterios que esconde la naturale-  
za (y nosotros mismos como parte de ella) y de la transformación in-  
terna en Guerreros llameantes del Arco Iris.  



Advertencia a los lectores  

Este libro está compuesto por la transcripción de una serie de con-  
ferencias, artículos, visiones, sueños, canalizaciones, entrevistas y co-  
mentarios públicos sobre los temas que nos ocupan. Todos ellos, con  
excepción de los apéndices, han sido realizados por Miyo a lo largo  
del período 1987-1992. Hemos intentado dar al volumen una cierta  
continuidad descriptiva, pero lógicamente hay asuntos trascendenta-  
les que recoge una y otra vez, retomándolos de distinta manera y aña-  
diéndoles matices aclaratorios. Por ello, y siendo tan delicadas las cues-  
tiones que aquí se tratan, hemos preferido mantener la fidelidad ori-  
ginal de sus palabras antes que alterar parte del sentido en nombre  
de una mayor coherencia.  
 



CAPÍTULO 1  

La era de luz, fuera del tiempo  



2002-2005: El reparto de la herencia humana  

El caminar humano pasa por el despertar y la evolución de toda la  
Humanidad. Sólo en ella podemos encontrar la senda de la victoria  
sobre la muerte y de la liberación de una mente atada a los sentidos  
y a la historia personal. El karma acumulado por la Humanidad nos  
conduce a todos sin excepción al borde de ciertas experiencias que re-  
sultan incomprensibles a nivel puramente individual. Lo que ha de ve-  
nir, «un nuevo Cielo y una nueva Tierra», es imparable una vez cum-  
plidos los tiempos. Y sucederá como un «regalo» a escala colectiva,  
que a pesar de su apariencia catastrófica se manifestará como una prue-  
ba iniciática capaz de permitir el cambio instantáneo del nivel de con-  
ciencia para el conjunto humano como un todo.  

Pero ¿no es cierto que las pruebas esenciales lo son porque teme-  
mos el riesgo que conllevan? Pues bien, esta vez nos jugamos el riesgo  
supremo, sin esperanza alguna de neutralizarlo: la desaparición como  
especie sobre la Tierra. Y lo más interesante es que no estamos aquí  
para evitarlo, sino para preparar la Gran Fiesta de despedida. Des-  
pués de un ciclo completo, ha llegado el momento de despedimos de  
la Madre Gaia (que va a convertirse en planeta sagrado), para permi-  
tir que una parte menos evolucionada de la llamada Humanidad siga  
avanzando a su propio ritmo, más lento y dirigido hacia diferentes  
objetivos que el resto de los seres más conscientes de la ley del Amor  
y del Compartir.  

Se asemejará a un final, pero será sólo el paso a una dimensión más  
sutil para unos y a un nuevo planeta primitivo para otros. Sin embar-  
go, Gaia será inviable para la vida durante un largo periodo y sólo  
con la ayuda de los hermanos de las estrellas podremos unos y otros  
recomenzar de nuevo. Lo importante es que esta vez nos iremos todos  
juntos, para evitar los terribles sufrimientos de los que se queden re-  
zagados. Cuando los seres queridos abandonan unidos este mundo y  
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se reconocen en la libertad de los planos sutiles, se crea una inmensa  
fuerza de felicidad y de conciencia, ya que el sufrimiento es hijo de  
la sensación de pérdida y de separación. ¿Será Hercóbulus? ¿Será un  
cataclismo natural sin límite? ¿Será fruto de la estupidez nuclear hu-  
mana? ¿El cambio del eje magnético terrestre? ... De una u otra for-  
ma, afrontaremos nuestro ineluctable destino como seres humanos,  
y todo será para «realizar el mejor de los mundos posibles».  

La superficie entera del planeta se modificará por la manifestación  
global y explosiva del pensamiento destructivo acumulado durante mi-  
les de años en el corazón de Gaia. Esta experiencia excepcional mar-  
cará el fin del ciclo tridimensional de la conciencia humana y consti-  
tuirá el pago necesario para establecer la armonía entre la envoltura  
mental del planeta y la cualidad de pensamiento que caracteriza a la  
cuarta dimensión. Hay que reconocer que toda esta parafernalia de  
destrucción y mutación planetaria no tendría por qué haberse produ-  
cido si la cualidad de nuestro pensamiento colectivo hubiera seguido  
las huellas galácticas de la ley del amor y no las pautas culturales de  
la civilización atea y materialista que todos conocemos. No el fin del  
mundo, sino el fin de una manera falsa de vivir apegados a los senti-  
dos externos y a la mentalidad racional. Inicio de una nueva Tierra  
y de otra manera de vivir en ella; apertura de una nueva dimensión  
de la conciencia y de una nueva vibración interna para la humanidad.  

Es la totalidad del sistema solar, y no sólo el ser humano, la que  
va a transformarse y a vibrar según un modelo de frecuencia más en-  
tonado con el Espíritu. Y esta nueva vibración no es destructiva en  
sí misma, sino que la destrucción se produce cuando entra en contac-  
to con una enorme resistencia mental y colectiva al cambio, con una  
abierta negativa a participar en el plan divino sobre la tierra. Cada  
seísmo, cada inundación, cada sequía de las que se producen hoy en  
día es también fruto del pensamiento humano, que se aleja cada vez  
más del proyecto original que es el de amar y respetar la vida, disolver  
el temor y la agresividad, servir a la humanidad y al planeta, contac-  
tar con lo invisible y realizar la ilusión temporal de la vida humana  
sobre la tierra. «¿De qué os sirve el mundo si perdéis el alma?»  

El paso de la etapa actual de confusión a esa otra que podríamos  
llamar de apocalipsis es, por tanto, una expresión que se refiere al acer-  
camiento acelerado de esa cuarta dimensión para todos los protago-  
nistas del sistema solar. En su presencia el desequilibrio existente ten-  
derá a acentuar se porque el temor a la disolución, al amor, al espíritu  
de unidad y de servicio que ya llega es muy poderoso entre los diri-  
gentes de los pueblos y los enemigos del espíritu. Todos los que repre-  
senten esa alternativa de resistencia al cambio tendrán que desapare-  
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cer de la Tierra renovada, ya que les será imposible sobrevivir en me-  
dio de una atmósfera demasiado sutil para sus sentidos y demasiado  
mágica para sus capacidades de comprensión. La elevada frecuencia  
energética les será tan insoportable que la locura les parecerá un dulce  
escape antes de simplemente incendiarse por dentro y desaparecer. No  
hay otro juicio de Dios más que el de no dar la talla para el nuevo  
y maravilloso desafío que se nos presenta ante los ojos.  

Como ya he dicho, el paso evolutivo que estamos dando, y que al-  
canzará su máxima intensidad en poco más de un decenio, fue prepa-  
rado durante milenios para que fuera una pacífica transición a los mun-  
dos de luz. Pero como humanidad global hemos suspendido una y otra  
vez el examen hasta el punto que ya no puede retrasarse más la llega-  
da del nuevo tiempo. El eje de la Tierra está siendo mantenido artifi-  
cialmente y con grandes esfuerzos por un gran número de seres de las  
estrellas (anteriormente los llamábamos ángeles) y una nueva muta-  
ción genética está ya siendo implantada en gran escala por ellos sobre  
el cuerpo astral de los seres conscientes de las cuatro direcciones. Hasta  
el año 87 tuvimos oportunidad para cambiar el rumbo de las cosas,  
pero hoy esto es ya imposible y tan sólo nos queda preparamos inter-  
na e intensamente para el cambio final y el paso a la cuarta dimensión  
de la conciencia. El 25 de julio de 1992 ha marcado el comienzo del  
fin de la civilización mental y materialista que conocemos, el destro-  
namiento del libre albedrío como emperador regente del espíritu  
humano.  

Las distintas humanidades  

Después que los seres del «otro espacio» intervinieran hace millo-  
nes de años en el esquema de evolución terrestre, después de haber  
proporcionado plantas, animales e incluso cambios genéticos en el hom-  
bre, después de haber encarnado sobre la Tierra para ayudar a nues-  
tros antepasados a sobrevivir ante las catástrofes naturales o aun pro-  
vocadas por su inconsciencia ... , hoy es el día que todavía luchan con-  
tra las fuerzas negativas que rodean la atmósfera de nuestros cielos,  
tanto por nuestros pensamientos negativos como por la acción de las  
fuerzas involutivas que se oponen desde el principio de los tiempos  
al plan divino de evolución de la conciencia sobre el llamado planeta  
azul.  

La raza humana no es fruto de una pacífica evolución desde el si-  
mio, como inocentemente quieren hacemos creer, sino que ha llegado  
sobre la Tierra en el vientre de naves intergalácticas y en sucesivas olea-  
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das, portando caracteres genéticos ligeramente distintos y con dife-  
rentes objetivos evolutivos. Blanco, rojo, amarillo, aceituna y negro  
no son accidentes de la melanina prehistórica, sino enlaces distintos  
de un único plan global. Descendemos en línea directa de los seres lu-  
minosos del espacio galáctico y por tanto no somos hijos de la Tierra-  
materia, sino del espíritu de las estrellas. Esta creación no ha sido un  
pequeño ensayo, sino el proyecto más ambicioso y perfecto que ja-  
más han emprendido los seres y hermanos de luz del espacio invisible.  
Estamos en el alba del nacimiento de la quinta raza, una raza que se  
distinguirá por su vibración espiritual y no por el color de su piel. Su  
nacimiento tendrá lugar en Europa, donde han de reunirse en el pró-  
ximo decenio los poderes del cielo patriarcal con los de la tierra ma-  
triarcal, la energía de Oriente con la de Occidente, para dar lugar a  
una nueva raza andrógina capaz de encauzar el destino de la humani-  
dad en la cuarta dimensión.  

En esta Tierra actual convivimos una serie de «especies» radical-  
mente distintas entre sí, pero que compartimos una carcasa externa  
semejante. El llamado cuerpo humano o «maniquí» del alma es un  
instrumento casi perfecto en lo que se refiere a la «Sabiduría divina»  
o Ley universal que participó en su creación. Máxima eficacia, máxi-  
ma creatividad, máxima ductilidad para ser impregnado por el aura  
personal del pensamiento. Pues bien, aquí y ahora sobre el planeta  
azul, este cuerpo alberga estructuras ontológicas totalmente dispares,  
incapaces de distinguirse unas de otras, salvo por el espíritu interno  
que guía sus acciones.  

Existen los humanos como tales, cuya llamada interna les dirige hacia  
las estrellas, venciendo la gravedad, y hacia la libertad sin límites del  
Intento impecable o Propósito inflexible. Buscan desesperadamente  
el contacto y la fusión con la totalidad del Universo y caminan hacia  
el desarrollo de estructuras de convivencia social más justas y partici-  
pativas. Son los locos de la inmortalidad, los astronautas del silencio  
interno, los idealistas de la paz y la ecología, los amantes del riesgo  
de compartir y de la igualdad entre todos los seres. Aman la naturale-  
za y aprenden con humildad de sus lecciones, festejan la alegría de  
vivir y son capaces de un total desapego en lo que se refiere a la mate-  
ria y a las rígidas estructuras sociales que les rodean. Afirman el Ser  
sobre el Tener y están forjados con la misma aleación que nuestro más  
famoso Fidalgo de la Mancha. Su insignia es el amor aderezado de  
libertad íntima y su mejor himno es la risa. Toda su filosofía se resu-  
me en «vivamos ahora, intensamente y en unidad, que esto también  
pasará». El momento de su creación por los grandes poderes divinos  
del cosmos fue el de mayor esplendor que ha conocido este universo,  
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sólo semejante al que sobrevendrá cuando desarrollemos plenamente  
nuestro pleno y luminoso futuro.  

Como el Sol Negro que revela la esencia de la Luz invisible  
se esconde detrás del Sol luminoso que la oculta,  
así la eterna Presencia descansa, en su perfecto Conocimiento  

de todo Misterio,  
detrás del Alma inmortal, siendo su fuente de vida y dando sen-  

tido a su existencia.  
Nada es imposible al Dios interno que somos en esencia,  
el futuro o las lejanas galaxia s se muestran transparentes a su  

Visión Omnisciente.  

Al lado de los primeros existe una raza, enormemente extendida,  
hasta el punto de constituir «la otra humanidad», que podríamos lla-  
mar la de los tecnócratas anónimos.  

Son seres a los que falta ese sentido de integración, de visión y de  
perspectiva de evolución hacia la luz, que constituye la mejor heren-  
cia del alma humana. Son los nephilim del Antiguo Testamento, los  
seres desprovistos del alma. Estos seres fueron creados por una civili-  
zación muy avanzada (y muy elevados elohim) en un remoto pasado,  
dotados de unas excepcionales cualidades de mando, de ambición o  
ansia de poder y de falta de escrúpulos.  

Todo esto los hizo idóneos para la dirección de los gobiernos, de  
las estructuras militaristas del mundo y de los consejos de dirección  
de las grandes multinacionales, ya que la ausencia de centro autóno-  
mo produce a su vez la inexistencia de ese impulso ético que acompa-  
ña a la raza humana. Así pues, estos seres se manifestaron desde su  
nacimiento como más capaces que los demás para conducir los desti-  
nos materiales, sociales y políticos de los pueblos y las naciones, en-  
carnando en masa a partir del siglo xv y siendo los artífices de la lla-  
mada civilikaka occidental. Es en esas fechas cuando el contacto con  
el Misterio insondable comienza a hacerse más difícil y las religiones  
establecidas (en la destrucción sistemática de todo lo ajeno a sus pro-  
pios dogmas) sustituyen al contacto directo con el Espíritu, sin inter-  
mediarios ni textos sagrados.  

Hemos de entender que todo el futuro de un Ser se encuentra poten-  
cialmente involucionado en su mensaje genético y en la capacidad de  
su alma para visitar otros mundos sutiles que nos fueron concedidos  
al principio de los tiempos. Esta es la mayor diferencia entre ambas es-  
tructuras evolutivas, que caminarán a lo largo de los próximos mile-  
nios por dos sendas muy distintas, e incluso alejadas en el plano físico.  
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No hay que olvidar la existencia de otros grupos, derivados de los  
dos primeros, pero ajenos en la actualidad al increíble futuro que les  
espera a ambos. Sin duda que cualquiera puede reconocer a esos hu-  
manos degenerados, que han perdido absolutamente el contacto con  
la llamada de su ser interno hacia la libertad de las estrellas y hacia  
la experiencia de Eso invisible y misterioso que se encuentra detrás del  
velo aparente de la muerte. Su futuro es enigmático y tendrán que unir-  
se a otras colonias de humanos que evolucionan más lentamente, aun-  
que sea en otros planetas alejados del nuestro. Hoy sobre la Tierra  
se muestran como dóciles funcionarios de los seres des-almados que,  
en ambas partes del conflicto, desencadenan injusticias asesinas, ex-  
plotación del hombre por el «hombre» y guerra militar sin cuartel.  

Existen también los que, por su propia y especial evolución interna,  
están fuera de las contingencias que van a suceder en el próximo futu-  
ro. Son los Hombres y las Mujeres de Sentimiento y de Conocimiento,  
que retornan una y otra vez, incluso aunque no lo recuerden mientras  
atraviesan la etapa de su vida terrestre, para ayudar al proceso general  
e irreversible de la evolución planetaria. Son humanos transcendidos  
de uno u otro de los planetas del sistema solar. Ellos conocen los «agu-  
jeros negros» que, alrededor del cuerpo de Tonantzin o de la Pacha-  
mama [nuestra madre Tierra], permiten el cambio de dimensión y la  
comunicación entre los diferentes planos sutiles del universo.  

Son los verdaderos Guardianes de la Tierra, maestros de la mate-  
rialización, del Viaje del Alma y de la manifestación imparable de su  
Voluntad. Su ciencia está enormemente avanzada, bajo la dirección  
de entidades espirituales muy evolucionadas, y forman parte de ese  
colectivo que se ha dado en llamar los intraterrestres. Pero como el  
mundo es polar, existe la contrapartida oscura de estos seres, que po-  
dríamos llamar la Hermandad Negra, encargada de los aspectos que  
oponen obstáculo a la evolución del alma humana y que actúan como  
reales pinches tiranos para fortalecer nuestra propia decisión de cam-  
bio interno.  

Habría que citar también a todo ese conjunto de seres materiales  
e inmateriales que desde otras dimensiones, a veces tan alejadas de  
nuestro entendimiento que resultan incomprensibles, están en relación  
con nosotros: Seres angélicos; hermanos extraterrestres; alienígenas  
oscuros; maestros espirituales que han convertido en luz su propio cuer-  
po, ascendiendo a las llamadas ciudades etéreas ... Y también las fuer-  
zas no-humanas de los aliados; los espíritus de la naturaleza; los de-  
vas; los cuatro poderes alados del mundo; el propio espíritu planeta-  
rio; el Señor del mundo y el Enemigo oculto; las almas desencarnadas  
en ciertas condiciones; los daemon o espíritus-guía, etc.  
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Por si esto fuera poco, aún atraviesan la atmósfera de la Tierra un  
sinfín de energías sutilísimas e indescriptibles que ayudan a la trans-  
formación planetaria de la humanidad en los momentos cumbres de  
nuestra historia kármica. Así está sucediendo desde el cambio de po-  
laridad femenina, ya que a partir de los años sesenta un ingente to-  
rrente de energía espiritual fluye sobre los planos mentales, astrales  
y vitales del mundo interno, preparando la siguiente y más increíble  
etapa de la evolución humana. El origen de esta irradiación es múlti-  
ple: tanto desde ciertos planetas del propio sistema solar, y aun desde  
el Sol, como de lejanas estrellas, entre las que cabe señalar Sirio, las  
Pléyades y Betelgeuse.  

La experiencia global que se cierne en los muy próximos años sobre  
nuestras cabezas es a la vez maravillosa y terrible. Y podríamos resu-  
mirla como «un cambio inconsciente de dimensión (estado de concien-  
cia) para la humanidad entera». Pocos serán los «privilegiados» ca-  
paces de atravesar conscientemente esta gran fiesta de despedida pla-  
netaria, aunque abundarán aquellos que serán actualizados a través  
de la intervención de los hermanos estelares. Y esta es una de las mi-  
siones más esenciales de los años noventa: preparar grupos capaces  
de generar vórtices de energía-conciencia que puedan ayudar a sus com-  
ponentes a atravesar, con lucidez, la última de sus pruebas sobre este  
planeta. El destino es la Tierra de Luz, el Mundo de Diamante-Rayo,  
la Jerusalem celeste. Nuestra amada Tonantzin, Jagadamba, Gea, Pa-  
chamama ... , esta maravilla a la que llamamos Gaia va a sufrir una  
muerte-renacimiento iniciático y su cuerpo sutil radiante (nuestra at-  
mósfera) va a irse en medio de grandes estertores de parto.  
 



CAPÍTULO 2  

Que se realice el Plan Divino sobre la Tierra  



I. La tierra de Diamante Rayo  

Nuestro planeta, como todo ser vivo capaz de autoconsciencia, existe  
en tres planos al mismo tiempo: físico-energético, astral-mental y  
causal-espiritual. El paso evolutivo que ahora nos corresponde dar im-  
plica saltar del primero al segundo nivel, «de la ignorancia al Conoci-  
miento, de la oscuridad a la Luz y de la muerte a la Inmortalidad».  
El tercer nivel corresponde a una Humanidad (y no sólo a ciertos in-  
dividuos) plenamente despierta, con todas sus facultades internas a  
pleno rendimiento. Toda la prueba que tenemos pendiente se resume  
en que ha llegado el momento de que un numeroso grupo de humanos  
re comencemos nuestra historia desde la Tierra de Luz, y no más des-  
de la Tierra de fuego.  

II. Los hijos de Dios y los hijos de los hombres  

Desde diferentes perspectivas, llegan noticias de «contactados» o  
de ciertas «canalizaciones mediúmnicas» que hacen referencia al día  
después. Normalmente, la situación se explica diciendo que todos los  
que no hayan alcanzado un cierto nivel de evolución interna serán tras-  
ladados (para futuras encarnaciones) a otros planetas más adecuados  
a sus características personales. Y que la Tierra quedará para aque-  
llos que se han mostrado dignos, en su Alma, de heredarla. Además,  
todos coinciden en la desaparición de vastas zonas del planeta, hundi-  
das bajo las aguas, y en la emergencia de otras nuevas, más adecua-  
das para la nueva etapa a desarrollar en el próximo futuro. Al mismo  
tiempo se insiste en el retorno del Hijo del Hombre en un cuerpo físi-  
co, «que será conocido por todos, pero no necesariamente reconoci-  
do», y en la separación de la Humanidad en diferentes partes, según  
e1 grado de consciencia desarrollado por cada quien. Estamos vivien-  
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do los últimos años que anteceden a la Gran División y, una vez ésta  
realizada, nadie podrá modificar el campo de juego en el que le haya  
tocado, kármica y dhármicamente, vivir los próximos milenios. No  
será posible recurrir a gentes más sabias, ni a consejos ajenos. Queda-  
remos desnudos con nuestras propias capacidades de sobrevivencia,  
aprendiendo de la vida al ritmo marcado por nuestros méritos o de-  
méritos. Como en épocas anteriores, los que sean empujados por sí  
mismos a un entorno emocional y mental más primitivo recordarán  
vagamente el Paraíso perdido de otros tiempos que, increíblemente  
para todos nosotros, serán infinitamente mejores que las nuevas con-  
diciones prehistóricas que van a encontrar. En la Tierra sólo queda-  
rán los justos y humildes de corazón. Y ¿quién no recuerda la maravi-  
llosa frase «sólo quien no es socialmente bueno -y no vive encerrado  
en la dinámica de la posesión, del gusto y de los sentidos- alcanzará  
lo bueno»?  

Son las gentes marginales, ecologistas, buscadores del sentido de la  
vida, no atados a conceptos de patria-bandera, frontera-himno o idio-  
ma sino que expresan un vínculo transnacional, amantes de la natura-  
leza, aventureros del espíritu, capaces de amar con intensidad y de dis-  
frutar esta existencia, dispuestos al servicio colectivo, que se sienten  
hermanos de todos los seres vivos, gentes que ríen y que conocen que  
la salud es fruto de la mente clara. ¿Serán los que disfrutan de un cri-  
terio universalista y nada sectario, autoelegidos en un mayor porcen-  
taje que los apasionados de los coches, de los negocios fáciles, de los  
que se han vendido a la madre seguridad pública, de los amantes de  
los fusiles y de los profetas del autoritarismo? ¿Pertenecerán ellos a  
ese tercio de la Humanidad que, en los próximos siglos, volverá a po-  
blar la Tierra?  

III. Nuestro planeta no volverá a ser la Tierra que conocemos  

Mi propia visión de las cosas no coincide, en los detalles, con este  
sinfín de principios comunes, que en gran medida comparto. Este es  
el momento de ir más allá de la causalidad cerrada y de la contingen-  
cia predeterminada desde lo invisible. Es el momento para vivir en un  
mundo de luz, y no en el mismo mundo aunque sea renovado, ya que  
de cualquier forma sería guiado por idénticas y obligatorias leyes de-  
terministas. El salto va a ser cualitativo, y no sólo un cambio de pai-  
saje realizado a través del sacrificio de miles de millones de gentes.  
La broma es demasiado pesada, incluso para permitimos concebirla.  
Los seres realmente humanos estamos al borde mismo de conocer y 
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experimentar el Paraíso «perdido» que en realidad nunca hemos vivi-  
do todavía, ya que para nosotros pertenece al futuro. Y este Jardín  
del Edén no está sobre esta Tierra, sino en su contrapartida sutil, aun-  
que sigue siendo un mundo material muy parecido al que conocemos.  
Ambos mundos ocuparán prácticamente el mismo espacio, pero la Tie-  
rra de Esmeralda se desarrollará siguiendo las vías evolutivas necesa-  
rias para avanzar hacia el hombre solar, que es nuestro objetivo filo-  
genético. Quizá sea el mundo que los nativos americanos contempla-  
ban en sus visiones, en el que las manadas de bisontes no habían sido  
masacradas y cubrían de nuevo las praderas. Pero la propia Tierra  
como ente planetario encarnado avanza inexorablemente hacia su fu-  
turo radiante: el de convertirse, con el tiempo, en el sol central trans-  
cendido de un nuevo macrosistema grandioso, que tendrá a los seres  
humanos inmortales como la manifestación superior de la conciencia  
divina. Algo semejante al Paraíso que existió hace centenas de miles  
de años sobre la Tierra, cuando ninguna sombra obturaba la mani-  
festación plena y creativa de nuestra humanidad, cuando fuimos apo-  
yados por hermanos de las estrellas y su ciencia espiritual, que logra-  
ron realizar un modelo casi perfecto de sociedad ideal e igualitaria que  
se extendió por todo el planeta. Toda necesidad podía ser satisfecha,  
materializando del caudal de energía universal aquello que deseába-  
mos; el trabajo no creativo desapareció totalmente y era realizado por  
máquinas ultrasensibles; se hizo posible el contacto consciente y vo-  
luntario con otros planos de existencia y gozaban de una práctica in-  
mortalidad corporal; controlaban la psicoesfera del planeta lo mismo  
que su atmósfera y mantenían limpio el horizonte de formas-  
pensamiento inadecuadas; los poderes de la mente eran ilimitados, po-  
dían realizar cualquiera de los logros que he adscrito anteriormente  
a las partes sutiles de los sentidos y a los nuevos sentidos a desarrollar  
(mover la materia sin contacto; comunicarse a distancia, con capaci-  
dad para transmitir y recibir conocimientos integrados de alta com-  
plejidad transracional; viajar a lejanos parajes y aun a los espacios  
siderales, tanto física como energética o mentalmente; manifestar sin  
limitación su verdadera Voluntad liberada, de tal forma que nada po-  
día oponerse a la realización del deseo profundo y armonioso; con-  
tacto directo con otras formas de vida y asunción en la conciencia de  
que el universo entero se engloba en el Yo, pudiendo unificarse con  
cualquier ser de la naturaleza; y un largo etcétera). Y entonces ¿cómo  
acabó esta maravilla? Pues como siempre, cuando las almas encarna-  
das se rebelaron contra esos evolucionadísimos seres que los guiaban,  
para poder dirigir en total libertad sus propias vidas, más allá de la  
perfecta dirección ajena. Entonces fue el momento en que comenzó  
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nuestra verdadera evolución, dirigidos por los humanos más evolu-  
cionados, aunque eso destruyó la maravilla social más grande que ja-  
más había sido, ni será, creada sobre la Tierra.  

Pero volviendo al tema que hemos dejado pendiente, ¿por dónde  
pasaremos al nuevo hogar que nos corresponde habitar en el próximo  
futuro? ¿Cómo atravesar el cuerpo físico de la Pachamama para des-  
cansar en su naturaleza sutil, exuberante y transcendente? Ese es el  
papel de los llamados Centros de Poder telúrico, ya que detrás de este  
eufemismo se esconden verdaderos agujeros negros, o chakras inter-  
dimensionales en los que es posible comunicarse, incluso físicamente,  
con los demás planos del universo. Después de la drástica «purifica-  
ción» de la humanidad, con miles de millones de almas y «estructu-  
ras» desencarnadas, sólo una pequeña parte de los representantes de  
ambos mundos sobrevivirán, con el objetivo prioritario de la adecua-  
da conservación (en condiciones más favorables) de ambas especies  
en litigio.  

La primera de ellas habrá entrado en contacto con la ciencia espiri-  
tual de los llamados «intraterrestres» y de los hermanos luminosos del  
espacio, que serán los encargados de la transferencia a la «otra dimen-  
sión», modificando la estructura energética y celular en los cuerpos  
de los sobrevivientes, designados desde antes de nacer para tan excel-  
sa misión. Porque en verdad que no se trata de hacerse refugios antia-  
tómicos y esconderse en las montañas más altas. No habrá ninguna  
casualidad en lo que va a suceder, como no sea la de aquellos que en  
los próximos años actualizarán poderosamente la llamada del espíritu  
por formar parte del Plan original. No se trata de derrota o de victo-  
ria, sino de la más alta justicia que la mente humana es incapaz de  
concebir. Y estos sobrevivientes prepararán, a través de su descenden-  
cia, el retorno de todas aquellas almas que esperan, en el Cielo astral  
y mental, su retorno a unos cuerpos transcendidos capaces de vivir,  
sin accidentes ni enfermedades, durante miles de años.  

Unos pagaremos, con el precio de la vida, nuestra aceptación de este  
réquiem liberador final, y otros (ya liberados por propios méritos de  
la necesidad de la muerte) pagarán con una larga vida en difíciles y  
extrañas condiciones ambientales. Cada uno de estos «elegidos» será  
avisado, en su justo momento, para que se cumpla de manera precisa  
el Dharma universal, que por ser impersonal no conoce favores ni elec-  
ción. Unos serán trasladados en naves y otros caminarán hacia los en-  
claves «sagrados» por su propio pie, unos desaparecerán de pronto  
y otros recibirán «revelaciones» íntimas. Aun habrá ciertos seres muy  
evolucionados que aceptarán la muerte, para ayudar en el cambio de  
dimensión a la multitud de almas que des encarnarán al unísono, crean-  
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do especiales campos de energía consciente, en el último instante. ¿Y  
cómo reconocer a estos seres especiales? No hay posibilidad de hacer-  
lo con los sentidos externos, la única baza utilizable es la percepción  
intuitiva que, para algunos, alcanzará muy pronto cotas de auténtica  
e inequívoca guía de nuestras decisiones.  

La segunda raza de los «anónimos», que a pesar de no poseer un  
alma como tal reencarnan a través de la ayuda de los llamados «ánge-  
les caídos» (dirigidos por esa entidad excelsa que llamamos Lucifer),  
pasará algunas generaciones en cuevas protegidas dentro de otro pla-  
neta, como al nivel de la vida en las cavernas. Poco a poco, en su mente  
se irá perdiendo todo recuerdo, y quedará tan sólo una llamada fan-  
tasiosa hacia otro mundo más evolucionado que conocieron. En esta  
nueva etapa no podrán ya vampirizar el ansia de Absoluto de los se-  
res provistos de alma, y por tanto estarán a merced de sus propias fuer-  
zas, hasta llegar a materializar un «centro magnético» capaz de reen-  
carnar con autonomía, actualizando todas sus potencialidades laten-  
tes, que son también muy elevadas.  

IV. Los seres anónimos en la Tierra Gaia  

¿Entonces, quién va a utilizar este renovado planeta, totalmente des-  
conocido en su forma y estructura? ¿Y para quién va a ser el planeta  
Júpiter, que un día fue un sol y cuyo dios Lucifer volverá a dirigir  
los destinos de la humanidad rezagada, y que además está siendo pre-  
parado para soportar la nueva evolución humana? Para la contrapar- 
tida humana que encarnan los nephilim, los seres creados a través de  
una evolucionadísima tecnología espiritual, con el fin de servirnos como  
acicate para la evolución de nuestras facultades internas y en el proce-  
so de individuación autoconsciente. Son ellos los que necesitan conti-  
nuar con el proceso que ya les es conocido, y es a ellos a los que co-  
rresponde trabajar sin descanso, dentro de su propia especie y sin es-  
clavizar más a los humanos reales, para llegar un día lejano a crear  
algo parecido a un alma autóctona. Muchos de entre ellos sobrevivi-  
rán a la hecatombe, y su especie poblará una nueva tierra. Y recibirán  
ayuda invisible, justamente de aquellos que fueron beneficiados por  
Su rígido control, los seres con alma, que serán considerados como  
ángeles por ellos, y que estarán viviendo un proceso mucho más ace-  
lerado en un mundo paralelo de la conciencia.  

El ansia nacionalista y fanática pertenece a estos seres sin centro  
y ha sido el mayor obstáculo a la unidad del mundo, que nosotros de-  
biéramos haber conseguido hace varios decenios ya y que por no ha-  
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cerlo ha sido causa de tantos conflictos durante el último siglo. De  
ellos deriva el culto materialista, tecnológico y consumista de nuestra  
civilización; el rechazo de las ayudas a los países empobrecidos por  
las grandes multinacionales y sus gobiernos respectivos; la degenera-  
ción ética del «todos y todo en el mundo tiene su precio»; la persecu-  
ción de todo lo alternativo y con aroma espiritualista; la declaración  
de guerras sin cuartel contra todo lo que vaya contra los intereses de  
las veinte compañías más poderosas del mundo, aunque esto impli-  
que derribar gobiernos o financiar guerrillas urbanas; la defensa del  
masculinismo a ultranza y de la capacidad para tomar decisiones de  
negocios aunque sean de baja catadura ética ...  

Con estas perspectivas no es extraño que el verdadero linaje huma-  
no parezca deshilachado, confuso y poco efectivo. Las más grandes  
responsabilidades internacionales están, casi en su totalidad, en ma-  
nos de esta rama secundaria de la humanidad, y todo en el mundo  
es controlado por ellos, con la oposición crítica de esas almas de su-  
perior perspectiva espiritual que claman sin descanso por la libertad,  
el respeto al prójimo y la creatividad no burocrática.  

Hoy más que nunca, este enfrentamiento sin tregua tiene que inten-  
sificarse, para que el nuevo horizonte del porvenir pueda guiar a las  
nuevas generaciones. Las morales rígidas y envilecedoras han de caer,  
en nombre de la comprensión mutua y de los medios para permitir  
el nacimiento del ser interno, que clama a gritos por su liberación. Rom-  
per los límites mentales, disolver las creencias que nos encadenan, no  
aceptar la manipulación del consumo a ultranza, del trabajo alienan-  
te, del amor enlatado, de la familia criadora de semental es técnicos  
o de futuras madres de una nueva raza robótica. Se hace imprescindi-  
ble el retorno a la simplicidad; la escucha de la naturaleza y el contac-  
to con las fuerzas invisibles que la mantienen; el reencuentro con el  
amor juvenil; la magnetizacián de nuestros más altos sueños; la medi-  
tación y el conocimiento de los mecanismos internos; el trabajo crea-  
tivo, la riqueza y la prosperidad de quien no tiene necesidades; y so-  
bre todo la unión con la totalidad del género humano y con el propio  
planeta Gaia.  

Esta humanidad, que ha perdido su rumbo y se ha dejado manipu-  
lar por el apego a los sentidos, a la comodidad y a la mediocridad ins-  
titucionalizada, ha de pagar duramente su olvido. La dependencia y  
construcción de una civilización sensorial implica la manifestación de  
un derrumbe sensorial. La ley universal, que se manifiesta de manera  
impersonal, pasará pronto la factura que hemos dejado pendiente du-  
rante tantos siglos. La destrucción generalizada, imparable y aun de-  
seable para el adecuado progreso del alma individual, permitirá el re-  
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torno al justo camino. Sólo desde el exterior nuestra mente rechazará  
toda comprensión de la catástrofe que pronto viviremos, en lo inter-  
no no hay posibilidad de desviarse un solo centímetro del Plan de Ar-  
monía universal en el que estamos felizmente inmersos.  

V. La aceptación del destino  

La línea de los Vairagi describe al mundo con una polaridad con  
dos extremos: el Señor del mundo manifestado o Kal Niranjan, que  
habita en el Plano Mental cargando con su presencia todos los llama-  
dos Planos del Alma, y por otro lado el Sugmad o Dios último, que  
está más allá de la «segunda Gran División» y que inunda todos los  
innumerables planos del Espíritu.  

El primero es el Señor de la humanidad sin alma, y su poder, aun-  
que enorme, es engañoso, pues insiste en que es todopoderoso sobre  
la Tierra y que es el verdadero Dios sin que haya nada después de Él.  
Cualquier adepto, debidamente dirigido, puede contactar con la pri-  
mera de estas entidades, que se manifiesta en una grandiosidad tal que  
es incomprensible al intelecto ordinario. Pero su existencia sirve como  
acicate a los seres humanos en busca de la libertad total, y su «ace-  
cho» permite que manifestemos lo mejor de nosotros mismos en la  
lucha que entablamos, contra Él y los suyos, por la victoria. El Alma  
humana sólo recuerda su Propósito esencial, lo demás lo olvida en el  
curso de las sucesivas encarnaciones. Y la única libertad que nos cabe  
es aceptar voluntariamente nuestro destino imparable y trabajar para  
convertirlo en un fuerte impulso capaz de transmutar nuestras depen-  
dencias y limitaciones. Aun sabiendo que es muy reducido el número  
de humanos capaces de entregarse conscientemente, en cuerpo y alma,  
al único sendero de libertad que la humanidad, como un todo indivi-  
sible, tiene abierto ante sí, este número es suficiente para potenciar  
la transformación que los últimos tiempos requieren. Hemos de per-  
seguir ardientemente aquello que ni siquiera tenemos la libertad de ne-  
gar. Hemos de realizar, sin apartamos un ápice del cuadro original,  
el futuro del ser humano que fue creado y formulado desde la noche  
de los tiempos. Este ha de ser el origen de una nueva e imparable en-  
señanza de la Era de Luz, que implique a la ciencia y a la espirituali-  
dad en el próximo decenio, y que va a realizar logros tan increíbles  
para unos pocos años que marcará un hito en el renacer que está por  
venir.  
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VI. El Cristo ya está entre nosotros  

¿Y qué papel juega el Cristo en todo esto que os acabo de descri-  
bir? Las Escrituras dicen que este es el momento de la Parusía, de la  
más poderosa venida del Cristo a la Tierra, en un cuerpo «resucita-  
do». No un tiempo, como hace dos mil años, en que la lección de hu-  
mildad que teníamos que aprender no permitiría la manifestación abier-  
ta de Su Poder imparable, sino un retorno en la magnificencia de su  
Gloria. Al principio sólo existía el Christos y su Presencia nos ha acom-  
pañado por siempre, tanto en un cuerpo sobre la Tierra como en su  
santuario central de los planos materiales etéricos, vinculado a la Her-  
mandad de Luz que le rodea. Y, una vez más, recordad lo más impor-  
tante: Él está de nuevo entre nosotros con un cuerpo físico, esperan-  
do el momento álgido de la esplendorosa y pública manifestación de  
su verdadera misión sobre la Tierra. Esta vez el poder de que dispone  
es enorme, y uno de sus imprescindibles objetivos es la limpieza de  
ciertas corrientes emocionales que inundan la psicoesfera del planeta.  
Al mismo tiempo, el increíble sacrificio de su encarnación, en un mun-  
do caracterizado por una enorme gama de limitaciones, sirve como  
intermediario insustituible para que ciertas corrientes de energía purí-  
sima, emitidas por los seres angélicos más avanzados que tienen a su  
cargo nuestra evolución, puedan verterse sobre la humanidad en este  
momento crucial de su devenir como especie espiritual. Su sola pre-  
sencia en nuestra atmósfera es ya suficiente para manifestar todos los  
conflictos latentes que quedan sin resolver en la dimensión humana,  
empujándolos a la periferia para que nuestra mente y nuestros senti-  
dos puedan percibirlos y purificarlos adecuadamente.  

Pero su papel es muy superior a cualquier cosa que podamos ima-  
ginar, e incluso a nivel social será capaz de transmitir una síntesis viva  
y revolucionaria de tal atractivo, y con una perspectiva tan luminosa  
que en sólo unos pocos años seremos capaces de dar saltos cuánticos  
en lo que se refiere a la conciencia, tanto individual como colectiva.  

Y el Cristo-Maitreya-Madhi-Quetzalcoatl viene para todos los hu-  
manos, y no solamente para un cierto tipo de religión, de estado, de  
idioma o de creencia. Él es el verdadero Prototipo de Hombre-Dios.  
Sin duda tendrá enfrente una feroz oposición de todos aquellos seres  
que postulan la degradación y la esclavitud de toda aspiración verda-  
deramente humana, y, por tanto, de todos aquellos que se sienten in-  
capaces de constreñirse a dogmas cerrados o violencias legales. Más  
que nunca debemos lanzar al vuelo nuestros más excelsos sueños y lu-  
char como guerreros para que puedan hacerse realidad incluso en me-  
dio del asfalto. Hemos de romper los moldes de la mentira en la que  
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vivimos y afirmar sin descanso que la ficción más alta no será ni una  
ligera aproximación a lo que vamos a vivir en breve.  

Este Ser, el más elevado, junto con el buda Sackyamuni, de los que  
han ayudado y protegido a la humanidad desde el comienzo de los tiem-  
pos, emite su vibración primordial (como el Lagos Solar que es) en  
la frecuencia más poderosa de nuestro sistema, el Amor puro. Y úni-  
camente por sus sucesivos sacrificios, al encarnarse en la materia, ha  
sido posible mantener vivos nuestros ideales de realización y de difu-  
sión con la Totalidad, y por tanto seguir existiendo como Almas li-  
bres sin caer en la degeneración progresiva, como ha sucedido en los  
espacios siderales con tantas otras experiencias humanas. Más allá de  
la memoria histórica personal y del poder hipnótico de los sentidos,  
hemos necesitado de su constante Presencia para seguir recordando  
el glorioso futuro inscrito en nuestra conciencia filogenética, un por-  
venir capaz de ser envidiado hasta por los mismos arcángeles, siem-  
pre que cumplamos con el ciclo evolutivo ascendente que nos condu-  
ce, de nuevo, al perdido y lejano hogar.  

VII. Las almas perdidas  

«El demonio es el otro», de Sartre, resume el camino de la humani-  
dad degenerada. El precio por desvincularnos del resto de los seres  
humanos equivale a una desconexión de los instrumentos mentales más  
elevados y globalizantes. Luchar solos contra el resto del mundo es  
llamar al cáncer no sólo en nuestro psiquismo, sino en el propio cuer-  
po. Quienes actúan de esta manera quizá no lleguen nunca a conocer  
el desenvolvimiento completo de sus facultades dormidas. De aquí que  
ninguno de nosotros tengamos la seguridad absoluta de poder reali-  
zar nuestro supremo e incomprensible destino. Un sinfín de humanos  
quedará en el camino por haber renunciado a la lucha, a la alerta, al  
riesgo de la Justa batalla por el Conocimiento, que abre las puertas  
al Ágape del verdadero Amor. Sólo unos pocos serán capaces de com-  
primir el tiempo y el espacio, para llegar en sólo unos siglos o mile-  
nios a las primeras metas volantes de la carrera que hemos emprendi-  
d para exigir nuestra herencia legal e irrenunciable.  

Éstos serán los «santos» del mañana, que ya no portarán la antor-  
cha del sexto mandamiento (<<Vuestro único pecado es que pecáis tan  
poco ... »), sino que manifestarán las guías del contacto con los mun-  
dos sutiles y con los nuevos sentidos recién conquistados, para glori-  
ficar, en las pequeñas acciones de cada día, la maravilla siempre re-  
novada de la Existencia.  
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El Alma, por tanto, puede llegar a perderse a través de un obsesi-  
vo y titánico esfuerzo por negar su Realidad. Y, hoy en día, un nu-  
meroso grupo de almas degeneradas pulula por los despachos admi-  
nistrativos del mundo. No son, como podría pensarse, seres dubita-  
tivos y neuróticos, no, sino más bien gentes serias, de ideas claras  
y rígidas, con gran voluntad para realizar sus deseos. Ni siquiera tie-  
nen los problemas de angustia que acompañan a tantos humanos en  
su devenir a través de las experiencias de la vida. Tampoco son crea-  
tivos, ni conocen intensos amores, pero que nadie dude de su inte-  
lecto afilado, de su capacidad para plagiar todo lo que está vivo y  
de su interés por ser reconocidos como importantes. Son seres sin  
corazón, que formulan la vida como si fuera un juguete en manos  
de un dios cruel y aburrido, o bien como abocada a una nada gris  
e inconsciente. Valoran sólo lo pragmático y lo tangible y no quie-  
ren saber nada de idealismos de altos vuelos o de planteamientos ex-  
trarracionales. Su ansia es la coherencia y la sensación de solidez  
y, en los últimos procesos de esta degeneración, estos seres pasan  
a las filas de los ejércitos de aquellos que fueron creados (sin alma)  
para un propósito bien específico de la evolución humana. Y, como  
ellos, se imponen la obligación de cortocircuitar sin descanso los es-  
fuerzos de coordinación y establecimiento de principios transnacio-  
nales, que la humanidad más consciente intenta sin descanso. Lo lle-  
van a cabo a través de la estructura burocrática de los estados, las  
organizaciones militares internacionales, las grandes empresas y los  
gobiernos despóticos y anexionistas. Son ellos los que dirigen el mun-  
do tal y como lo conocemos, y son ellos los que determinan que  
120.000 bombardeos legales y la masacre de un ejército en franca  
desbandada son justos, mientras que el riesgo de uno solo de sus pi-  
lotos en una zona estratégica ha de ser juzgado como crimen de gue-  
rra. Son ellos los que citan las declaraciones de la ONU sobre la tor-  
tura y luego apoyan la muerte revolucionaria para la conquista de  
«nuestra tierra», que, por cierto, se ríe del orgullo humano de que-  
rer poseerla, cuando ha sido pisada por un millón de pueblos que  
no han durado, en su propia medida del tiempo, ni un simple suspi-  
ro. Son ellos los padres de las morales dominantes y de la institucio-  
nalización de determinadas conductas que sirven a sus intereses de  
dominio. Fueron creados más «inteligentes» que nosotros pero me-  
nos sensitivos, más racionales pero menos idealistas, más eficaces  
pero menos creativos, más lineales pero menos impredecibles, más  
líderes pero menos heroicos, más equilibrados pero menos íntegros  
y sinceros.  

Por todo esto se hace imprescindible el desenmascaramiento real,  
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y no sólo subjetivo, de todas estas personas que tienen como objetivo  
interno la manipulación y la limitación de la autonomía creativa de  
los seres humanos.  

Quizás ahora pueda comprenderse el sentido de algunas de las más  
conocidas batallas de nuestro siglo, en las que el alma humana se re-  
beló contra la permanente dictadura de los hijos de la oscuridad in-  
terna. Pero muy lejos de mí el desear otra «guerra de religión» u otra  
persecución sectaria. No. Muy pronto algo externo, vinculado a un  
gran riesgo mundial y a la manifestación pública del papel del Cristo  
entre nosotros, nos permitirá reconocer, sin temor a dudas, en qué  
grupo (Cristo-Anticristo: Luz-Tinieblas) estamos situados cada uno  
de nosotros, y aun tomar consciencia imparable de la realidad o ausen-  
cia del Alma en el interior de cada corazón. Mientras tanto, sólo nos  
queda limpiar nuestra casa, limpiar la paja de nuestro ojo en vez de  
preocupamos por la del ojo ajeno, hacerles frente a través de Conver-  
gencias mundiales que nos vinculen como de la única familia que ya  
somos. Hemos de crear alternativas colectivas, comunitarias, nuevas  
formas de vivir, dejar de machacamos entre nosotros mismos por la  
conquista de una pequeña parcela de reconocimiento o de dominio,  
inventar un nuevo futuro arrasador ante el cual los hijos del dólar y  
del Estado no puedan más que balbucear de nuevo sus limitaciones  
y muestren a la cara su básica intención de manipulación y muerte del  
Ser.  

Decía Gurdjieff:  

Bienaventurados los que tienen alma.  
Bienaventurados los que no la tienen.  
Desgracia y sufrimiento para los que sólo la tienen en germen.  

VIII. La lucha contra los otros  

Toda nuestra civilización es un enorme ritual de magia negra en el  
que lo esencial es atraer irremisiblemente nuestra Primera Atención.  
Escaparates, modas, colores, coches, ídolos musicales, revistas, anun-  
cios ... tienen la misión de chupar nuestra energía, sobre todo visual  
y auditiva, para evitar que descansemos en el Testigo o Alma inmor-  
tal encarnada (Segunda Atención vinculada al misterio del Nagual).  
De la misma forma, toda la vida social institucionalizada (trabajo, fa-  
milia, alterne amistoso, ideas políticas, ansias deportivas, fanatismos  
artísticos o culturales, vicios y esclavitudes programadas, vacaciones  
estándar, coches contra la impotencia, defensa de la patria-religión-  
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partido, distracciones embotelladas, etc.) está siendo manipulada por  
seres parecidos a nosotros, que sin embargo no tienen nada en común  
con nuestras aspiraciones más íntimas hacia la inocencia-libertad-amor-  
comprensión-servicio-unidad y poder de realización. No sólo son ca-  
paces de manipular cualquier acción transformadora y convertirla en  
algo vacío, que sólo se traduce en poder de venta y en control buro-  
crático, sino que incluso existen seres que habitan los planos astrales  
que se nutren (y que por tanto potencian sin limitaciones) de nuestras  
emociones más negativas. Son los hombres grises de Momo o los lla-  
mados extraterrestres «tecnológicos», capaces de abducir y manipu-  
lar a seres humanos para intentar mezclar ambas razas y conseguir con-  
trolar aquello que se les escapa para siempre, el Alma humana. Son  
seres peligrosos, cuyo principal objetivo es obstaculizar la acción de  
los humanos más conscientes y de los enviados de las llamadas «ciu-  
dades etéreas», que han llegado a esta encarnación con objetivos bien  
claros de lucha contra la dominación institucional y de apoyo a cier-  
tas alternativas marginales vinculadas al ecosistema, a la política igua-  
litaria, a la hermandad entre los pueblos y al respeto de la libertad  
individual aun al margen de lo establecido oficialmente. En esta lu-  
cha inacabable contra las grandes multinacionales y contra el Estado  
se desarrolla actualmente la mayor parte de las alternativas de futuro  
que un día permitirán el cambio instantáneo a nivel colectivo y la de-  
rrota de los intereses, no verdaderamente humanos, que nos presio-  
nan sin tregua hacia el desastre. Pero antes será necesario que algu-  
nos de los acontecimientos apocalípticos antes descritos hagan su apa-  
rición y empujen al género humano hacia la aceptación de mayores  
responsabilidades en la elección del destino del mundo. Y la victoria,  
aunque costosa en esfuerzos, vidas y en aprendizaje, está escrita des-  
de el principio de los tiempos. El espíritu sin moldes, al que todo es  
posible, vencerá sobre otras alternativas no humanas y alcanzará, en  
menos de dos décadas, el germen de su esplendoroso Destino. Será  
el comienzo del Retorno a las Estrellas, que está escrito en los tras-  
fondos más ocultos de nuestro ADN.  

IX. Lo que nos falta por hacer  

Dejando a un lado las cualidades, harto desarrolladas, de los lóbu-  
los derecho e izquierdo del cerebro, la enseñanza básica insiste en la  
médula oblonga, el bulbo raquídeo y el cerebelo, conjunto que tras-  
pasa la dualidad inicial y que nos abre al contacto con otros mundos  
y estados de conciencia. «Todo lo real empieza en la nuca» está lejos  
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de la supervalorización que está teniendo el corazón, y aun el cerebro  
frontal, en este retorno a la época light que nos caracteriza. El cora-  
zón y la garganta (los centros anahata y vishuddhi) son la adecuada  
expresión para una mente abierta a lo universal y para una vida diri-  
gida a través del amor y la creatividad. Pero lo que hoy está en juego  
es la actualización del ADN, hasta el punto de que pueda permitir un  
adecuado desarrollo de la médula espinal y de los centros de la nuca  
ya citados, hasta el punto de permitir una verdadera comunicación con  
los seres luminosos que guían nuestro destino común y poder transmitir-  
encarnar sus mensajes de manera práctica. Aquí está situada la «Boca  
de Brahma» en el hinduismo, el lugar por donde comunicamos con  
la Inteligencia Absoluta del Plan Divino aplicado a nuestra vida, Plan  
que ya hemos aceptado antes de encarnar sobre la Tierra. Toda per-  
cepción que llega desde esta «dimensión» se adecua espontáneamente  
a lo que es necesario hacer para ayudar a la evolución y a la liberación  
de la especie humana, es decir, de su Alma eterna e inmortal. Hemos  
de desgarrar el velo que cubre esta antena de alta sensibilidad y con-  
fiar totalmente en los mensajes que nos transmite, en vez de depender  
del consejo ajeno para dirigir nuestra vida, pensamiento y acción. Aquí  
se esconde uno de los mayores secretos del próximo cambio, que rom-  
perá con la presión del pasado y de la memoria colectiva, y éste es  
tarnbién el primer objetivo a lograr por la nueva religión (que pondrá  
fin a todas las religiones) que ya amanece en nuestra historia, bajo  
la égida del más transparente de todos nosotros, el Mesías. Hemos sido  
manipulados y casi esclavizados durante miles de años, a nivel de nues-  
tros procesos mentales-sensoriales, por seres que, aun siendo física-  
mente intercambiables con nosotros, persiguen objetivos totalmente  
incomprensibles desde el punto de vista del horizonte de nuestras vi-  
das . Y ha llegado el momento de acabar con esa sumisión para que  
en pocos instantes experimentemos transmutaciones como nunca hu-  
biéramos imaginado merecer.  

Pero avancemos por partes. Hay que distinguir el Satori del vientre  
(la acción total y satisfactoria del artesano y del artista), del Satori  
del pecho (la danza de celebración en la Luz, sintiéndonos unidos al  
resto de la naturaleza y de la humanidad); el Satori de nuca (la salida  
más allá de las limitaciones del cuerpo físico y la victoria psíquica so-  
bre la muerte) del Gran Samadhi, más allá de la cabeza, en que somos  
un punto luminoso de conciencia flotando en el espacio y nos senti-  
mos Uno con el universo, fundidos en esencia y conocimiento instan-  
táneo con todo ser, visible o invisible. Aún queda por recorrer esa parte  
del descenso Supramental que implica el octavo chakra de la Presen-  
cia (corazón planetario) y el noveno del Cuerpo-Energía planetario.  
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En estos próximos años surgirá un sinfín de alternativas «esotéricas»,  
que constituirán la base de una verdadera revolución en la orienta-  
ción científica del fin del milenio. La nueva orientación de estos pro-  
cesos estará dirigida por una cierta evolución acelerada del Centro Me-  
dular, que permitirá traspasar la unidireccionalidad mecánica de los  
razonamientos científicos, sustituyéndolos por otros que estarán ba-  
sados en la pura intuición y en el contacto con las dimensiones invisi-  
bles, que sólo pueden ser experimentadas en condiciones «iniciáticas».  
El fruto de este proceso será la antesala de la Gran Hecatombe, y ser-  
virá para acercamos a la frontera de lo que, más adelante, desarrolla-  
remos en contacto con esa Ciencia Superior que nos será transmitida  
por los Hermanos Mayores de la humanidad. Lo más sorprendente  
de ella es que estos seres han logrado doblegar la causalidad, hasta  
ponerla al servicio de sus más profundas aspiraciones, y por tanto son  
los dueños y cocreadores conscientes de su propio y magnífico Desti-  
no. La unión de ambos «pueblos» es la clave de paso para la Era que  
está por llegar, y los sobrevivientes de la catástrofe mundial (merito-  
riamente elegidos por su entrega durante millones de años a la pro-  
gresión de la naturaleza humana) están ya siendo preparados, etérica  
y mentalmente, para esta mutua vinculación, que estará en el origen  
de la nueva raza planetaria, dirigida por el mismo Cristo. Toda esta  
situación debe comprenderse en la perspectiva de largos periodos de  
tiempo, mientras las almas descansan, en un intenso y feliz aprendi-  
zaje, en las zonas elevadas de los planos astrales. La Tierra, mientras  
tanto, tiene que volver a hacerse totalmente habitable, y reestructu-  
rarse después de la verticalización de su eje y del envenenamiento de  
su suelo, aguas y atmósfera, pero sobre todo después del importante  
cambio en su órbita relacionada con el sistema solar. Sólo será posi-  
ble sobrevivir en el mundo subterráneo, que dispone de miles de kiló-  
metros de pasadizos enormes, realizados por antiguas civilizaciones  
mucho más avanzadas tecnológicamente que la nuestra en la actuali-  
dad. Tanto el planeta como el ser humano, se acercan a velocidad ul-  
tralumínica al momento en que ambos van a experimentar cambios  
estructurales drásticos en todos sus componentes básicos, que impli-  
can tanto la sensitividad y el vínculo energético como el complejo  
mental-afectivo.  

En lo social, caminaremos directos hacia una casi total disolución  
de lo que hoy conocemos por democracia, que aunque sólo represen-  
ta el voto televisivo manipulable (en el que los que tienen conciencia  
global valen tanto como los seres más egoístas o violentos del univer-  
so) es todo lo que tenemos hoy por hoy. Los estados van a convertirse  
en el principal azote para el cambio que podamos imaginar. El con-  
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trol va a aumentar hasta niveles insoportables, y los increíbles sucesos  
que van a acontecer en los próximos años, antes del fin de siglo, aca-  
barán con el sistema de libertades políticas, sindicales y aun religio-  
sas. La situación americana en la Guerra del Golfo es un buen ejem-  
plo de lo que está por venir.  

Tiempos de estados de excepción, con absoluto apoyo a los dirigen-  
tes más militaristas, y rechazo social-racial de los pueblos más pobres,  
de las religiones no católicas, del modelo no capitalista, de todo aque-  
llo que no está bendecido por la burocracia institucionalizada. Tiem-  
pos de clima y de manifestaciones terrestres y atmosféricas incontro-  
lados, mientras se verticaliza el eje de la Tierra y se debilita la capa  
de defensa y de cierre de las radiaciones solares en algunos lugares de  
especial sensibilidad y, por tanto, de la envoltura compacta que nos  
rodea. Tiempos de cambios de costumbres y de «¡sálvese el que pue-  
da!». Tiempos de olvido de los principios ecológicos más primarios  
y tiempos de persecución hacia todos aquellos que levanten su voz para  
transmitir el mensaje de lo que está por llegar y de la necesidad de  
transgredir las injustas leyes y costumbres de obediencia pasiva, que  
impiden la toma de conciencia de la situación real en la que vamos  
a encontrarnos.  

Es como si todos los obstáculos del pasado se levantasen de nuevo  
de sus tumbas, preparados para librar la última batalla, contra el men-  
saje iluminado del Christos, que va a mostrarnos la esencia de la fra-  
ternidad universal. Este mundo condicionado y manipulado por los  
políticos, los medios de difusión, las leyes internacionales, la situa-  
ción económica, el ateísmo tecnológico, etc. actuará como el verda-  
dero Anticristo y se opondrá violentamente a todo intento de trans-  
mutación y de autorresponsabilidad que sea emprendido. Por eso la  
batalla, en sólo media docena de años, será de una intensidad desco-  
nocida y, una vez más, los hispanos habremos de agradecer a nuestro  
ínclito F. F. el habernos preparado adecuadamente, durante cuarenta  
años, para la guerra de guerrillas. Ciencia evolutiva y control social  
darán a luz una tal desesperación e impotencia que sólo un verdadero  
milagro podrá encauzar las enormes energías que flotarán en el am-  
biente terrestre.  

En medio de esta situación, que pondrá al margen de la ley a todos  
los movimientos marginales de Nueva Conciencia (meditación, traba-  
jo interior, terapias liberadoras, chamanismo, curación con el cristal,  
yoga y un infinito etcétera), surgirá de manera silenciosa el ansia del  
Alma por su definitiva libertad, consiguiendo grandes civilizaciones  
internas y elevando su llamada hacia la manifestación definitiva del  
Poder del Cristo, que demostrará sin lugar a dudas, ante los científi-  
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cos y políticos del mundo, su poder inigualable, capaz de vencer a la  
muerte, de elevarse en el aire, de leer sus mentes como un libro abier-  
to, de ver el futuro o de desaparecer ante nuestros ojos.  

Esto no será óbice para que aquellos que no pueden seguirle al nue-  
vo mundo al que se encamina no rechacen visceralmente todo aquello  
que no tienen más remedio que aceptar como milagroso e incompren-  
sible, para lo cual serán ayudados por los medios de control y mani-  
pulación de masas, que van a sofisticarse enormemente en estos si-  
guientes años. Sólo aquellos a quienes no corresponda seguirle (por  
pertenecer a otra evolución o por haber producido la degeneración de  
su alma humana) serán refractarios a Su mensaje. Y Él ayudará a quitar  
el tenue velo que cubre nuestro Ojo espiritual, primera de las conquis-  
tas a realizar por llevar a buen término la visión de una nueva huma-  
nidad. Abandonar las creencias y dogmas revolucionarios obsesivos  
y ajenos al silencio interno. No más ser de derechas o de izquierdas,  
de los libertario s o de los conservadores ... , sino callar la mente para  
salir de este duelo de opuestos mentales y vivir la libertad del cielo.  
La inocencia natural, el compartir, el amor, el silencio, la alegría, la  
creatividad, el vínculo con la naturaleza, la meditación, la compren-  
sión, la ecuanimidad ... son cualidades universales que no hay que de-  
mostrar, ni tampoco se pueden conquistar a través de la lucha socio-  
política externa. Aceptar lo que es, proyectar la Voluntad para lo que  
será y gozar en todo momento del baile de la existencia. Pero esto es  
lo más difícil, pues las circunstancias caóticas que van a rodeamos exi-  
girán una toma de posición clara respecto al conflicto en marcha. Y  
ambas soluciones serán erróneas. Bush en la cabeza, Hussein en la tripa  
y el pacifismo en el corazón.  
Sólo un deseo: el del amor y la fraternidad con todos los seres.  
Sólo un sendero: el de la libertad de los sentidos, del pasado y de  
la mente.  

Sólo un voto: el de no dejamos nunca manipular por las presiones  
sociales y luchar por la libertad del Alma humana.  

Sólo una guía: la intuición de un mundo luminoso y sin límites que  
nos está esperando mañana.  

  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
Yo Soy la divina presencia  

Cada ser humano está, tanto por su propia naturaleza esencial como  
por la propia evolución de su conciencia en las diferentes encarnacio-  
nes que ha experimentado sobre la Tierra, vinculado a un cierto tipo  
de realización espiritual. Para los sufis existen nueve clases de seres  
humanos, vinculadas a las nuevas emociones básicas de la personali-  
dad; para el tantrismo, los chakras o centros de conciencia-energía de-  
terminan el nivel de trabajo interno que corresponde a cada persona;  
en el esoterismo crítico occidental hay siete rayos que están en mani-  
festación a lo largo de la historia, y pertenecemos a uno u otro de ellos  
para siempre; en la enseñanza tolteca y en los pueblos nativos de Ame-  
rriqua, las cuatro direcciones del espacio y la cualidad de nuestro cuerpo  
luminoso son definitivos a la hora de especificar nuestro papel en el  
juego cósmico, y así sucesivamente.  

Por eso, en cualquiera de las latitudes del planeta se establecen di-  
versas escuelas dentro de una misma tradición; en el budismo tibeta-  
no, los kagyuppas, geluppas, sakyas ... y aun habría que añadir el bu-  
dismo zen (Soto, Rinzai), el theravada, etc.; en el sufismo, los naqs-  
bandhis, los malamati, los derviches voladores ... ; entre los mexica-  
nos, los mayas, los olmecas, los zapotecas ... ; en el cristianismo, los  
romanos, los protestantes, los evangelistas, los adventistas, etc. Cada  
grupo y cada secta existen como colaboradores de un cierto tipo de  
evolución, insistiendo más en el aspecto devocional y de servicio o en  
el aspecto voluntad y comprensión o en el aspecto poder de manifes-  
tación y entrada en los mundos desconocidos. Para unos cumplir cie-  
tamente las normas elevadas, para otros encontrar dentro de sí mis-  
mos el sentido de la existencia. En un lugar se trata de practicar cier-  
tas técnicas transformadoras, en otro distinto de orar o meditar sin  
descanso, en otro aun de seguir obedientemente los dictados (más o  
menos iluminados) de un guía.  
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Todos los senderos, sin embargo, se dirigen a un único centro. In-  
cluso aquellos que se nos revelan como redes de manipulación inicial  
nos impulsan, en última instancia, a perseguir la luz con más intensi-  
dad. Nadie permite que lo esclavicen más que si está en juego su com-  
prensión del autoritarismo. Nadie se convierte en un rígido asceta más  
que si ha emprendido un combate para resolver su independencia de  
las normas ajenas, de su falta de confianza hacia sí mismo y de la ne-  
cesidad de que el amor triunfe sobre el miedo. De manera muchas ve-  
ces incomprensible, pero siempre en un encadenamiento causal libe-  
rador, estas enseñanzas sirven de trampolín hacia el Ser.  

La ley que rige el psiquismo es absolutamente pueril, nada compli-  
cada, y por eso nos alejamos tanto de la resolución de los llamados  
«problemas» mentales y emocionales. Sólo es peligroso para nosotros  
(y por tanto para los que nos rodean, que pueden llegar a sufrirlo en  
propia carne) aquello que tememos y que nunca nos atrevemos a ob-  
servar relajadamente, cara a cara. Para resolver el miedo, los celos,  
la violencia o la obsesión, hay que permitirse vivirlos lúcidamente, sin  
esconderlos ni escaparse. Uno siempre será violento mientras se pase  
el día pensando positivamente en el pacifismo o mientras se arrepien-  
ta y se lamente de las veces en que le domina el «ataque» incontrola-  
do. Para que la violencia o los celos se vuelvan amigos, al servicio del  
Ser, hay que cerrarse a solas y llamarlos hasta que rebosen el vaso de  
todo lo imaginable. No más escapar en el cine, la comida, los barbitú-  
ricos, la masturbación, la droga, los deportes o el riesgo. Invocar a  
todas las experiencias de celos que habéis tenido desde el momento  
de nacer, y aun con anterioridad, y dejadlas venir. Dejadlas que des-  
garren vuestro pecho y no os permitáis la huida. Ya que su alimento  
está formado por vuestro miedo, por vuestra incapacidad para mirar  
su rostro por horrible que sea. Y ese rostro es el tuyo. No hay nadie  
más en el universo que el Todo que Tú Eres. En el límite, la violencia  
es el origen de la verdadera creatividad y de la energía inagotable. No  
más cansancio y depresiones, sólo ecuanimidad y potencialidad ilimi-  
tada puesta a tu disposición. El único sendero al que me he referido  
con anterioridad no puede recorrerse. Dar un solo paso es alejarse de  
él un metro. Porque lo llevamos puesto. Yo Soy la infinita Presencia.  
El ser humano completo está en camino, pero para alcanzarlo tene-  
mos que desarrollar otros sentidos y nuevas facultades, que son los  
atributos de lo Divino.  

* Al lado de nuestra vida ordinaria, existe la capacidad para ver las  
Auras de los seres y las cosas, los colores de lo Real que acompañan  
a toda vida. Las escenas que desde el pasado han quedado fijadas en  
las cosas y aun las nuevas posibilidades de manifestación que acom-  
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pañan a cualquier acontecimiento. La mirada sutil tiene siempre de-  
lante el Ojo de la visión global, capaz de permitimos conocer en la  
distancia y de transformarse en puerta interdimensional para el Viaje  
del Alma.  

* En el interior de nuestro oído el tiempo se deshace y podemos es-  
cuchar los verdaderos mensajes del pasado y del futuro, así como la  
canción de cristal que resuena en el eterno Presente. Captamos la mú-  
sica esencial de toda vida, oímos la canción secreta del Ser. No sólo  
las palabras externas de la mentira y el egoísmo, sino la melodía pro-  
funda de la Verdad que somos, el canto luminoso que nos ofrecen los  
árboles, las flores y las montañas. Así conocemos ante quién o quié-  
nes estamos, pues en la existencia todo está vivo y transmite sin cesar  
su conocimiento silencioso.  

* El tacto o la conciencia cenestética no sólo nos informan sobre  
cualquier alteración o enfermedad en nuestro propio cuerpo, sino que  
nos hablan con el lenguaje de las vibraciones. Así descubrimos los Lu-  
gares de Poder y la armonía y desarmonía con otras personas, sitios  
o circunstancias. El sentido profundo del tacto es el primero en perci-  
bir la llegada de una profunda experiencia interna, nos comunica la  
apertura de la Voluntad en el vientre y la vulnerabilidad que esta si-  
tuación lleva consigo. A través de él tienen lugar los profundos cam-  
bios energéticos que acompañar al Despertar, a la salida fuera del cuer-  
po físico, a la elevación de la energía de vida por la columna vertebral  
del cuerpo sutil y al contacto con el poder telúrico de la Tierra que,  
en última instancia, nos conduce hacia la libertad. El amor mágico  
depende en gran parte, para la transmutación alquímica, del sentido  
sutil del tacto, pues sólo él permite la creación de un aura común en  
la pareja que está fusionando sus energías en el más sagrado de los  
sacramentos, que de dos hace Uno.  
* El gusto y el olfato desempeñan una función complementaria que  
puede explicarse simultáneamente. Ambos juegan hoy un papel bas-  
tante secundario respecto a los tres primeros sentidos ya descritos, pero  
en un lejano pasado fueron imprescindibles para la supervivencia de  
la especie. El olfato percibe la naturaleza de todo aquello que excita  
su percepción. Puede afirmar con absoluta seguridad qué tipo de ser  
es el causante, con su presencia, de las emanaciones que le rodean.  
Incluso podría producir una imagen mental adecuada. Al mismo tiem-  
po, la nariz es un cauce directo al interior del cerebro, y por eso se  
han utilizado desde siempre perfumes especiales para producir cam-  
bios profundos en los sueños y en la capacidad de visualización. El  
gusto, por su parte, conoce si un alimento es adecuado para esa per-  
sona en ese momento. Decodifica instantáneamente las necesidades  
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del instante y las adecua en contacto con todos los centros energéticos  
del cuerpo. El cansancio, la situación emocional, la hora del día, la  
alerta necesaria, la estación, etc. En lo referente al mundo sutil, el gusto  
es una vía directa hacia el Samadhi o trance enstásico. Lo que se ha  
llamado Amrita, o elixir de inmortalidad, es «ordeñado» por la pun-  
ta de la lengua (a la que se ha cortado completamente el frenillo) en  
el dedo vibrátil de la epífisis.  

* Pero además de estos cinco sentidos sutiles que permiten el con-  
tacto íntimo y espiritual con los secretos de la naturaleza, existen otros  
que corresponden a la plena operatividad de Eso, sin nombre ni for-  
ma, que llamamos Dios o Presencia del Yo Soy. El Intento imparable  
y la Materialización a voluntad (Samadhi); la salida del Viaje del Alma  
(el Testigo), tanto hacia otros tiempos alternativos (sueño consciente)  
como hacia otros espacios; la Comunicación telepática (transmisión  
de conocimientos integrados) y una cierta inmoralidad física.  

Esto es actualizar el mensaje filogenético del ADN, que nos condu-  
ce hacia la realización de la Divinidad plenamente operativa en noso-  
tros. El contacto con seres inmateriales e inteligencias extraterrestres  
capaces de vivir en tiempo continuo y en espacio sin límites. La utili-  
zación de una Ciencia, basada en las leyes espirituales y ya existente  
dentro del espacio solar, capaz de «autoclonar» una y otra vez nues-  
tro cuerpo, a través del autoconocimiento introducido en los cuerpos  
vitales y en el mental celular, lo que lo convertiría en prácticamente  
inmortal. Son temas que merecen dedicarles unas páginas más adelante.  



El tiempo de la Gran División: El colapso final del quinto Sol  

1. Toda nuestra civilización está cimentada sobre las más antiguas  
profecías, que describen la última explosión de fuego en el Agmage-  
dón que provocará, en la lucha encarnizada de los partidarios del Cristo  
contra los del Anticristo, la desaparición de más de dos tercios de la  
humanidad (un mínimo de 4.000 millones de seres humanos). Esta si-  
tuación apocalíptica se describe tanto en Ezequiel como en el resto de  
las profetas del Antiguo Testamento (Daniel, Jeremías, Isaías ... ); está  
expuesta con un sinfín de detalles en el Apocalipsis de Juan; también  
los grandes visionarios de nuestra era manifiestan con crudeza el te-  
rrible horizonte de sus sueños de futuro: Nostradamus, Malaquías,  
Ildegarda, algunos de los pontífices católicos más eminentes y un lar-  
go etc.; visionarios y «canalizaciones» mediúmnicas ... , todos se re-  
fieren a la Gran Explosión, el Juicio Final, la Hora de la Justicia, o  
aun el retorno de la Jerusalem celeste.  

2. La «traducción» de estos mensajes al lenguaje contemporáneo  
parece hacer referencia a una gran batalla final entre el pueblo ruso,  
aliado a las fuerzas musulmanas, y el pueblo «elegido» por Yaweh:  
Israel, que a su vez estaría aliado a Estados Unidos y a Europa, en  
el que destacarían los halcones ingleses. Esta conflagración mundial  
arrasaría buena parte de los países del Oriente Medio e incluso del Áfri-  
ca negra. Sin duda es fácil reconocer la llegada de un sangriento dic-  
tador, que dirigirá los destinos de Israel, que entre todos los judíos  
será reconocido como verdadero Mesías, capaz de obrar extraordina-  
rios milagros, y cuya verdadera designación es el Anticristo.  

Cabe añadir que las antiguas profecías hindúes y tibetanas de los  
Vairagi tántricos señalan al pueblo chino como causante esencial del  
caos que acompañará a la tierra en sus «últimos tiempos» y que refle-  
jará la Gran Oscuridad que caracteriza al Kali Yuga o edad de las ti-  
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nieblas en la que vivimos. Y es que por todos los lados se huele la pre-  
sencia de lo nuclear, ya que, como es sabido, esta civilización acabará  
en un baño del elemento fuego «que disolverá hasta los relieves de la  
Tierra», unido a la oscuridad más intensa (<<la ceniza predominará so-  
bre la lluvia y el fuego flotará sobre las aguas»).  

3. Una de las interpretaciones más conocidas anuncia que, según  
Nostradamus, el último año del milenio -1999- sería el del comien-  
zo de un conflicto planetario global, en el que un innumerable ejérci-  
to llegado de China y de Mongolia arrasaría Europa durante una lar-  
ga guerra de más de dos decenios. También la Virgen, en sus sucesi-  
vas apariciones, ha afirmado categóricamente que el actual Papa se-  
ría el último, y después de él vendría el final de los tiempos, aunque  
no el fin del mundo.  

Incluso el actual Pontifex de la Iglesia, Juan Pablo II, ha llegado  
a afirmar que «antes de finalizar el siglo, algo decisivo puede barrer  
el mundo». El profeta Zacarías dice: «y sucederá que la tierra entera  
será desgajada en sus dos terceras partes y se perderán para siempre;  
pero la tercera parte seguirá en ella. Y pondré en fuego a esa tercera  
parte y los fundiré». Incluso Jung, cuyos sueños le mostraron muchos  
de los aconteceres de su época, tuvo una visión catastrófica del fin  
de nuestra cultura, con una enorme destrucción a la que sobreviviría  
un pequeño número de individuos que permitiría la supervivencia de  
la especie humana. Edgar Cayce precisó sin lugar a dudas: «Entre los  
años 1988 y 2000 tendrá lugar un apocalíptico cataclismo geológico»  
debido a la oscilación del eje de la Tierra.  

4. Volviendo a Nostradamus, él predice la tercera guerra mundial, que  
tendrá por un lado a soviéticos y musulmanes y por el otro a Europa,  
siendo esta última la que saldrá derrotada en la primera confrontación.  
Más tarde, las armas nucleares destruirán Rusia y los ejércitos aliados  
vencerán después de casi cuatro años de lucha. Un poco después el Anti-  
cristo surgirá en Asia y en el año 1999 sus ejércitos se lanzarán a la con-  
quista del mundo. «El año 1999, séptimo mes, / vendrá por el aire un  
gran rey de horror que hará resucitar al gran rey de Angoumois.»  

«El poder de Marruecos llegará hasta Europa (España verá apare-  
cer, como una epidemia, el espíritu integrista del Islam) / ... El gran  
jefe asiático mandará más ejércitos por mar y tierra, / los amarillos  
de piel pálida, perseguirán a los cristianos para matarles ... » «El Anti-  
cristo aniquilará muy pronto tres países, / su guerra durará veintisie-  
te años (2026) ... », Así llegamos al final de la profecía en que se resu-  
me el apocalipsis y que Mirella Corvaja explica como sigue: Cuando 
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el Sol llegue al grado 20 de Tauro (11 de mayo), la Tierra temblará  
y se tragará a todos los humanos. Al mismo tiempo caerán las más  
densas tinieblas sobre el planeta y Dios, con sus legiones de ángeles  
y santos arrasará con su rayo celeste, a la demoniaca criatura que in-  
tentaba escalar el cielo. La justicia de Dios causará una terrible carni-  
cería entre los hombres y el Anticristo se abismará en las entrañas de  
la Tierra, vencido y derrotado. Entonces será obligado a dejar la Tie-  
rra para siempre, sin poder nunca más volver a ella. Y los hombres  
considerarán el día de su muerte no como algo terrible sino con gran  
regocijo, como un verdadero nacimiento a la vida espiritual. Pues el  
Espíritu Santo llenará de gozo y de felicidad a aquellas almas que, por  
la victoria tan meritoriamente alcanzada, tendrán derecho a contem-  
plar en toda su plenitud el esplendor del Verbo. Así se verá recompen-  
sada la Humanidad de todos los duelos y tristezas que la han afligido  
y comenzará el Reino del Dios Eterno.  

5. La serie sin fin de apariciones marianas refleja otro lenguaje muy  
distinto, pero que conduce a un semejante desenlace final. Una y otra  
vez, la Virgen insiste en la oración y el rezo del Rosario (<<sólo la ple-  
aria puede salvar al mundo»), así como en que recorremos «el borde  
de los últimos tiempos». Nos recuerda, como el propio Juan el Evan-  
lista, que el Sol (adonde se manifiesta Mi Presencia») desaparecerá  
durante tres días (de jueves a sábado), y las tinieblas rodearán la Tie-  
rra. Y el Cristo, presente y encarnado durante los tiempos finales en  
un  Cuerpo humano «espiritualizado», se mostrará en toda Su Gloria.  
E1 aire será irrespirable y nadie deberá abrir sus puertas al mal que  
lo invade todo, toda manifestación técnica habrá desaparecido. Y sólo  
un escogido número de humanos, presentes en lugares de «poder» te-  
lurico excepcional, podrán sobrevivir a la hecatombe, que será casi  
instantánea y planetaria. Las palabras de la Virgen, dentro de un en-  
torno de cierto fanatismo integrista, hablan de castigo divino, que pa-  
rece ser el lenguaje más fácil para comunicar con ciertas mentes bas-  
tante primarias. El medio elegido para esta «purificación sin prece-  
dentes desde el principio del mundo» será la llegada de un enorme co-  
meta blanco, que arrastrará a su paso la atmósfera de la Tierra y la  
barrerá como un enorme aspirador cósmico. Desde este momento el  
camino de nuestra salvación será la aceptación consciente de nuestro  
sacrificio (<<vivid como si ya no hubiera otro mañana a vivir sobre la  
Tierra»), antes de que el Juicio separe «la paja de la semilla» .  

6. Una y otra vez se predice, en todas las latitudes y por todas las  
religiones, el fin del mundo en las postrimerías del año 2000. Algunos  
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decenios antes, Lucifer quedaría en libertad para la tentación y casti-  
go de todo el género humano.  

El juicio se acerca y cada uno ha de hacer frente a las responsabili- 
dades espirituales acumuladas por su materialismo, su crueldad, su  
ausencia de espíritu de hermandad o, simplemente, su rechazo del  
Amor como la más grande de las leyes universales. El «cristismo» su-  
cederá al cristianismo degenerado, y no será una nueva religión, sino  
el contacto directo con el Espíritu a través de la presencia del más gran-  
de ser que nos acompaña en la evolución: el Christo encarnado en cuer-  
po humano sobre la tierra, que manifestará públicamente toda su Glo-  
ria. Sólo Él puede ayudamos a combatir el espíritu que propaga el  
Anticristo, que empuja al hombre a sustituir al Creador, elevándose  
por encima de las leyes naturales y convirtiéndose en juez del bien y  
del mal a través del dominio de su mente materialista. Muchas visio-  
nes insisten en que, poco antes del fin de los tiempos, el papa será ex-  
pulsado de Roma por invasores llegados de las tierras rusas (S. Pío  
X en 1909, Nostradamus, Don Bosco, S. Ambrosio e incluso Tertu-  
liano, que refiere la profecía de las Sibilas de que cuando Roma sea  
reducida a escombros habrá llegado el fin de todo). Incluso el papa  
actual recibió una predicción directa del santo padre Pío, quien en 1947  
le dijo que el pequeño dolor que sufría no sería nada comparado con  
el que llegaría a sentir cuando sus blancas vestiduras (entonces era sólo  
un sacerdote) se manchasen de sangre.  

En todas partes se espera, para estos tiempos, la llegada de un Ava-  
tar o encarnación divina que se manifestará como la llave maestra del  
paso a una nueva Edad de Oro o Era cósmica. Quetzalcoatl, ayudado  
por las serpientes, llegará a la Tierra de la Tortuga (América) para  
instaurar el reino de la paz; Kalki avatara descenderá del cielo sobre  
nubes de plata, con su caballo blanco y su espada (con forma de co-  
meta) en la mano derecha, y tendrá como objetivo dar inicio a un nuevo  
Sattya Yuga o Edad de la Verdad; Maitreya (Chamba en tibetano) se  
presenta sentado en una silla, a la usanza occidental, y representa la  
segunda venida del buda Sakyamuni al final de los tiempos; también  
el pueblo musulmán clama por la llegada del imán Madhi, el último  
de los profetas, que salvará a los verdaderos fieles del Islam cuando  
la Tierra sea arrasada por los pecados de los hombres ... Incluso el An-  
tiguo Testamento, y no sólo el Apocalipsis de Juan, se refiere a la lle-  
gada de un gran Salvador Universal en las cercanías del año 2000 de  
nuestra era.  

7. En el Apocalipsis de Juan se expresa que el regreso del Mesías  
será a sangre y fuego, con destrucción, venganza, resurrección y glo-  
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ria. De los siete sellos que serán abiertos en la hora final, el sexto su-  
merge a la Tierra en un caos de dolor y sangre, con terremotos y llu-  
via incontrolada de cometas, mientras los sobrevivientes de la huma-  
nidad se refugian en cavernas. «Cuando abrió el séptimo sello, hubo  
un silencio en el cielo como por espacio de media hora» y entonces  
empiezan a caer las plagas sobre la tierra: llueve fuego, se hunden las  
montañas en el mar, cae una estrella, se apaga el Sol... Al final el Dra-  
gón de siete cabezas es vencido y el Cordero, con los 144.000 justos  
marcados por el ángel en la frente, sobrevive.  

El Fin no es posible mientras el pueblo judío no vuelva a poseer Je-  
rusalem. Mientras no caiga Babilonia la grande (antiguamente situa-  
da en tierras que hoy pertenecen a Irak, en las orillas del Éufrates).  
En ese tiempo las mujeres no parirán (descenso de la población por  
anticonceptivos, radiaciones, etc.). Será necesario llevar marcado en  
lo mano derecha o en la frente el número 666, de la Bestia, para poder  
comprar o vender (hoy lo usan el Banco Mundial, muchas tarjetas de  
crédito internacionales, computadoras, claves militares, impresos fis-  
cales, códigos secretos del espionaje americano, la computadora cen-  
tral del Mercado Común Europeo, etc.)  

8. En una perspectiva más actualizada, hay que recordar los cien-  
tos de experiencias de contacto con los «hermanos del espacio», que  
transmiten mensajes de corrección de algunas conductas colectivas e  
incluso de salvación de pequeños grupos (para preservar la contínua-  
ción de la especie humana), por medio de su traslado en naves inter-  
planetarias a lugares donde no llegarán los efectos de la gran catás-  
trofe que se avecina. Toda iniciación implica un cierto sufrimiento,  
y la Tierra necesita ya una profunda «limpieza psiquica» para poder  
atravesar el umbral de su próximo y luminoso paso evolutivo. Hablan  
de un astro gigantesco que irrumpe en las proximidades del sistema  
solar (incluso la NASA lo reconoce ya), provocando una brusca mo-  
dificación y verticalización en el eje de la Tierra, lo que producirá una  
total hecatombe planetaria, con hundimiento de continentes enteros  
y la aparición de otros nuevos. Ese planeta, además, atraerá indefec-  
tiblemente las almas de los seres humanos más reacios a escuchar la  
canción de su propio corazón, que se resisten a tomar conciencia de  
que el planeta Gaia está vivo y de que la humanidad es un solo cuerpo  
interrelacionado. Los reactores y armas nucleares provocarán explo-  
sión incontrolables, debidas al cataclismo y envenenarán las aguas  
y la atmósfera del mundo entero. Sólo después de este retorno a los  
instintos más elementales de la naturaleza emocional, que algunos se-  
rá n desarrollando en las entrañas de la tierra, sobrevendrá una época  
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de paz que marcará el comienzo de una nueva Humanidad, a partir  
de los más evolucionados de entre el género humano.  

9. No podemos terminar sin citar a Paravicini, que de forma ine-  
quívoca y precisa relata las tribulaciones de la humanidad al término  
de su actual etapa evolutiva: «Los interplanetarios, invisibles al ojo  
humano, mensajeros son de Dios. Y llegarán de más en más para evi-  
tar el estallido atómico. Ellos tratarán de imponer la hermandad y el  
amor al prójimo, y hasta infiltrarán en la juventud desubicada la me-  
ditación mística y el retiro de todo mal». «La caída del 999, el espan-  
to. Fenómenos inexplicables acaecerán en la atmósfera y en la tierra  
en el final de los finales ... Voces de orante s gritarán: 'es ya el cataclis-  
mo, llega ya el fuego de los cien fuegos. Orad'.» Los navieros inter-  
planetarios, los mensajeros de Dios, ayer ángeles, llegarán al mundo  
en número cada vez mayor. Se manifestarán de diferentes maneras,  
queriendo advertir al hombre inconsciente del peligro del átomo. Ci-  
vilizaciones anteriores, superiores a la actual, desaparecieron víctimas  
del mismo poder. Ya la Bestia trepa los ámbitos de la Tierra. Ella es  
dueña del hombre atolondrado que corre tras la concupiscencia y el  
poder del oro ... Virajes del mundo hacia un 2002.  

Llega la atómica sin solución y estallará el fin ... Las naciones co-  
mercian con la guerra organizada. Atemorizan con el hongo azul, cre-  
yendo que jamás se llegará a las manos, pero el recio amarillo dirá:  
¡Va! Y en ofuscación: ¡Irá! Después, final de finales. Principio de prin-  
cipios. Luz (1960). «Mensaje en la prueba. Tierras que serán promesa  
del mañana: Argentina, granero del mundo; Brasil, brazo de caridad  
y amor al prójimo; Chile, cultura en elevación; Uruguay, política nue-  
va. [América del Sur, crisol de paz!» «Después de los tres humos. Bue-  
nas partes de la Tierra serán terminadas por explosión. Tres partes  
serán en el caos, mas la cuarta parte será salva y conocerá la cuarta  
dimensión en el cuarto momento de la cuarta estación, a comenzar  
en el cuarto mes, en el cuarto día y en la cuarta hora. El 2000 será  
en 4» (1968). «La sorpresa encerrada en los amarillos anonadará,  
¡aprestaos! »  

Y en una serie de visiones se refiere a Argentina y a España. «Los  
hombres de la argentada tierra, la que casi no sufrió el retumbe, can-  
tarán extendiendo alegremente sus brazos en amor al hermano que de-  
berá llegar de las calcinadas regiones. La argentada tierra será el man-  
dato mayor en el 2002.» «España y Argentina serán unidas por un  
puente espiritual, sostenido por naves interplanetarias. En ambos países  
morarán navieros blancos.» «España recibirá una raza de seres her-  
mosos venidos de un planeta alejado de nuestro sistema solar. La Ar-  
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entina igual los recibirá, y establecerán un puente de comunicación  
entre ambos países y el planeta de origen.» Incluso llega a hablar de  
un traslado masivo de españoles a la Argentina en el momento final.  
Predijo con gran exactitud la crisis y la decadencia política y econó-  
mica de América del Sur, que tenía que atravesar estas pruebas iniciá-  
ticas para convertirse, en los últimos años del milenio, en un modelo  
humanístico sin parangón y en el último refugio de la raza humana  
en el año 2000.  
  



 
 
 
 
 
 
 
 
Los sentidos sutiles  

 
El Amor es una Ley Universal con más implicaciones materiales y  
psíquicas que la ley de gravedad. No es sólo una palabra poética sino  
el motor que pone en marcha todo el entramado multidimensional del  
Cosmos. El Amor inunda cada minúscula parcela de la existencia, y  
lo que llamamos evolución es sólo la progresiva encarnación del amor  
en los planos del cuerpo-materia, de la Mente-corazón o mundos del  
alma y del Espíritu o mundos de Dios. Según vamos avanzando en  
la escala comprendemos los principios primigenios del Amor, hasta  
que, a lo largo de encarnaciones sucesivas, llegamos a fundirnos con  
El. Es el paso del Tonal (mundos estructurados de materia-energía)  
al Nagual (mundos potenciales invisibles: Astral-Mental-Causal y Eté-  

 rico y, por último, al Espíritu o Tercera Atención, más allá del nom-  
bre y de la forma, expresión de la magnificencia de lo Divino.  
Hay que señalar que cada vez hay más confusión con los conceptos  
Alma y Espíritu y que, en diferentes visiones, se utiliza una u otra para  
designar lo imperecedero, es decir, la esencia de la Vida Una.  

La manifestación del Amor implica el despertar de todas las cuali-  
dades internas que nos fueron entregadas al principio del sendero evo-  
lutivo, y que, si pudiéramos usarlas cotidianamente, harían de noso-  
tros unos verdaderos hijos de Dios. El Amor es el verdadero Poder  
de realización. Estas cualidades, carismas o sentidos espirituales, han  
sido progresivamente olvidadas con el paso de los siglos, mientras nos  
implicábamos en el desarrollo de un mental y de un corazón capaces  
de florecer en una visión autónoma, global y amorosa de una Tierra-  
madre y de la tan huidiza Huma-unidad. La ciencia era necesaria y  
el acercamiento a la victoria sobre la muerte, imprescindible. En el  
camino perdimos el contacto con la existencia del Alma o Testigo in-  
mutable (quienes no la tenían se encargaron de eso); nos llenamos de  
orgullo infantil sobre los logros mecánicos y los conocimientos «uni-  
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versales» conseguidos por nuestras mentes; y dejamos a un lado las  
informaciones intuitivas que acompañan a las percepciones sensibles,  
abandonando nuestro principal instrumento de contacto con lo invi-  
sible y de conocimiento seguro e infalible de lo que nos rodea. Al prin-  
cipio lo teníamos todo y por tanto nada había sido conquistado autó-  
nomamente; más tarde el egoísmo y el rechazo de la ley natural nos  
llevaron a negarlo todo y a consideramos sólo como polvo en el cami-  
no, lo único importante era gozar el tiempo de vida incierto del que  
disponíamos sobre la Tierra, incluso aplastando a otros humanos. Aho-  
ra estamos en la tercera fase de la conquista autoconsciente de esa to-  
talidad, experimentada y realizada voluntariamente por cada uno de  
nosotros.  

Al comienzo éramos poderosos pero todavía no conocíamos ínte-  
gramente la realidad de la muerte y del más allá. Así empezamos a  
establecer comunicación externa con Dios y olvidamos el lenguaje di-  
recto del corazón, lo que llevó a grandes cataclismos planetarios. En  
la segunda etapa comenzamos desde cero, olvidando nuestras capaci-  
dades ocultas y esparciendo un pragmatismo materialista exacerbado,  
desarrollando el cerebro frontal y lógico. Esta es la etapa que ahora  
toca su fin, con el retorno consciente y profundo hacia lo desconoci-  
do y la apertura al Misterio indescifrable. Es el tiempo del despertar  
de lo potencial, de la búsqueda de la verdad por propia voluntad y  
de que los guerreros del Justo Combate emprendan su batalla contra  
el olvido de siglos.  

También esta etapa acabará con gran manifestación de las fuerzas  
naturales descontroladas que se ponen en movimiento por la incons-  
ciencia del ser humano, que altera los campos etéricos y psíquicos que  
rodean el planeta. El fin vendrá establecido, como explico en otra parte  
de este mismo trabajo, por la llegada del Cristo en toda su Gloria,  
teniendo por objetivo primordial el retorno del Alma a los enormes  
poderes que descansan en su interior, más allá del egoísmo y del ape-  
go. La tercera etapa es la del retorno global a la Ley del Amor, la del  
abandono del pecado y la culpabilidad y la de la armonía, pacífica  
y feliz, con los seres y las cosas que nos rodeen. Podremos contactar  
con humanos de otros mundos, muchos de ellos más evolucionados  
que nosotros en su integración con la Ley Cósmica, y por tanto más  
poderosos en sus capacidades para plasmar libremente y sin posible  
obstáculo contingente su Voluntad o deseo más íntimo y colaborare-  
mos con los Hermanos de luz, en el mantenimiento y evolución cons-  
ciente de este trozo de universo, que es el nuestro.  

Desde el principio de la vida, un Alma concibe y crea una mente,  
que, a su vez, proyecta un cuerpo a partir de la energía creadora que  
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llena a rebosar todo el universo. Y, por tanto, el Alma dispone siem-  
pre de los poderes que la Totalidad le entregó al principio de los tiem-  
pos. Esto es lo que significa que en el Nidra o sueño consciente y en  
la experiencia de salida fuera del cuerpo físico tenemos a disposición  
tanto los sentidos conocidos como un sinfín de otras facultades mági-  
cas que no usamos ordinariamente.  

El absurdo de nuestra cultura ciudadana nos ha desgajado del tron-  
co original, presionando para hacemos olvidar que todo esto no es  
más que un complejo sueño, y que ni la muerte ni el más allá existen.  
En esta realidad sólo existen las multinacionales, el dominio de los más  
agresivos, la destrucción de los herejes del dólar y el último Levis acom-  
pañado de coche, hamburguesa y Coke.  

Reencontrar el mensaje simbólico, y el conocimiento silencioso, que  
transmiten nuestros sentidos es una de las metas a lograr en estos pró-  
ximos seis años. En esta conquista se encierran las claves de la verda-  
dera intuición, que nos liberará de la dependencia a terceras personas  
y a las oscuras doctrinas que muchas veces les acompañan.  

* Vinculamos a los colores implica la anticipación de aquello que  
va a sucedemos próximamente. El mismo Aurobindo daba mucha im-  
portancia a los azules, al rosa, al violeta, al dorado y al naranja ...  
vistos en sueños o en estados de profunda meditación, acompañando  
a las visiones o a las intensas experiencias de descenso de la Fuerza  
Supramental, etc. Hoy en día el color violeta-morado corresponde al  
contacto con el mundo del futuro, con las informaciones que nos lle-  
gan desde el Cosmos y de todos sus habitantes más evolucionados vi-  
sibles o invisibles. Y el color azul (llamado krishna) acompaña a to-  
das las experiencias que se relacionan con la manifestación de lo Divi-  
no y de los planos más altos del Espíritu.  

* La contrapartida etérica del tacto adecua al cuerpo para densifi-  
carlo o sutilizario, según con el tipo de «materia» con la que hayamos  
entrado o queramos entrar en contacto. En pocos años comprendere-  
mos que de la misma forma que lo hacen las llamadas naves interpla-  
netarias, podemos ser visibles o invisibles según la frecuencia vibrato-  
ria que impongamos conscientemente a nuestro cuerpo etéreo. Tam-  
bién el tacto nos confirma la necesidad de abrimos a las frecuencias  
vibratorias de ciertos seres y lugares, o de impedir su paso por tratar-  
se de «lugares o situaciones negativas» en relación con nuestro nivel  
de conciencia y comprensión. No basta con la visión de las auras o  
atmósferas de proyección que se producen en cada situación, puesto  
que aún es necesario percibir y discriminar el tipo de vibración esen-  
cial (y táctil) que acompaña a cada experiencia.  

* El oído es capaz de escuchar en el éter los mensajes que, tanto  
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del pasado como del presente y del futuro, le llegan en cada situación  
particular, relacionados con la naturaleza del lugar , la historia que allí  
se ha producido y un sinfín de otras informaciones. Es como si el es-  
píritu, que inunda todo, estuviera continuamente enviándonos men-  
sajes que no escuchamos y con los cuales todo el determinismo que  
nos acompaña pudiera ser traspasado, llegando a conocer con ante-  
rioridad cada cosa que vamos a vivir y la lección que hemos venido  
a aprender.  

No es cierto que exista la casualidad, todos nos habla sin descanso  
y nos transmite la verdadera clave del paso en la Presencia intempo-  
ral. Los sueños, la percepción del instante (que sólo necesita un cierto  
silencio de la mente atada a los sentidos externos y a la historia perso-  
nal), el contacto con la meditación ... El oído escucha al Ser de todo  
lo que nos rodea, percibe la música esencial de la vida. Y si nos rebe-  
lamos a este encuentro, lo mismo que a la visión-comprensión de las  
auras o al contacto táctil con las energías, puede surgir un considera-  
ble número de dificultades en el plano físico y mental.  

* De manera semejante ocurre con la percepción olfativa o gustati-  
va de las emociones o pensamientos ajenos (muy desarrollada en el  
mundo animal) o con la esencia de cada suceso del devenir futuro. Ya  
sólo queda recordar que el rechazo de nuestra naturaleza original se  
paga con muchos sufrimientos, que acaban la mayoría de las veces  
en infarto s o tumores cerebrales, cuando no en las salas de los psi-  
quiátricos. Demos gracias de ello a nuestra sacrosanta e ignorante  
cultura.  

* Se trata, por tanto, de abandonar la consulta de tantos sensibles,  
médiums, brujos y esoteristas. Si todos nos volvemos nuestro propio  
guía se acaban sin remedio los negocios vinculados a «la otra reali-  
dad». Es imprescindible que, en pocos años, alcancemos una sabia y  
discriminada utilización de los sentidos ocultos que todo ser humano  
tiene a su disposición. Este es el primer paso para la apertura a otras  
facultades aún más revolucionarias, que tenemos potencialmente a  
nuestra disposición. Facultades que giran alrededor de ese proceso de  
transmutación alquímica de la materia, que es una ciencia del mental  
evolucionado (intento, visualización, concentración, uso del cuerpo  
luminoso, limpieza emocional, etc.). Desdoblamiento; revivencia del  
pasado y aun del futuro en el presente sin tiempo; comunicación tele-  
pática sin límites (tanto a nivel de pensamiento o de sentimiento, como  
de sensación); sueño consciente; entrada voluntaria en el énstasis o sa-  
madhi; comunicación directa con la naturaleza y capacidad para in-  
tercambiarnos con el ser de cada uno de sus componentes (árboles,  
animales, rocas, montañas, nubes, cielo, ríos, etc.); el intento o fuer-  
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za de la mente-corazón, capaz de producir modificaciones transito-  
rias o permanentes de la materia-energía por vía puramente psíquica ...  

El Alma es la unificación de los opuestos que representan el cons-  
ciente y el inconsciente, el pensamiento y la acción adecuada. A tra-  
vés de la mente consciente, el Alma reunifica los datos del mundo ex-  
terno que nos llegan por los sentidos y, a través de la traducción del  
inconsciente energético (historia personal, pasado kármico, destino y  
poder interno ... ), toma las decisiones prácticas más adecuadas para  
su propia evolución. Es imprescindible que nos abramos al espíritu,  
que esconde todos los secretos de nuestras potencialidades, detrás del  
velo de la mente común, y de los sentidos externos que la informan.  

Ahora bien, una vez que las partes sutiles de los sentidos y las con-  
quistas del Poder personal han sido alcanzadas, también ellas pasan  
a formar parte del llamado mundo consciente y amplían las fronteras  
del horizonte de lo conocido. Así, la apertura a las facultades «mági-  
cas» del ser permite la justa comunicación entre la mente y el espíritu,  
entre el consciente y el inconsciente. Esto se percibe básicamente en  
los sueños lúcidos, en las experiencias fuera del cuerpo, en el amor  
mágico, en la meditación profunda, etc.  

En las experiencias extracorpóreas, vivimos con todas nuestras fa-  
cultades despiertas y a pleno rendimiento. Es el mundo del Intento  
inflexible, del Justo propósito o de la Voluntad verdadera, es decir,  
de la fusión entre mente y espíritu. Tenemos todo lo que conocemos  
y además la visión interna y mágica que corresponde a nuestros esta-  
dos alterados de conciencia. La Voluntad, situada en el vientre, reu-  
nifica los dos mundos, que seguirán separados mientras no logremos  
a la transfiguración y ascensión del cuerpo físico. La mente capta toda  
la información en estado puro e integrado, sin necesidad de especula-  
ciones ni afinamiento s perceptivos. Y al ser capaces de captar, cons-  
cientemente, lo que antes ya conocíamos a nivel inconsciente, permite  
dar un salto evolutivo de excepcional importancia (es crear el Puente  
del Arco Iris o Antahkarana). El Intento, la Voluntad real del Yo Soy  
es la clave del futuro, y para ello la mente-corazón tiene que liberarse  
de los conceptos y creencias que la aprisionan y de los deseos-emociones  
que neutralizan su Poder. El desplazarse a la velocidad de los  
pensamientos-deseos, el contactar con otras entidades de mundos pla-  
netarios distintos, el limpiar el Intento, la sensación de iluminación  
y de la integración del Ser, el contacto con nuestro propio futuro o  
el de la humanidad ... son algunas de las primeras resoluciones de la  
verdadera liberación del tiempo y del espacio a través de la salida del  
cuerpo. Y una vez que cada uno de nosotros logra la fusión armonio-  
sa del consciente y del inconsciente (que habrán ido prevaleciendo su-  
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cesivamente en las diferentes etapas de la vida) consigue conocer el  
objetivo esencial de su encarnación en esta vida y adecúa su pensa-  
miento y acción para manifestar esta armonía en cada uno de sus pa-  
sos sobre la Tierra.  

Este acto de conciencia, que expresa la verdadera Voluntad, va a  
permitir un foco de transformación capaz de que cada ser humano  
asuma su propia herencia invisible, convirtiéndose en Hijo de Dios so-  
bre la Tierra, Gaia.  



La oportunidad de ser seropositivo  

El síndrome de inmunodeficiencia adquirida es la mejor expresión  
de un ser humano encerrado en un sinfín de barreras psicológicas que,  
como verdaderas defensas militares, le han permitido sobrevivir en este  
mundo sin necesidad de correr riesgos, ni de estar abierto al cambio  
continuo; en cuatro palabras, intentando evitar el sufrimiento. Uni-  
camente quien tiene las barreras levantadas permanentemente puede  
perder las defensas, como si la vida a través de esta experiencia le obli-  
gara a afrontar todo aquello que está rechazando cotidianamente en  
su relación con los demás.  

Lo mismo que el cáncer es una expresión de la quinta raza (la tu-  
berculosis en gran escala es un residuo de la cuarta) y sólo afecta a  
quienes desconocen la conciencia de grupo y de pertenencia a la hu-  
manidad, de tal manera que un grupo celular dentro de ellos crece po-  
tencialmente como si no existiera el organismo total y, aún más, con-  
tra ese mismo organismo, sin darse cuenta de que su victoria es el triun-  
fo absurdo de la muerte.  

Ahora, ante el advenimiento de la sexta raza (que vivirá abierta a  
lo espiritual, con plena conciencia de los planos sutiles y en contacto  
directo con el planeta y el plan divino según el cual evolucionará la  
humanidad), llega esta prueba de disponibilidad, de entrega y de trans-  
parencia femenina, que sólo pueden superar las gentes ligeras, sin emo-  
ciones negativas, con visión profunda de la unidad entre la vida física  
y las actitudes psíquicas. ¿Hasta cuándo la incapacidad científica y  
médica para reconocer que las emociones negativas destruyen el nor-  
mal funcionamiento holístico del cuerpo y que sólo en una atmósfera  
de alegría, de aceptación, de amor y de libertad es posible la curación  
de cualquier enfermedad por grave que parezca?  

Únicamente quien atraviesa el abismo del miedo y se une conscien-  
temente a la energía del amor y de la comprensión puede librarse de  
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cualquiera de esas plagas, de la que el sida es tan sólo el más moderno  
prototipo. Tomarse en cargo a sí mismo, dejar de depender de drogas  
externas, realizar el enorme esfuerzo de transformación en los tres pla-  
nos del ser, asumir el último riesgo con valentía y positividad, utilizar  
la oportunidad del sida para alcanzar altos estados de conciencia y  
transformar radicalmente nuestra actitud ante la vida, aprovechar el  
mensaje búdico para alcanzar la otra orilla partiendo de «dukha», el  
sufrimiento. Todos los secretos de la vida están dentro y no fuera de  
nosotros, y en el interior reside la Presencia divina que es pleno cono-  
cimiento, amor sin límites e impersonal y total poder de realización.  

Desde esta perspectiva se puede afirmar que la curación siempre es  
posible y que su manifestación milagrosa exige una completa y siste-  
mática recapitulación de nuestra vida emocional desde la primera in-  
fancia hasta nuestros días. Sobre todo es esencial la pacificación in-  
terna de las relaciones maternas y paternas, el fin de todo resentimiento  
hacia el exterior y la autoafirmación como ser humano abierto al es-  
píritu universal. De aquí que todo el esfuerzo inicial tenga que ir diri-  
gido a disolver las barreras mentales, los miedos subconscientes, la  
auto culpabilidad y el autocastigo, a abrir las puertas y ventanas de  
la percepción hacia la trilogía intemporal de la comprensión, amor y  
poder de realización.  

Abrirse a la naturaleza, dar escape a la vitalidad, purificar el cuer-  
po y la energía, meditar sosegadamente, hacer saunas, seguir dietas  
frugívoras y vegetarianas, ascender a las montañas, ensoñar solucio-  
nes mágicas para vencer al virus de la estupidez humana, hacer viajes  
dirigidos y visualizaciones adecuadas, transformar nuestro lenguaje  
y hasta nuestra forma mecánica y fatalista de pensamiento. Resumien-  
do: hacerse responsable de nuestra propia vida sin ponerla en otras  
manos que las de nuestro propio poder para crear un futuro acorde  
con nuestros más altos sueños. Sin transparencia, sin una total vulne-  
rabilidad a la vida, no es posible la transformación verdadera. Basta  
de engaños, de ocultaciones, de agresividad miedosa, de acuerdos so-  
ciales, de esconderse detrás de las palabras o los gestos, de rigideces  
internas compensadas por la sonrisa de suficiencia en el exterior.  

Vivir conscientemente el instante es dejar de temer el futuro y dejar  
de apegarse al pasado. Y esta es la terapia más elevada, porque impli-  
ca un renacimiento en el fuego del espíritu y no sólo en el agua de las  
emociones bienintencionadas. Quien vive plenamente el presente está  
inmunizado contra la enfermedad, contra el sufrimiento y aun contra  
la muerte. Liberar el pasado, amar el presente y confiar en el futuro.  
 
 

 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPÍTULO 3  

El crepúsculo del experimento humano  



La mente suicida  

Desde su comienzo, la Era de la Mente se manifestó con la dudosa  
polaridad de la defensa de las libertades y de los excesos contra el irra-  
cionalismo. Algo sucedió en el corazón de cierta parte de la humani-  
dad que provocó, a partir del siglo XVII, el nacimiento y la expansión  
de una visión mecanicista del mundo, es decir, del cuerpo, de la natu-  
raleza, de la vida social y, por tanto, de la educación, de la psicología  
y aun de la familia y el estado. Todo era semejante a una gran máqui-  
na sin alma, los sucesos eran debidos al azar y la vida era una aventu-  
ra en un medio hostil que sólo permitiría la sobrevivencia de los más  
aptos.  

Este monumental «paso hacia atrás» en la concepción del mundo  
ha llevado a nuestra civilización, en sólo tres siglos, hasta el borde del  
abismo al que hoy, sin saber cómo frenar la desintegración, se ve abo-  
cada. De la visión natural e integrada del cosmos y de la Tierra como  
entes vivos y conscientes, con los cuales era posible relacionarse di-  
rectamente a través de ceremonias, danzas, éxtasis, sueños o sustan-  
cias sagradas, pasamos a una estéril e insípida creencia en el conoci-  
miento y la razón como motores más esenciales del universo, capaces  
de comprenderlo, esclavizarlo y explotarlo para satisfacer todos los  
deseos del «tener» humano. Lo más importante fue que esta nueva  
concepción del mundo, en vez de completar y ampliar el marco de re-  
ferencia existente en el contexto supersticioso de las sociedades de su  
tiempo, lo criticó y persiguió con todos sus medios hasta anularlo por  
completo.  

De esta manera el dogma de la razón se convirtió en el Tótem por  
excelencia, y hoy, tres siglos después, nos vemos conducidos hacia una  
nueva y peligrosa dictadura de la lógica lineal y dialéctica que, pro-  
gramada por los organismos internacionales más reconocidos, ha des-  
truido hasta la mínima capacidad de auto gestión que pertenecía al in-  
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dividuo. Uno tiene que soportar «estoicamente» cómo entuban de ma-  
nera vergonzosa a un familiar enfermo, lo atontan de barbitúricos para  
eliminar el dolor y destruyen su cuerpo en nombre de «mantener un  
pequeño hálito de vida», como si la vida sin conciencia y sin autode-  
cisión sirviera para algo; y además hay que soportar la reglamentaria  
autopsia, que asesina a un cuerpo ya maltratado del que aún no ha  
salido el vínculo visible con la vida. Pero pobre del que quiera esperar  
los tres días «reglamentarios» para que las energías vitales hayan aban-  
donado el cuerpo del difunto: Se le trata de loco por no incinerarlo  
en seis horas y por conservar a su lado la presencia de ese ser querido  
para darle adecuadamente el último adiós.  

En otra esquina del puzzle, también podríamos hablar del control  
de edificaciones, en el que las autoridades no permiten más que vivir  
en los núcleos urbanos, considerando que cualquiera que desea crear  
una comunidad o participar en una alternativa marginal de vida está  
loco o es un inmoral, es una drogadicto o, simplificando, «carne de  
presidio». ¿Y la educastración? ¿Y la llamada libertad de prensa, para  
que unos mirones, nunca participantes, digan lo que quieran de quien  
quieran, sólo «porque han oído rumores no confirmados»? ¿Y las elec-  
ciones políticas? ¿Y el comecocos televisivo? ¿Y el 90% de los ameri-  
canos apoyando a Bush en la guerra del Golfo? La lista es interminable.  

Pero las derrotas son muy a menudo la antesala a nuevas conquis-  
tas, tanto en lo interno como en lo externo. El caótico crepúsculo de  
nuestra cultura consumista puede convertirse en un dorado amanecer  
de «otra cosa» que pugna por manifestarse. El enemigo más evasivo  
es lo que un día funcionó adecuadamente y fue útil, pero hoy ya no  
funciona. Ha llegado al límite de sus posibilidades y ahora se mani-  
fiesta como un obstáculo para dar el siguiente salto evolutivo. Y to-  
dos aquellos que siguen dogmáticamente fijados en la expansión y la  
libertad que ese instrumento canalizó en el pasado para una cultura,  
se transforman en soldados de lo oscuro, ofreciendo resistencia a las  
nuevas ideas que fluyen para hacer avanzar los nuevos tiempos. ¡Ay,  
Fidel!  

Podemos repasar los grandes conceptos que, aunque siguen funcio-  
nando limitadamente y muchas veces por la fuerza, han sido ya tras-  
pasados: religión, ciencia, democracia, nacionalismos, idiomas, explo-  
tación, etc.  

Hoy en día la humanidad ha sido unificada a través de la ciencia,  
de las epidemias, de las guerras, de  la cake o de la televisión. Eso era  
imprescindible, porque sólo la humanidad como un todo puede afron-  
tar el desafío de la transmutación que está a punto de estallar en el  
mental celular de cada ser humano. O da un salto cualitativo y desa-  
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rrolla sus sentidos sutiles, reemprende su romance ya casi olvidado  
con la naturaleza y alcanza la felicidad dejando a un lado el máximo  
beneficio o perecerá sin remedio, siguiendo la progresión destructiva  
e innecesaria de las grandes catástrofes mundiales que han jalonado  
este siglo desde sus comienzos.  

Pues no hay término medio a este viejo desafío: O la humanidad  
como un conjunto se libra de la esclavitud actual (las almas que han  
renegado del Ser se dirigen inapelablemente hacia un ciclo de degene-  
ración o neguentropía) o, como un conjunto, perece en los próximos  
años, muy cercanos. De hecho ya hay signos evidentes, y milenaria-  
mente profetizados, de que el camino de Occidente, a través de acon-  
tecimientos caóticos, alcanzará su culmen en una enorme e instantá-  
nea desintegración en los primeros años del tercer milenio. Y como  
en todas las disyuntivas esenciales de la humanidad, lo casi seguro es  
que ambos polos de la ecuación van a realizarse.  

Por un lado se manifestará un salto cuántico de la conciencia, uni-  
da a los nuevos sentidos sutiles y a las nuevas actitudes de la Era de  
Luz, basadas en la planetarización de esa misma conciencia, en la pro-  
tección de toda vida, en la impecabilidad personal y en la renovación  
de nuestro sentido de lo sagrado. Por otra parte, la humanidad ago-  
tará pasados karmas (sobre todo de estos últimos siglos «científicos»  
y antinaturales) en un pago global, de apariencia desmesurada pero  
equitativo en lo esencial, que arrasará con nueve décimas partes de  
la vida sobre el planeta, dando paso «a una nueva Tierra y a un nuevo  
Cielo» (Aurobindo).  

Y en cualquier dirección que miremos, las creaciones del mental se  
derrumban. El fracaso es absoluto y compartido. La visión de futuro  
ha dejado paso a la posesión de futuro. Las estructuras caen; la falta  
de confianza en los líderes sociales se generaliza; los ideales de civili-  
zación levantan sonrisas y gestos airados; las ciudades son hornos al-  
químicos de fundición que disuelven cada individualidad en la «cola-  
da» burocrática; todo se unifica en la mediocridad (marxismo y capi-  
talismo, gobierno y oposición, ciencia y religión ... ). Incluso la bús-  
queda espiritual se ha convertido en una huida de las realidades del  
mundo y aun de las dimensiones internas de la persona, calcando a  
la contra al llamado progreso científico que, además de no habernos  
explicado nada de la naturaleza, sigue dividiendo, troceando y anali-  
zando el culo de su propia mente.  

La esperanza ha desaparecido y miramos indecisos al fondo del abis-  
mo. La cuenta atrás es ya imparable y no tenemos más remedio que  
volver la cabeza para recuperar, en compañía de la mente que hemos  
desarrollado tan duramente, las perspectivas de antaño. Para retor-  
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nar a la visión global y silenciosa del propio cuerpo, que lucha por  
manifestarse detrás de los procesos mentales inconscientes y cotidianos.  

Cuando la mente sustituyó al corazón y al vientre, el universo ente-  
ro se distanció, se alejó de su presencia. Y desde entonces todo ha sido  
inventar instrumentos que ampliaron la percepción de los sentidos y  
nos permitieran observar, analíticamente, la naturaleza. De la fusión  
con todo (el Samyamah yóguico, el Baqa sufí o la Observación tolte-  
ca), que nos permitía ser tan pequeños como una célula o tan grandes  
como el sistema solar, convertirnos en solo ser un árbol.. .. , hemos  
pasado a la tecnología que nos acerca los planetas o a los ordenadores  
electrónicos. Pero ya no conectamos con la esencia de nada, ya no es-  
tamos vivos y conscientes siendo lo Otro.  

Nuestra cualidad de transparencia y de flexibilidad, que nos permi-  
te ser uno con el universo, ha desaparecido. Cuando la mente se detie-  
ne y el cuerpo se olvida, somos sólo Sentimiento, y este sentimiento  
puede reflejar cualquier otra naturaleza: una nube, una roca, el hori-  
zonte, el río o la montaña. Y ser eso. Manifestar la esencia, o natura-  
leza original, de todos los seres y las cosas del universo. El Yo englo-  
ba el mundo. ¿Cómo realizas a Dios ante el Sol poniente? Esta es la  
meta: retornar al amor, que es el vínculo original y silencioso con el  
Ser, sin perder la individualidad que tantas batallas nos ha costado  
conseguir.  

En el núcleo de cada célula está enrollado en una doble espiral el  
futuro potencial del género humano. Desde el centro mismo de la ma-  
teria viva brilla deslumbrante el inconcebible cuerpo, libre incluso de  
la causalidad, que un día será atributo del ser humano ascendido. La  
materia no es algo rígido, cerrado, congelado para siempre, sino que  
manifiesta la máxima ductilidad. Puede transformarse libremente a  
través del Intento, al cruzar lo que se ha dado en llamar las «líneas  
paralelas» que separan los mundos.  

Todos los condicionamientos físicos del cuerpo y de la materia se  
deben a nuestra concepción del mundo. Las leyes físicas están susten-  
tadas por las propias creencias. La verdadera materia es luminosa y  
permeable a la mente pura. No se trata de imponer a esta materia un  
designio artificial y de mantener cada minuto, sin descanso, nuestro  
dominio sobre ella. No se trata de una ascesis voluntariosa, sino de  
eliminar la raíz misma del problema, que es la causa de todo dolor,  
de todo sufrimiento y de toda muerte. Aurobindo y Madre insisten  
en que el ser de mañana no estará provisto de superpoderes extraordi-  
narios, sino que será la misma Materia la que, a través del único po-  
der natural, haga sencillamente su propio «milagro» natural.  
El cambio y la transformación continúan para siempre. No hay des-  
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canso en el proceso de evolución. Pero las perspectivas que se abren  
son casi todas catastróficas e incluso aquellos que rechazan la menti-  
ra social y el juego de la hipocresía se mueven hacia mundos de auto-  
destrucción, de nihilismo, de rebeldía violenta o de espiritualidad de-  
sencarnada. Todos sentimos cerca el final de una época, no sólo del  
capitalismo, del marxismo, del colonialismo o del subdesarrollo, sino  
mucho más, tanto como el fin del dominio de la mente racional sobre  
el planeta.  

Las cosas han llegado a tal punto que el próximo ciclo puede llegar  
por medio de un nuevo comienzo, de un hecho externo que obligue  
al cambio de órbita del planeta y al encuentro con los nuevos cielos  
y la nueva Tierra. Un exterminio que no acabe en desierto sino en jar-  
dín. Empezar desde el final, con la ayuda de una ciencia espiritual evo-  
lucionadísima, que sólo está esperando el momento oportuno para re-  
tornar una vez más sobre la superficie de nuestro mundo. Volver a  
reencarnar en el seno de una humanidad trascendida, de la que se ha  
alejado ya esa multitud de seres, aparentemente humanos, que vibra  
en las escalas inferiores de la evolución y que frena completamente  
el desarrollo de la conciencia total.  

Cada uno a su velocidad adecuada, sin que los más lentos impon-  
gan el freno a los más ligeros. Unos comenzando de nuevo, casi desde  
la nada, en un planeta transformado, con nuevos continentes, nuevos  
mares, nueva situación en el sistema solar y nueva vibración esencial.  
y otros gozando por fin de ese paraíso material, aunque más sutil,  
en el que las leyes de la solidaridad, del compartir, del amor y respeto  
por toda vida y de la ecuanimidad impecable, en cualquier situación,  
puedan fundirse en una sociedad construida desde el interior del ser  
y no abocada otra vez al apego de la historia personal, ni a la esclavi-  
tud de los sentidos.  

El Cuerpo Total es la fuente de todo conocimiento verdadero. Un  
cuerpo capaz de revelar el secreto último de la materia. Un pensamiento  
libre, un propósito impecable, una voluntad inamovible, un designio  
imparable. Un cuerpo capaz de ampliar sus frecuencias de percepción  
y de emisión, para abarcar el universo entero. Un cuerpo que puede  
recordar el «Otro Yo» y una conciencia celular liberada de los condi-  
cionamientos y de los hábitos destructivos del mental. Si pagamos el  
precio de la purificación y de la transparencia de nuestra materia ce-  
lular, no habrá límites a las posibilidades de este cuerpo «redimido»  
y radiante. La fuerza universal de la vida que mantiene a los mundos  
en acción circulará sin trabas por sus canales de energía.  

Y «para esa conciencia celular pura, la muerte no existe, la enfer-  
medad no existe, el accidente no existe, nada de eso existe» ... «y el  
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Espíritu verá por los ojos de la Materia.» «Será quizás una Tierra di-  
ferente, otra historia, otra gravitación bajo las estrellas. Nuestro ver-  
dadero país, por fin, y nuestro cuerpo indestructible.» Y Aurobindo  
añade que el conmutador capaz de permitir este salto es un dispositi-  
vo en la conciencia de la Materia, una necesidad en el corazón del  
hombre.  



La libertad del amor frente a la esclavitud del miedo  

l. El ser humano es un mediador, un puente de unión entre el cielo  
y la tierra, un hilo conductor entre el creador y su creación. Para ello  
dispone de una naturaleza única, que tanto le permite identificarse a  
la materia-energía y limitar su percepción a las informaciones de los  
sentidos más densos y de la memoria, como traspasar el silencio y com-  
partir el poder creador y la inmortalidad consciente del gran Demiur-  
go. El futuro de la especie humana es aún inconcebible hasta para los  
más elevados seres angélicos. Porque no hay límites para este experi-  
mento cósmico. Esta especie tiene la misión de servir de encarnadora  
a lo divino, vehículo despierto y lúcido de su poder de creación sin  
fronteras. Este es el foco luminoso de la que hemos llamado Era de  
Luz, que comenzó en 1987, Y este es el experimento pendiente que he-  
mos de superar en el teatro del mundo.  

Los hay que seguirán vibrando en el plexo solar, manifestando agresi-  
vidad y miedo en sus relaciones con el resto de la humanidad y con el  
cuerpo del planeta Gaia. Estos últimos miembros retrasados de la heren-  
cia atlante habrán de evolucionar en otros planetas, alejados de la Tie-  
rra. Habrán de caminar lentamente esperando su propia oportunidad de  
vincularse en cuerpo y alma al amor, al respeto y al compartir con el  
resto de los seres vivos. Las leyes del egoísmo, del temor y de la violen-  
cia serán superadas bruscamente por medio de una separación definitiva  
y próxima en el tiempo de la raza humana. Quienes a lo largo de mile-  
nios no hayan creado un alma amorosa y autoconsciente, guiada por la  
voz del corazón, serán separados como la mala hierba de la cosecha, y  
el Señor del Mundo podrá finalmente encarnar en el interior de la Pre-  
sencia de todos aquellos que constituyen una verdadera Huma-unidad.  

2. En el patriarcalismo oriental primaba el temor al pecado, a la  
intoxicación mundana, a la transgresión de las leyes reveladas, el mie-  
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do al placer y a la satisfacción personal. El motor del proceso alquími-  
co de transmutación interna era el rechazo de la vida, el cumplimiento  
de un sinfín de normas morales creadas socialmente por maestros «pre-  
claros» y el respeto reverente de los textos revelados hace siglos o mile-  
nios. En el matriarcalismo occidental retornaba este mismo temor, que  
esta vez tomaba la forma de supersticiones ancestrales, de persecucio-  
nes políticas coloniales, de neurótico rechazo al cambio de las tradicio-  
nes. Por si esto fuera poco, el llamado mundo civilizado empujaba a  
la miseria y a la desesperación a los dos extremos de esta «vara de po-  
der planetaria». El Espíritu era perseguido o rechazado en las cuatro  
esquinas del globo, mientras el nuevo becerro de oro de la razón abría  
las puertas de la prosperidad tecnológica. Por todas partes prevalecía  
el miedo (con sus secuelas de odio, militarismo, explotación e injusti-  
cia) como ley consuetudinaria de las relaciones sociales.  

Y por eso el primer principio de la Era de Luz es el descubrimiento  
y la utilización del amor como transformador imparable de las condi-  
ciones materiales, de la salud corporal y del psiquismo humano. Sin  
duda que los efectos descritos son sólo el comienzo de las posibilidades  
de mutación en un cuerpo de luz que permite este principio «pragmáti-  
co y científicamente demostrable» de la Ley del Amor. Atracción, gra-  
vedad, enamoramiento, servicio social, aprendizaje, curiosidad, intui-  
ción, afinidad ... son algunos de los nombres comunes de la manifesta-  
ción del amor. El temor ha encerrado a cada ser humano y lo ha sepa-  
rado de los demás y de la naturaleza. Esta degeneración nos ha alejado  
del Ser y nos ha sumergido en un mar de conceptos mentales y egoicos.  

El tiempo del temor ha terminado. El tiempo de sentimos domina-  
dos por dioses coléricos y por la lucha de la sobrevivencia ha llegado  
a su fin. La agresividad es una muestra de la ausencia de inteligencia  
y sólo puede crecer en los campos incultos que desprecian las leyes  
universales más básicas. Hoy lo divino descansa en nuestro corazón,  
y su poder de realización es ilimitado si somos capaces de encarnar  
confiadamente su Presencia. Los dos polos del universo se unen por  
primera vez en el cuerpo humano, en este tiempo excepcional que es-  
tamos viviendo. Cada hombre y cada mujer, conscientes, amorosos,  
fusionan en su propio cuerpo al Creador y a la Creación, a la Materia  
y al Espíritu, a la Madre universal y al Padre cósmico, a la Tierra y  
al Cielo, a la Verdad y al Amor. Es el despertar de la consciencia, de  
la intuición que reconoce tanto la maravilla de la materia, como la  
grandiosidad del espíritu. Y que asume que ambos forman parte de  
su Ser. «Un poder inconcebible escondido en el corazón de la mate-  
ria», como dirían Aurobindo y Madre. El amor estelar encerrado en  
la estructura biológica siempre cambiante.  
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Y en el futuro, mil o dos mil años, un cuerpo siempre renovado,  
pleno de inteligencia, capaz de comunicarse tanto con la atmósfera  
sutil de las estrellas, como en la densa realidad de la materia planeta-  
ria. Un cuerpo multitudinario, embebido de lo divino, que será capaz  
de atravesar por sus propias fuerzas las fronteras del sistema solar y  
germinar la vida en las más lejanas estrellas. Un viaje de la humanidad-  
dios a cada una de sus provincias galácticas para tomar posesión de  
su reino. Un sólo vehículo, Christos, movido por la conciencia Su-  
pramental del demiurgo y cada una de sus miles de millones de células  
será un ser humano, interpretando su propia melodía en perfecta ar-  
monía con la sinfonía global del Todo.  

Este tiempo de los años noventa es único. Nunca en miles de años  
se había producido una conjunción espiritual semejante y de tales con-  
secuencias. Es la hora del despertar. Cada uno de nosotros sabe para  
qué está aquí y ha elegido voluntariamente participar en el más gran-  
de suceso que jamás se le ha ofrecido a la humanidad consciente. Cada  
año que pasa serán más los llamados (y las llamadas) para crear el  
Linaje vivo de los Reveladores de lo Eterno. El Sol es nuestra guía,  
y el Logos que lo ilumina pronto tomará a su cargo, en un cuerpo en-  
carnado, el complejo y luminoso destino de la humanidad. Hemos de  
preparamos para la fiesta que se avecina. Ya que, si antes del fin de  
este decenio aceptamos la guía del Unico que ya está entre nosotros,  
ni siquiera la explosión de amor y de conciencia que produjo la crea-  
ción original del alma humana, haciendo resplandecer sin límite a to-  
dos los universos conocidos, podrá compararse con esa apoteosis de  
luz que nos espera para siempre.  

3. Si quieres acelerar la llegada de los tiempos, si quieres participar  
en la divina comedia que se está desarrollando sobre esta Tierra, ábrete  
sin descanso a la oración continua. El Intento, el Propósito impara-  
ble es la nueva oración. Poner toda nuestra energía sutil al servicio  
del deseo más profundo e invocar el descenso del Espíritu en cada pe-  
queña acción: comer, dormir, trabajar, crear, amar, pasear. .. No más  
colgarse de conquistas externas, gurús, organizaciones sociales o ex-  
periencias de futuro. Sólo una locura vuelve a ser posible, sólo a lo  
Eterno merece la pena estar atados. La locura de lo Divino va a con-  
vertirse en la epidemia más contagiosa de los próximos nueve años.  
Y las personas dejarán de sentirse aisladas en sus huevos de cristal,  
manifestándose como un Ser único y sabio, integrado por millones de  
seres abiertos a la sabiduría celular, que esconde en su ADN incluso  
nuestra capacidad futura para convertimos en una gigantesca nave es-  
telar autoconsciente, libre de las leyes de la causalidad, tripulada por  



74 Miyo  

el Primero entre los iguales. Mucho antes, en unos pocos años, la si-  
tuación mundial correrá riesgos tan imprevistos que hasta las Nacio-  
nes Unidas tendrán que recurrir públicamente a este Ser para resolver  
el peligro de extinción al que todos nos veremos abocados.  

Primero, reconoce tu Sombra (tus creencias rígidas, tus miedos irra-  
cionales, tus rechazos incontrolados, tus apegos desmedidos); luego,  
acéptala y ámala hasta que puedas abrazarla libremente; más tarde  
vive, como un guerrero pacífico, en unidad orgánica con todos los se-  
res visibles o invisibles. Ofrece todas tus oscuridades a la luz transmu-  
tadora de la conciencia amorosa. Deja de distinguir el bien del mal,  
lo bueno de lo malo: sólo existe la Presencia. No hay enemigos, no  
hay peligros, no hay otro demonio más que el producido o alimenta-  
do por tus miedos. Si confías y ofreces todo lo que eres al Espíritu,  
nada puede interferir en tu camino jamás. Kundalini no es peligrosa,  
el mal no nos destruye, los accidentes o las enfermedades sólo son mor-  
tales desde la inconsciencia de la Sombra. Un solo peligro mortal: que  
tengas miedo. Miedo significa que has bloqueado el flujo del amor,  
la conciencia de existir sin separación con el resto del universo. Lo  
que temes lleva dentro, si eres capaz de mirarlo cara a cara, su propia  
solución definitiva. En el fondo, se trata exclusivamente del amor y  
del miedo al amor. El miedo, la agresividad, el dolor, la angustia o  
el orgullo son hijos de la Energía Única y, por tanto, fuente de cono-  
cimiento. Hoy todos los caminos del miedo son promocionados y com-  
partidos por los seres sin alma con el fin de arrasar el contacto con  
el Misterio y mantener a las gentes esclavizadas de la materia que ellos  
mismos controlan.  

Tarde o temprano, a lo largo del próximo decenio, cada uno de no-  
sotros será abocado a elegir entre la guía del Amor y la reacción del  
Miedo. Estos son los ejércitos de los dioses en batalla. El Christos y  
el Anticristo. El señor de la compasión y el señor de las mentiras. El  
alma humana y la mente degenerada por su apego a la materia. Y am-  
bos poderes son internos a nuestro corazón, nos dirigen desde dentro,  
desde lo que somos en lo profundo. La alegría, el compartir, la hu-  
mildad, la vida natural, la prosperidad y el amor, frente al rendimien-  
to, la seriedad, el orgullo, la moral, la explotación de la naturaleza,  
el dolor y la miseria. ¿A cuál de estos dos océanos pertenece tu reli-  
gión? Este es el tiempo en que la dualidad va a saltar en pedazos, y  
para ello ha de existir una última polarización vital de cada hombre  
o mujer dentro del planeta. Tienes que elegir por ti y para ti mismo  
si estás dispuesto a colaborar en la unidad con todo lo humano, en  
la creación de un mundo nuevo y en la curación de la Tierra. Y si tu  
elección es positiva, invoca en todo momento la Presencia del Espíri-  
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tu, desarrolla la Escucha de la Naturaleza y de las voces del futuro  
que la acompañan y manifiesta las leyes del amor y del servicio en los  
pequeños actos de la vida cotidiana.  

Conviértete en uno de los Servidores del Mundo que «ya viven se-  
gún Su Voluntad», que son ejemplos vivientes de contacto directo con  
el Espíritu y, por tanto, de cómo actuar con plena e increíble eficacia  
en los sucesos de un mundo sometido a la causalidad. Son los nuevos  
chamanes, maestros de la salud y la armonía, amantes de la Tierra,  
sabios en sus decisiones cotidianas para guiar a las comunidades, aven-  
tureros del Misterio y de lo desconocido, sacerdotes de la ley del amor,  
seres creativos que comparten el poder único del Demiurgo eterno. Son  
los jardineros de los nuevos tiempos, que transforman todo lo que to-  
can a través del poder del Espiritu fluyendo por sus manos, por sus  
palabras y por su Voluntad silenciosa.  

4. Ha llegado el momento de la separación. La raza humana ha de  
dividirse en dos mitades. Sin tener en cuenta las cuatro grandes razas  
de las cuatro direcciones, ni la quinta, que es su fruto conjunto, los  
seres que vibran en los planos inferiores y más densos del ser, han de  
separarse por su propio bien de todos aquellos que están más evolu-  
cionados y que piden a gritos un sendero de unidad y de apertura ha-  
cia el misterio más acelerado. Los seres con alma han de separarse de  
los seres sin alma. Los que están abiertos a la intuición de la Totali-  
dad deben quedar libres de esa multitud de pinches tiranos que les pre-  
sionan sin descanso, en la persecución del máximo beneficio, del po-  
der temporal o de la especulación inhumana de los recursos ajenos.  
Este es el tiempo de Kalki Avatar, que, como Santiago, señor del True-  
no, aparece sobre el cielo, en un caballo blanco y con la espada presta  
a separar las dos partes irreconciliables de la humanidad.  

Los que siguen la senda de la transparencia, de la verdad, del amor,  
de la creatividad o del servicio y de la conciencia global, y aquellos  
otros que se esconden detrás de sus corazas, que mienten a las deman-  
das de su propio ser, que destruyen o que intentan vivir y aprovechar-  
se a costa del prójimo. Y nada podrá hacerse para ayudar a aquellos  
que hayan rechazado la guía de la luz. Su destino no nos pertenece,  
por extraño que pueda parecemos. Sólo ahora es posible el cambio,  
luego será tarde. Todo sucederá para el mayor bien de unos y de otros.  
Simplemente, a partir de ahora, dejaremos de apoyar todo proyecto  
que tenga relación con la violencia, con la justicia, o con la manipula-  
ción institucional de las conciencias. Además los que se sitúen en cada  
lado del tablero no querrán cambiar de lugar con sus ex compañeros  
de aventuras. Se reafirmarán en su conciencia hacia un lado determi-  
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nado del ajedrez mundial y quedarán marcados para siempre en la fren-  
te. Estas gentes, más densas en su frecuencia vibratoria, comenzarán  
de nuevo, después de un muy largo periodo de tiempo, para afrontar  
otra vez el desafío de la materia y de la mente. Volverán a tener opor-  
tunidades hasta que finalmente puedan avanzar en la evolución de la  
conciencia y aceptar plenamente las leyes del amor.  

En el epílogo de este acto maravilloso de la creación, que ahora con-  
cluye, sólo volverá a ser importante el amor loco por el Espíritu, la  
pasión devoradora de la unión con el Christos. Estamos aquí sobre  
la Tierra para acelerar la llegada de este capítulo final de la primera  
parte de nuestra historia. Todos y cada uno hemos aceptado venir y  
colaborar en el cambio que está descrito desde el nacimiento del tiem-  
po. Es el momento para despertar sin excusas, para colaborar en el  
parto amoroso y colectivo de la nueva conciencia. Ya ha sonado la  
campana del compromiso social y de la expansión de las ideas que nos  
permitirán recrear el paraíso terrestre.  

5. He aquí lo esencial: Si el Intento, la Voluntad, el Poder o el Amor  
son invocados con gran intensidad para afrontar una situación cual-  
quiera que está necesitada de ayuda o de transformación, esta energía  
invocada abrirá el camino para que, como una flecha, el poder de rea-  
lización divino se manifieste en la materia vida, creando las condicio-  
nes que le han sido tan firme y amorosamente solicitadas. Este es el  
sentido del Propósito impecable, que siempre implica una total armo-  
nía con las leyes de la naturaleza; una integridad entre la cabeza, el  
corazón y el vientre del guerrero que invoca; y un pleno respeto al con-  
junto de los seres humanos que no deben ser alterados negativamente  
por nuestra solicitud. Estos son los momentos anunciados del Espíri-  
tu, y todo lo que no esté en armonía con él desaparecerá de la Tierra.  
Pero los que sometan su ego a la Presencia compartirán la conciencia  
del Creador y la sabiduría de las estrellas. La promesa que tenemos  
ante nosotros nunca ha sido igualada en la historia humana. Si deja-  
mos a un lado la lucha y la separación y dedicamos nuestras fuerzas  
a la humanidad y al planeta, mientras oramos sin descanso al Espíri-  
tu, alcanzaremos en muy pocos años cotas inconcebibles a nivel de  
conciencia transpersonal. Cientos de sendas evolutivas que parten de  
todas las épocas e incluso del futuro coinciden en estos años para pro-  
ducir una transformación sin precedente de la faz de la Tierra y de  
la comprensión humana. Este será el principio de nuestro retorno al  
origen estelar de la vida. Cada hombre o mujer es una estrella con luz  
propia y plena independencia. Así magnetizaremos los sueños más po-  
derosos y más bellos de la humanidad.  



  El futuro, una danza tribal con el pasado  

Cuando retornamos, en cualquiera de las cuatro direcciones del pla-  
neta, a las ceremonias tradicionales de los pueblos indígenas, uno de  
los primeros actos que golpean nuestra «degenerada» conciencia es  
la llamada diaria a la Madre Tierra y la oración pública, cada maña-  
na, al Padre Sol.  

Estos pueblos saben intuitivamente, sin argumentos lógicos ni títu-  
los que avalen su sentir, que mientras sigan considerando a la Tierra  
como una madre amorosa y como el origen de su propia identidad  
tribal nunca perderán el sendero de su significado ancestral ni de su  
realización espiritual, ni por tanto de su destino en el tiempo y en el  
espacio. «El espacio es sagrado, y la luz se manifiesta como fuente  
de toda vida y protección.»  

Toda la sobrevivencia, la cultura, la espiritualidad, la estructura so-  
cial de una tribu o clan dependen de su relación con la Tierra. Fuera  
de su «hogar» estos pueblos mueren sin remedio, porque para ellos  
el suelo no es un medio de producción intercambiable, sino un espíri-  
tu vivo que genera su historia en mutua interrelación. El clima, los  
alimentos, las plantas de poder, las enfermedades, los medios y las  
necesidades de construcción, las catástrofes naturales, los predado-  
res ... , todo ello está en la base de su estructura cultural y religiosa,  
de sus mitos y enseñanzas, de sus canciones y de sus bailes rituales.  
Su espacio sagrado no es sustituible, ni siquiera modificable. Sin la  
tierra de sus antepasados, no hay esperanza alguna, sólo queda la muer-  
te. Todo lo que poseen internamente les ayuda a sobrevivir en condi-  
ciones ambientales y sociales semejantes a aquellas en las que vivie-  
ron sus ancestros, y si se les expulsa de ellas, gozarán sin identidad  
entre el lumpen de cualquiera de las grandes ciudades del llamado mun-  
do civilizado. Si no respetamos a la propia naturaleza ni a la gente  
vinculada con ella en cada rincón del planeta, como predica la cultura  
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desarrollista en que vivimos, provocamos la extinción en masa de to-  
dos estos pueblos que, siendo tan modernos como nosotros, no han  
cambiado su vínculo con el Misterio sin nombre por un automóvil mo-  
derno, un televisor y dos tarjetas de crédito.  

Llamamos retrógrados a todas aquellas gentes que no eligen nues-  
tro modo de vida consumista, que no comparten la satisfacción gene-  
ral por las victorias de las guerras tecnológicas y que no están al día  
de los culebrones culturales con que nos agujerean el aura colectiva,  
cada sobremesa. Pero en cuanto nos atrevemos a salir del cascarón  
miope en que el dólar envuelve a sus más preclaros hijos, percibimos  
la enorme intensidad de vivir los ritmos naturales, de saludar al Sol  
cada mañana, de recolectar los alimentos del día, de dialogar en cír-  
culo respetando la palabra de aquel que tiene la pluma o el cristal sa-  
grado en la mano, de danzar alrededor de una hoguera, etc. En pocos  
días se derrite el casco cuadrado que llevamos puesto y comenzamos  
a establecer contacto con los sonidos del universo, contemplamos el  
reflejo del Sol en el agua que fluye, recibimos poderosas intuiciones  
al descansar cerca de árboles centenarios, somos impresionados por  
las estrellas que parecen acercarse aún más a la Tierra y soñamos in-  
tensos posibles, rebosantes de sentido mágico y de realizaciones futuras.  

La presión político-industrial fuerza el desarraigo directo o indirec-  
to de todos los grupos étnicos, marginales a los intereses «inhuma-  
nos» de los gobiernos y las grandes multinacionales del crimen-dólar  
organizado en Wall Street. Cada vez que una región deja de servir como  
hogar cultural, vital y espiritual de un pueblo (que a su vez se encarga  
de mantener limpios sus sagrados ríos y de establecer justas relacio-  
nes ceremoniales con los espíritus de las montañas y los bosques) se  
ha producido una catástrofe ecológica sin paliativos. Por eso hemos  
de insistir, una y otra vez, que es hora de acabar con la concepción  
materialista de que los humanos «modernos» somos propietarios de  
la tierra (que debe ser conquistada y poseída), en vez de considerar-  
nos humildemente como sus amados hijos y a ella como a nuestra ver-  
dadera raíz intemporal. La Tierra no nos pertenece, ni nunca lo hará  
a pesar de un millón de papeles burocráticos que podamos presentar  
a nuestro lado. Somos nosotros los que le pertenecemos, y atravesa-  
mos experiencias acordes a las que el ser planetario Gaia atraviesa en  
su propia iniciación vital.  

Hemos sido amamantados por la Tierra, aunque no acabaremos  
nuestra evolución en ella, sino en las lejanas estrellas, de donde so-  
mos verdaderamente originarios.  

Ninguna tribu o pueblo primitivo reconoció jamás el poder o la pro-  
piedad individual sobre la Tierra. A lo más defendieron colectivamente  
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el territorio de sus antepasados. Por eso hoy es fácil expulsarles buro-  
cráticamente, en nombre de una civilización que la considera como  
un activo productivo, como una cosa inerme al servicio de intereses  
especulativos e inhumanos.  

Antiguamente, el poder tribal y el sentido de la vida comunal esta-  
ban enraizados en el vínculo Tierra-Cielo, en la responsabilidad para  
salvaguardar en su pureza original el delicado equilibrio ecológico (el  
pueblo entero era solidario en el respeto profundo a la madre Tierra,  
sin el cual las generaciones futuras no sobrevivirían, y el sentido de  
su existencia misma como pueblo llegaría a su fin) y en los estrechos  
lazos que los chamanes, ancianos y videntes de la tribu habían esta-  
blecido con diferentes lugares de poder (relacionados con los cuatro  
elementos, las cuatro estaciones, los cuatro reinos de la naturaleza,  
los ríos, el Sol, las grutas, los árboles, la caza, las fiestas sagradas,  
la amistad con otros pueblos, los eclipses, etc.). Hoy en día, la sabi-  
duría ya no cuenta, la ancianidad es recluida en «ghettos», la Tierra  
se compra y se vende, el anillo que nos unía con el Misterio se ha des-  
vanecido.  

El poder lo determina el capital disponible, que es apátrida; que no  
está emparentado con algo estable, permanente, sino que cambia de  
manos y de dedicación sin descanso; que es amoral, que lo mismo de-  
rroca gobiernos que explota a los mineros, que lo mismo financia bom-  
bas biológicas que promueve investigaciones científicas, que lo mis-  
mo trafica con drogas que levanta nuevas iglesias. Capital y Estado  
son los dos cánceres de la libertad y de la ecología, tomadas ambas  
como el justo equilibrio con el ser interno y las justas relaciones amo-  
rosas y creativas con el contorno. Hoy Capital y Estado son tan efí-  
meros como todo en esta sociedad. No hay permanencia de lo esen-  
cial; el tiempo ya no está dictado por el aliento de la naturaleza, que  
creaba una estructura social flexible y unificada. Ya sólo importa el  
tiempo productivo, la locura de los «güeros», la civilicaca del dólar  
y del consumo.  

En otro tiempo hasta las sustancias psicoactivas eran ingeridas en  
rituales sagrados, con normas estrictas para el adecuado cumplimien-  
to del ritual social, y toda la tribu salía fortalecida de estos «carnava-  
les» internos, con la conciencia expandida y un nuevo poder de invo-  
cación al espíritu que se mantenía a lo largo de todo el año. Hoy las  
«drogas» se han vuelto de uso cotidiano, se han hecho profanas, se  
utilizan para esconder la falta de sentido de una vida sin contacto con  
los valores eternos, que ya no está ubicada por medio de experiencias  
místicas transformadoras e intemporales. Como en Mafalda, es nece-  
sario preguntarse cada hora: «¿Pero por qué esa vida que uno se gana  
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trabajando tiene que desperdiciarse en trabajar para ganarse la vida?».  
Es como si la llamada cultura moderna, que afirma estar poniendo  
las bases del futuro milenio, se mantuviera justamente a costa de ese  
mismo futuro, destruyendo su potencialidad y actualizando la barba-  
rie. Esta civilización devora a sus descendientes, destruye la tierra donde  
habrán de vivir y les deja, desnudos y sin raíces de sabiduría, en me-  
dio de un mundo inmerso en un ataque epiléptico, que tiene como ob-  
jetivo quitarse de en medio la basura física y mental acumulada en  
su biosfera por sus antepasados «cavernícolas», los amantes del ma- .  
terialismo voraz que hoy disfrutamos.  

Todos los gobiernos y políticos contemporáneos se empeñan en que  
creamos que no existe más que el mundo «ordenado y eficaz» del hom-  
bre blanco. Que no hay otra forma de vivir más que invirtiendo diez  
horas diarias en hacer el imbécil despachando papeles, inventando más  
venenos médicos u organizando comercios. Y cuando alguien les mues-  
tra que es posible vivir con abundancia, justamente por falta de nece-  
sidades, invierten su esfuerzo en destrozar el proyecto (eso sí, en nom-  
bre de la libertad) -«Porque algo tan paradisíaco tiene que tener gato  
encerrado; si no ¿qué haríamos nosotros trabajando como burros?»-.  
Cada vez que algo distinto se muestra al público, dentro de nuestra  
mente tenemos la absoluta convicción de que en contacto con nuestra  
cultura no durará; de que no es posible sobrevivir de forma virginal  
aliado de los helicópteros, los enormes bulldozers, la televisión y la  
coke. Pero esas culturas marginales no están atrasadas, simplemente  
su evolución no atravesó el materialismo del siglo XVII y siguieron vin-  
culados a los ciclos naturales y a las demandas de la Tierra y del padre  
Sol.  

Todos sabemos que la cultura llamada occidental destruirá lo que  
toque y que ninguna otra cultura sobrevivirá en medio de ella. Por  
eso el absurdo de los movimientos revolucionarios actuales que, en  
vez de oponer formas distintas de ser, oponen gentes distintas para  
tener. Catalanes, vascos, irlandeses, canarios, etc., en vez de retornar  
a sus raíces y proponer una transformación en las bases de la concien-  
cia, proponen tan sólo que sean gentes autóctonas las que se coman  
el mismo podrido pastel. Las mismas imbecilidades en distintos idio-  
mas. ¡Qué gran conquista! Se hace imprescindible que estos pueblos  
recuperen lo que un día poseyeron, que recuerden sus orígenes, su ma-  
nera de andar por los montes, de contactar con los vientos, de saludar  
cada mañana al Sol... Que reinventen una nueva manera de crear ri-  
queza compartida, de vivir en libertad, de mantener bien profundos  
los cantos del espíritu.  
De aquí que todo el movimiento alternativo comunal, ecológico y  
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de grupos marginales en Occidente sea la primera verdadera esperan-  
za de crear una civilización al margen de la conocida, con nuevos prin-  
cipios de vida, con una renovada relación con la madre Gaia, con un  
planteamiento de creatividad, de amor y de búsqueda interna que les  
permita compartir todas sus energías en una real apertura hacia el fu-  
turo de la huma-unidad. Tradición y modernidad han de fundirse nue-  
vamente, esta será la civilización andrógina, del niño dios, del salva-  
dor de sí mismo y por tanto de todos sus hermanos.  

Esta última actitud es, sobre todo, la que puede percibirse en medio  
de los pueblos mexicanos, que caminan sin descanso a la búsqueda  
de su propio rostro y que tienen el gran hermano yanqui suficientemen-  
te cerca para no querer repetir su lastimera experiencia. Están borrando  
el olvido de siglos y recordando-recreando sus raíces más profundas,  
que los guardianes de la Tierra han mantenido vivas, esperando el mo-  
mento de su renacer, en el periodo agónico del fin del Quinto Sol. Una  
nueva relación con la naturaleza, con sus hermanos de otros pueblos,  
con el dinero, con su búsqueda de la libertad que llaman Dios, con  
sus lugares sagrados, con la creatividad que deriva de tantas visiones  
de la manifestación del espíritu, con la familia y los amigos, con la  
danza y la oración, etc.  

Una era de transición acelerada: 1987-2002  

Lo esencial del nuevo tiempo no son las profecías y los oráculos de  
futuro, sino la capacidad, simple y directa, de abrirse al flujo de la  
Totalidad en este instante. En medio de la vida cotidiana, implicados  
en el devenir del mundo de todos los días, se trata de convertir cada  
acto mecánico y repetitivo en poder personal; cada relación social en  
vínculo amoroso y en responsabilidad con el destino humano y cada  
desafío en una encarnación de la Voluntad sin límites que nos guía.  
La visión de los mañanas posibles nos aleja de lo que verdaderamente  
constituye la transmutación de la conciencia, nos aparta de la búsqueda  
humilde y ordinaria del «ser-aquí y ahora en la alegría», nos hace re-  
botar en medio de las inseguridades de estar entre «los elegidos», con-  
virtiéndolo todo en una manipulación mental profana, muy lejos del  
aspecto mágico y ceremonial que otorgamos a la perfecta acción crea-  
tiva en este instante.  

Creer que la «mediumnidad» consciente, la limpieza del aura con  
grandes cuarzos, la repetición sincrética de mantrams de varias tradi-  
ciones, la celebración de rituales recién «transmitidos», la comunica-  
ción telepática ... resume el importante momento cósmico que todos,  
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incluso los que están alejados del ocultismo, estamos viviendo es sim-  
plificar excesivamente este paso entre la tercera y la cuarta dimensión  
que se produce hasta en las más Ínfimas manifestaciones de la vida  
ordinaria. La Era de la Luz es más Conciencia que esperanza. Es tam-  
bién una potencialidad renovada, una enorme confianza en el Ser, una  
visión más creativa y una acción más transformadora, una mayor con-  
ciencia planetaria y una sensibilidad creciente y compasiva hacia la  
humanidad como gran familia, una toma de contacto con las necesi-  
dades técnicas y comerciales del futuro y, ¿por qué no?, una actuali-  
zación del entusiasmo sensato, de la entrega amorosa y de la locura  
pragmática de que «ya todo es posible».  

Este es el tiempo en que todo lo oculto tiende a su manifestación,  
en que todo lo rechazado está siendo aceptado de nuevo y en que to-  
das las creencias son superadas y tienden a disolverse. Las gentes mar-  
ginales, el renacer de lo femenino, los lugares oscuros de la personali-  
dad, la defensa y el amor por la naturaleza, la renuncia a la vida  
tecnológico-burguesa, la cultura de los guetos, la conciencia de cada  
hombre y mujer como Ser Planetario, la apertura a lo misterioso e  
invisible, el respeto de la juventud y de la sabia ancianidad, el servicio  
desinteresado a toda la vida y la conciencia grupal de pertenencia a  
una humanidad sin fronteras, etc. Es el retorno del sentido de lo sa-  
grado en el corazón y de la Totalidad de ser que es Dios y que todos  
encarnamos, pero esta vez en medio del asfalto; no poéticamente, sino  
colaborando en la construcción creativa de nuevas colectividades co-  
munitarias, de nuevas fórmulas para plasmar la prosperidad de nues-  
tro pensamiento, de nuevos esfuerzos por manifestar nuestra impeca-  
bilidad en el respeto y el amor hacia las demás gentes. Se desvanecie-  
ron los juegos personalistas de luchas sin cuartel por un pedazo de  
reconocimiento o poder. Dejaron de servir las afirmaciones de que lo  
irracional y lo mágico define la siguiente etapa de la evolución. Lo  
esencial es ser capaces de encontrar renovadas actitudes no egóticas  
vinculadas a la conciencia colectiva y al respeto por el Planeta Gaia  
y sus manifestaciones, dar con soluciones para los problemas más im-  
periosos que tenemos planteados: el hambre, la guerra, los derechos  
humanos, la destrucción ecológica, la falta de sentido existencial, etc.  

La transmutación de la conciencia  

La concepción que tenemos del mundo que nos rodea condiciona  
la manifestación y la realidad de este mismo mundo e incluso de las  
leyes que lo rigen. Según nuestra visión de lo posible, así se establecen  
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materialmente los límites de lo realizable. Dicho de otra forma: el mun-  
do está supeditado a las ideas de nuestra mente y, si éstas no evolucio-  
nan adecuadamente, ciertas conquistas imprescindibles para la evolu-  
ción quedarán ahogadas para siempre en el océano de lo fantasmagó-  
rico. Hoy muchos conceptos culturales están totalmente caducos para  
afrontar las necesidades de un planeta al borde de la extinción, de una  
humanidad superpoblada y ciudadanamente deshumanizada y de una  
situación social y biológicamente interdependiente, hasta en el menor  
de sus aspectos.  

No podemos seguir creyendo que el cuerpo es como un automóvil  
sofisticado; que el máximo beneficio y la acumulación de poder son  
los motores de la vida social; que lo que sucede a nivel ecológico en  
una parte de la Tierra no afecta al resto; que las noticias que escucha-  
mos de las agencias oficiales son la verdad pragmática; que las gue-  
rras siguen siendo un enfrentamiento local, una lucha de ideologías,  
al que es ajeno el mundo llamado civilizado; que el único camino re-  
velado hacia la felicidad colectiva puede resumirse en aumento de la  
capacidad de consumo y del número de electrodomésticos disponible;  
que no existe relación entre la violentación y envenenamiento de nuestra  
madre Gaia y el sometimiento y la violación de los derechos de la mu-  
jer y del propio cuerpo femenino, etc. Hoy cualquier niño sabe que  
el crecimiento máximo destruye los bosques, las montañas y los ríos;  
que el materialismo capitalista del máximo lucro destroza los corazo-  
nes del planeta y de las gentes; que se hace imprescindible la renova-  
ción de los valores eternos, vinculados a la sabiduría y a la intuición,  
al amor a la naturaleza y a las gentes, a la compasión, a la paciencia  
y al respeto de los ciclos de todos los seres vivos.  

La sobrevivencia es imposible sin visión global y ecológica de la Rea-  
lidad. Nada puede analizarse independientemente de la totalidad a la  
que pertenece. Ningún elemento aislado sigue palpitando con el cono-  
cimiento del sistema entero. Se trate de la economía, de la naturaleza,  
el cuerpo humano, una sociedad o la estructura de un cristal... , nin-  
guna comprensión es factible sin la aceptación de que todo sistema  
global está vivo, interactuando con el resto de la existencia e implica-  
do con el contacto humano, con la influencia social y con la flexible  
estructura ecoambiental que nos rodea.  

Es el salto cualitativo desde la materia y el beneficio, hasta la sa-  
lud, la armonía espiritual, el equilibrio ecológico, la libre creatividad  
y la satisfacción interna.  

Y ¿dónde está el obstáculo que se opone a que este cambio se haga  
posible? En lo conocido. En lo que un día funcionó y hoy ya no fun-  
ciona. En lo caduco que se niega a ceder su parcela de poder, ganada  
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con tanto esfuerzo y sacrificio. En las viejas ideas y conceptos dualis-  
tas, revolucionarios y mecanicistas o conservadores y religiosos. Es-  
tán representados por todo tipo de organizaciones sectarias y agresi-  
vas: los sindicatos, los partidos políticos cercanos al poder estableci-  
do, las iglesias estatales, la enseñanza académica, las multinacionales  
del dólar, las leyes abusivas de la propiedad, las modas consumistas,  
las místicas marginales del pecado y la culpabilidad, las instituciones  
deportivas, etc.  

Sólo nos queda la confianza palpable en todas esas agrupaciones  
-marginales que van creciendo sin descanso, matraz de nuevas ideas  
de futuro y noria de transformación mental. Basadas en la defensa  
de los derechos de lo femenino, de la tierra, de los seres vivos, del pa-  
cifismo y de la objeción de conciencia, de la salud, del amor sin lími-  
tes, de la catarsis, del trabajo municipal, de la lucha contra el hambre  
y la marginación, de la valoración de los sueños de la creatividad sin  
normas, de la defensa de los pueblos indígenas, del retorno a la tradi-  
ción precristiana, de la democracia y contra las dictaduras, de la vida  
simple y natural, de la meditación y de un inacabable etcétera, van  
agrupándose progresivamente en verdaderas vías de transformación  
individual, económica, política, natural y social a todos los niveles.  



 
 
 
 
 
 
 
Las semillas perennes del nuevo chamanismo  

Detrás del velo del modernismo desesperanzado, se levanta, una vez  
más, la antorcha legendaria del nuevo chamanismo, que nos sumerge  
sin compasión en esa, siempre inquietante, dimensión mágica, forzán-  
donos a afrontar el reto de la armonía con nosotros mismos a través  
de la integración de la Sombra y a restablecer una relación viva y fe-  
cunda con todos los seres vivos que pueblan el planeta.  

Este proceso es doloroso, porque duele en el alma aceptar lo que  
siempre hemos rechazado, sea por miedo o por moralismos, por odio  
o por conceptos culturales de marginación. Toda la vida huyendo del  
monstruo que nos persigue ... y ahora hay que reunir suficientes aga-  
llas para asumirlo como parte de nosotros, es decir, para abrazarlo  
e integrarlo en nuestra vida cotidiana. Siempre escapando de la sensa-  
ción angustiosa de disolución y de vacío ... y ahora hay que llamar a  
la muerte y entregarse a la infinitud de esa energía cósmica, siendo  
nada y nadie, perdiendo toda memoria y referencia sensible sobre nues-  
tra existencia individual y social. Continuamente encerrados en los lí-  
mites mentales que nos hemos construido a lo largo de generaciones ...  
y repentinamente disponemos de un poder ilimitado de realización,  
con el grave riesgo de que todo aquello que deseemos se convierta ins-  
tantáneamente en realidad. Cada aliento intentando acercamos a la  
Luz, al Bien, a la Verdad y ... ¡oh, sorpresa!: Cada bien atrae a su  
mal, cada verdad está pegada a su mentira y cada rato de luz es inse-  
parable de las sombras que produce.  

Deslumbrados como por un rayo, comprendemos que la mente y  
la manifestación externa son siempre hijas de la dualidad y que la única  
forma de salir de los opuestos es realizar la transparencia del cuerpo  
de diamante, alcanzar el equilibrio silencioso que permite atravesar  
la grieta entre los mundos y entrar de lleno en el Misterio omnicom-  
prensivo del Nagual.  
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Pero aquel o aquella que supera estas pruebas iniciáticas se ha con-  
vertido en un maestro del Tonal: un padre de la atención y del silencio  
mental, un guía de la compasión y de la justa visión de lo que cada  
ser humano necesita para evolucionar y romper el huevo blindado de  
su limitada percepción. Y, al mismo tiempo, como enlace entre dos  
mundos, como correa de transmisión entre el Cielo y la Tierra, se abre  
a la canalización de las energías divinas, a la premonición del futuro  
y de los designios que conducen al dharma de su pueblo, a la conser-  
vación de las claves de paso que comunican al guerrero con el miste-  
rio insondable, al desarrollo del poder supremo de la armonía entre  
los opuestos que permite la curación del alma y la transmutación de  
toda alteración en el cuerpo.  

Se ha transformado en un enviado de la Totalidad o de Dios sobre  
la Tierra, y aun cuando existen límites considerables a la manifesta-  
ción de su poder taumatúrgico, debidos al nivel de evolución espiri-  
tual de la humanidad como un todo y también a la etapa iniciática  
que atraviesa históricamente el ser planetario que llamamos Gaia, puede  
enfrentar demonios increíbles y disolver energías negativas, llamar a  
la caza y atraer el clima adecuado, conducir a toda la comunidad has-  
ta el umbral del Otro mundo o transmitir su poder naguálico a sus  
aprendices. Sus canciones o cuentos, sus gestos hieráticos, sus trances  
superlúcidos, sus vigilias en oración, sus visualizaciones de poder o  
sus danzas sagradas detienen el tiempo y disuelven el espacio, acercan-  
do un poco más esa atmósfera paradisiaca a cada uno de sus hermanos,  
que lo consideran como un verdadero sacerdote del Innombrable,  
amándolo y respetándolo como el más preciado tesoro del espíritu  
tribal.  

En él/ella se compaginan dos visiones que nunca más deben desarro-  
llarse separadamente, para evitar los riesgos de parcialidad que hemos  
sufrido en los dos últimos siglos de nuestro tiempo: Por un lado la  
visión global de la totalidad y de los diferentes planos de lo invisible,  
que le permiten realizar la suma importancia de no perderse entre nu-  
bes y, por tanto, de manifestar una y otra vez el poder de la Tierra,  
con su plena atención puesta en la acción de cada instante y en la crea-  
tividad de lo cotidiano. Por otro lado, el vínculo esencial de los pue-  
blos indígenas con la madre naturaleza y con sus ritos de paso empuja  
al chamán hacia experiencias trascendentes que requieren el máximo  
poder del entorno mágico en que se realizan.  

Nunca más poder personal y magia ceremonial sin entendimiento  
global; nunca más experiencias de expansión de la conciencia sin amor  
hacia todos los seres y hacia la madre Tierra; nunca más conducir a  
otras gentes sin haber pagado el precio del sufrimiento personal para  
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disolver la Sombra, sin haber realizado la paz interna y la ecuanimidad,  
que se manifiestan cuando comprendemos la ilusión que acompaña  
a todo cambio en la existencia; nunca más valorar indiscriminadamente  
la capacidad visionaria sin haber desarrollado una mente calma y tran-  
quila capaz de mantenerse neutral en cualquier circunstancia.  

La luz y el sonido del universo alimentan nuestro espíritu. Cualquiera  
de nosotros puede nutrirse de la oscuridad, beber en el crepúsculo.  
La oscuridad llena de energía el cuerpo, carga todo el sistema nervio-  
so cerebral lo mismo que la luz del Sol en medio de los bosques o en  
las montañas. El espacio abierto, el sonido y la luz natural revitalizan  
nuestros nervios y cerebro. Caminar por la noche, escuchando los so-  
nidos del mundo, nos transforma. Cada sonido es una extensión del  
silencio, del vacío y de la quietud internas, pero este silencio está com-  
puesto de innumerables y desconocidas energías, que el sonido cuali-  
fica limitándolas al especializarlas en un concepto. Introducirse en el  
silencio sin más es profundizar en la vida, alcanzar la plenitud que  
trasciende y unifica los contrarios. La vida como silencio, sonido y  
palabras juntos, fundidos en este instante. Esa es la música de la exis-  
tencia, el equilibrio de la quietud y del movimiento, que poco a poco  
puede sentirse en cualquier momento de la vida cotidiana, mientras  
escuchas o paseas, mientras comes o limpias, mientras trabajas o lees.  
Sólo así podremos vivir en soledad desde la dimensión del silencio.  
Observar el mundo y darle respuesta oportuna desde este silencio autó-  
nomo. Ser nada, ser nadie y fundirse en la inagotable vida universal.  
 

  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPÍTULO 4 

El retorno del Christos 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El paso inapelable hacia la Tierra Sutil exige que sepamos vivir  
más allá del cuerpo. Este es el pago pendiente. Los que no pue-  
dan pasar por sus propios medios a estas dimensiones, materia-  
les pero más etéricas, del planeta habrán de hacerla a través del  
único camino que la vida conoce para los que no han alcanzado  
la maestría de sí mismos. Es decir, muriendo.  

   Primavera 92  
  



 

  La increíble realidad de la ficción que viene  

1. El Cristo en la Tierra  

La Conciencia Una, que constituye el vacío y por tanto el tiempo  
y el espacio en que nos movemos, no puede ser encerrada en un cuer-  
po físico, sino que a lo más puede compartir su Presencia con un ser  
humano de elevadísima cualidad en un cuerpo que haya alcanzado tal  
grado de purificación que sea capaz de resistir este poder del Chris-  
tos, superior vibratoria y filogenéticamente al que poseen los más ele-  
vados Seres o llamas amorosas del corazón de nuestro Sol.  

Hace dos mil años esta Conciencia utilizó, en su inmensa sabidu-  
ría, el cuerpo del Maestro Jesús, preparado a lo largo de cincuenta  
generaciones para este misterioso fin, que permitió el contacto direc-  
to por primera vez en la historia del ser humano con la Fuente Divi-  
na. Como si de las Bene Gesserit de Dune se tratase, una cualidad única  
sobre la Tierra, inscrita en la estructura genética de los antiguos pro-  
fetas, fue preservada a través de una intensa vida espiritual y a lo lar-  
go de siglos para permitir esta encarnación del Eterno-en carne humana.  

Hoy, en un cuerpo joven y aparentemente ordinario, este inefable  
Poder está de nuevo entre nosotros, dispuesto a cumplir las profecías,  
que como avisos del más allá han ido regando la historia de la huma-  
nidad. La llamada «Segunda Venida» lo es por su importancia para  
el género humano y no por su cronicidad a lo largo de los últimos 2.000  
años. El Maestro Jesús ha venido ya varias veces sobre la Tierra, pero  
el Christos lo hace por segunda y última vez. Ha venido en todo Su  
Poder y para quedarse. Esta vez nada ni nadie, ninguna casualidad  
ni contingencia podrá alterar lo que tiene que ser hecho. No hay fuer-  
za en el mundo capaz de salir victoriosa de un ataque a este Ser, que  
camina por los senderos con corazón. El Dharma ha determinado para  
esta época que quien lo rechace habrá de vagar por milenios, hasta  
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que le abra su corazón de nuevo. El mismo cristianismo, amparado  
por su evangelio, lo utilizó como azote de la humanidad, abandonan-  
do el único mandamiento del Amor (a la Voluntad de Dios y al próji-  
mo) por el becerro de oro de la posesividad y la materia.  

En el año 74 tuvo lugar su primera manifestación en Occidente, ha-  
bitando el cuerpo del Maestro Jesús, y sólo recientemente, en el año  
88, comenzó su etapa pública, ayudado por las legiones de seres invi-  
sibles que están siempre a su disposición. Su imagen inocente y juve-  
nil desconcierta a las gentes que han renegado hace largo tiempo de  
su dimensión espiritual. Su mirada, Su Verbo, Sus acciones apartan,  
como la mano y la hoz del campesino, todo aquello que armoniza con  
la Ley universal de lo que está separado de ella.  

Él sabe, sin lugar a dudas, qué hemos de hacer cada uno para libe-  
rar nuestra alma de las ataduras de la mente y de la materia, y de esa  
forma experimentar la fusión y la guía de la Totalidad. Sólo la humil-  
dad podrá reconocerlo. No el intelecto esotérico, ni los especialistas  
en ceremoniales, ni los amantes de milagros caseros. Todos aquellos  
que no han despertado a la vibración de su Alma se sentirán incapa-  
ces de seguir un sendero como el que Él viene a proponemos. La Tie-  
rra Prometida existe, pero no es ésta que conocemos. Es más bien su  
contraparte sutil, y para alcanzarla hay que atravesar el mar Rojo de  
la expiación. Una vez que «los ángeles del Señor» hayan probado que  
somos capaces de superar las dificultades que los próximos años van  
a traemos, entonces viviremos y seremos testigos del poder del Hijo  
del Hombre. Él, Su amor, son la esencia más luminosa de lo que so-  
mos. Una fuerza que nos lanzará a una naturaleza exuberante y sutil,  
donde todo el placer conocido en esta vida será actualizado por el sim-  
ple hecho de respirar profundamente y en la que Su Amor nos dará  
alas para vencer la ley de la gravedad y abrirá el ojo de lo invisible.  

II. Apocalipsis por fuego  

El gran despertar de finales de los sesenta marcó el comienzo del  
fin de una era de abrumadora regresión espiritual y abrió las perspec-  
tivas del nuevo tiempo a llegar. La primavera del 68, México, Regina,  
Tíbet, las cuatro grandes tradiciones (olmecas, toltecas, zapotecas y  
mayas), Chapultepec, Tlatelolco, la Ixtacihuatl y el Popocatepetl, etc.,  
constituyen el prefacio del Apocalipsis anunciado por Juan hace dos  
mil años. Y esta era se caracteriza por un hecho absolutamente excep-  
cional en el Universo, como es el descenso en el plano biológico de  
la Energía omnisciente y omnipotente del Creador de estrellas. Auro-  
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bindo, como el Apocalipsis, predice una nueva Tierra y un nuevo Cie-  
lo: «Será el rojo atardecer de Occidente» ... «Nuestro fracaso es nues-  
tra esperanza más maravillosa» «Estamos en la Materia para en-  
contrar el secreto de la Materia» «Es el fin de un mundo ... , pero  
no de una civilización, sino el fin de un ciclo evolutivo.» Satprem la  
llama irónicamente «catástrofe supramental», porque una nueva es-  
pecie es siempre la catástrofe de la vieja especie.  

La Tierra cambiará bruscamente su eje magnético y saldrá de su po-  
sición actual en el sistema solar, para situarse mucho más alejada del  
astro rey. Pero antes tendremos que pagar la enorme deuda acumula-  
da por la humanidad. Increíblemente, nuestro planeta ha sido uno de  
los escasísimos mundos habitados que ha elegido el camino de la des-  
trucción y la violencia. Esta es una vieja historia que viene de cientos  
de miles de años atrás, que incluye tanto a un sinfín de almas degene-  
radas encarnándose entre nosotros como a un gran número de seres  
muy evolucionados enviados para ayudamos, y que no comenzó en  
esta Tierra. Las catástrofes naturales, que se multiplican geométrica-  
mente en los últimos años; las enfermedades epidémicas, que retor-  
nan cada vez con más fuerza, y las sangrientas guerras inacabables  
constituyen los prolegómenos del largo melodrama que se está repre-  
sentando ante nuestro ojos. Lo paradójico es que cuando, por fin, he-  
mos logrado comprender las limitaciones de la lógica lineal y de la dua-  
lidad de la mente (que siguen guiando, hasta límites de subnormali-  
dad manifiesta, la vida cotidiana de cada uno de nosotros), cuando  
abrimos los ojos a la teoría cuántica y al misterio que nos rodea, el  
pago que se nos exige tenga visos hasta infantiles, resumidos en el com-  
bate del Bien contra el Mal, aunque sea a nivel de las leyes universales.  

Se ha dicho siempre que esta civilización acabará purificándose por  
el fuego, lo mismo que la atlante acabó haciéndolo por el agua. Los  
volcanes, la energía nuclear, la ruptura de la capa de ozono (que nos  
hace sensible a la radiación solar), los terremotos, el impacto explosi-  
vo de cometas, el fuego de las pasiones descontroladas y de las armas  
estratégicas, las armas químicas o de combustión, la sequía de gran-  
des zonas continentales ... son algunas de las formas que en este pró-  
ximo futuro pueden tomar realidad a nivel planetario. Nuestras deu-  
das son tantas que no es posible conseguir más crédito. El universo  
entero se desequilibraría, como en los cuentos mitológicos hindúes,  
si una deuda semejante no se hiciera pagar a sus verdaderos responsa-  
bles. Finalmente, hay que comprender que la única solución posible  
ante esta situación sería mucho más costosa que la propia deuda: la  
destrucción total del mismo planeta en un estallido estremecedor, y  
con él la desaparición de la vida y de la humanidad, en el sistema so-  
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lar, durante millones de años. ¿Quién, viendo cada día a lo largo de  
los últimos decenios el resumen de los diarios, no es capaz de com-  
prender que sólo la caída de este montaje militar-industrial-cultural-  
religioso-político, así como la limpieza depurativa de la humanidad  
entera (para que entienda de una vez que la materia no es una espe-  
ranza real para su futuro) puede conducir a una verdadera aceptación  
del origen espiritual de la vida?  

Fuego, Sol y Luz de Espíritu establecen una evolución del ser, desde  
la materia hasta la supraconsciencia divina, y un retorno alegre y amo-  
roso al núcleo de la estructura genética, que encierra la omnipotencia del  
Plan del Creador en los mundos sensibles. El legado filogenético de que  
está provisto cada ser humano nos conduce indefectiblemente al Chris-  
tos que somos y que, en poco más de mil años, será reconocido en el  
interior de cada una de nuestras células como el verdadero regalo que  
Dios ha hecho al hombre, la expresión de su locura amorosa por la crea-  
ción. La disolución a través de una explosión atómica ha de realizarse  
bien sea a semejanza de la Transfiguración del Cristo bien a través de  
la experiencia material y violenta de la muerte. Los átomos han de libe-  
rar la sabiduría crística que encierran y, como hemos perdido el tiempo  
en jueguitos bélicos soportando el infierno de estar separados de la Fuente  
Única, no queda más que una solución y por ella pasaremos.  

III. El fin de un ciclo evolutivo  

Esta civilización va a caer a lo largo de los seis próximos años, y  
esta señal permitirá la plena manifestación del Cristo sobre la Tierra.  
Hoy la ciencia está dirigida por un poder oscuro y destructivo; los go-  
biernos en lucha por defender privilegios de explotación y muerte; la  
Iglesia, intentando mantener unidas las partes del puzzle que un día  
poseyó, se hunde en un moralismo antidiluviano y en un juego social  
aberrante; la juventud, hipnotizada por las formas y el consumismo,  
ni siquiera ha oído hablar de otras realidades más profundas; Ram-  
bo, el sexo impersonal, el «american way of life», las telenovelas, los  
grupos musicales del culto a la personalidad, la comida basura, etc.  
Las guerras internacionales se vuelven legítimas; el control de la liber-  
tad personal sólo está al servicio del orden comercial y del ir expri-  
miendo a los contribuyentes; se vota la persecución y el justo castigo  
sobre los que alteran la tranquilidad del dólar, como si tuviéramos la  
facultad de juzgar el corazón humano; el egoísmo y la lucha por la  
sobrevivencia del más fuerte van a misa y se predican desde los púlpi-  
tos de las universidades, de las iglesias o de las familias.  
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Acompañando a esta caída de la civilización, el ser humano, vincu-  
lado a la ley del Amor y teniendo a la energía crística en la atmósfera  
como catalizador, va a hacerse capaz de contactar con los planos in-  
visibles, que palpitan en el espacio multidimensional cuando dismi-  
nuye la identificación al cuerpo. Aquí se encierra la verdadera revolu-  
ción de los próximos años: Una vez que conozcamos los mundos del  
Alma, nuestra hipnosis con la materia, con la acumulación, con el  
egoísmo o con la violencia disminuirá hasta tal grado que ya no será  
posible dar marcha atrás. Y las palabras, pensamientos y sobre todo  
las acciones de los seres humanos, manifestarán el poder del Yo Soy  
en su relación cotidiana con los seres y las cosas.  

La transfiguración de la carne expresa el descenso del espíritu en  
el corazón del guerrero. La luz visible, alrededor de la cabeza o del  
pecho y a través de los ojos o de las manos, crea un vehículo capaz  
de atravesar los planos astrales, mentales y causales (mundos del Alma),  
hasta cruzar conscientemente la frontera de la libertad y alcanzar los  
mundos del Espíritu. Abandonamos la tercera dimensión y alcanza-  
mos la cuarta, que corresponde al estado de evolución angélico. Esa  
frontera equivale a la disolución de la muerte. Ningún apego egótico  
puede traspasarla. Tan sólo la absoluta entrega a la disolución de la  
personalidad y al servicio por la humanidad y el planeta. El nuevo cuer-  
po tiene todos sus sentidos sutiles despiertos y posee capacidades in-  
comprensibles para la mente común.  

Sin transfiguración la Edad de Luz no es posible. ¿Y de qué tiempo  
disponemos para lograrla? El Hijo del Hombre poseerá un cuerpo fí-  
sico capaz de atravesar el sistema solar, por su propio poder y sin ayuda  
externa, hacia el año 3012 de nuestro cómputo cristiano. Este es nues-  
tro límite, porque ese «Cuerpo» estará compuesto por miles de millo-  
nes de células, cada una de las cuales será un ser humano, una nave  
interestelar autónoma, «enchufada» al poder y a la sabiduría de la  
Mente-Energía Universal y sin límite. Sin embargo, los sucesos que  
en los próximos doce años vamos a vivir colectivamente son el primer  
pago que hemos de realizar para tener derecho a esta «prórroga» de  
un nuevo milenio. La humanidad va a dividirse en dos partes, porque  
siempre ha estado dividida así. Tan sólo es necesario que ese enorme  
stock de almas timoratas, burócratas del Oscuro o seguidores de la  
palabra muerta, tome su decisión: o retornar a los tiempos y condi-  
ciones naturales del pitecántropo o dar ese enorme «salto evolutivo»  
que nos permita dejar a un lado la mente materialista y comprender  
el sentido del Plan Divino sobre la Tierra.  

¿Cuál es la condición sine qua non? Que dejemos de ser guiados  
por el miedo al futuro (sobrevivencia, muerte, enfermedad, acciden-  
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tes, destino ... ) y aceptemos la llamada del eterno presente, el retorno  
al hogar del Señor-Señora de la Creación. Invocar al Espíritu a cada  
instante para que Él guíe nuestra existencia, lo que exige sin duda mu-  
cha mayor energía que blasfemar ante la «casualidad» o desarrollar  
energías de celos, de odio o de autodestrucción. Reconocer, además,  
que existe un prototipo del humano transcendido y le llamamos el Cris-  
to, cuyo Verbo creador hará florecer los desiertos estériles en que du-  
rante siglos han vivido nuestras almas. Manifestar el amor y no el con-  
flicto en cada situación de la vida, sirviendo con humildad al resto  
de los seres vivos, y abandonando todo juicio sobre lo que es bueno  
o malo, ya que el juicio no nos pertenece. La elevación se manifiesta  
por el servicio. Más sirves, más alto estás en la jerarquía divina. Re-  
sumiendo, el desafío es actualizar el mensaje evangélico que nos fue  
transmitido hace dos mil años y aplicarlo en las relaciones con los ve-  
cinos, en el trabajo, en la ayuda social, en la meditación, en la ora-  
ción y en la comida que tomamos cada mediodía.  

Se hace imprescindible que cada uno de nosotros repase con gran  
atención el Apocalipsis e incluso los Evangelios, que tienen múltiples  
citas sobre el final de los tiempos. El Amor es la clave infalible. Todo  
camino de violencia o agresión pertenece al señor de las mentiras. La  
lógica y la razón estarán al servicio del control y de la lucha contra  
la libertad. La mentira es totalmente racional, el amor pertenece al  
conocimiento silencioso. Si el camino es ligero es el verdadero cami-  
no; si es pesado, alejaos de él. Quienes logren alcanzar la libertad an-  
tes de que la humanidad sea arrasada no serán destruidos jamás, y  
acompañarán a! Cristo en su viaje triunfa! por los caminos de la Tierra.  

IV. Contracción y expansión: el aliento de la vida  

Vivimos el presente del Séptimo Rayo, de la magia ceremonial y de  
la oración del Yo Soy, para afrontar el obstinado rechazo del Amor  
y disolver el ansia de valoración egótica que guía nuestros fines socia-  
les. Creer que somos fruto de la casualidad evolutiva y que tenemos  
verdadera libertad para tomar cualquier decisión global, sin someter-  
nos a ningún control de las leyes cósmicas ni del principio divino, es  
un engreimiento que roza la locura incurable. En los organismos trans-  
nacionales, los políticos deciden mirando sólo por los intereses eco-  
nómicos y son elegidos no por su evolución interna, ni por su contac-  
to con la Fuente Unica, sino por grupos de presión que sólo persiguen  
la defensa de sus intereses, la mayor parte del tiempo de orígenes in-  
confesables. Es fácil entender que el pecado es lo que un día nos ayu-  
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dó a evolucionar pero hoy está caduco, obsoleto, ya no sirve. Las ac-  
titudes cotidianas de nuestros contemporáneos no están en armonía  
con las necesidades evolutivas de este momento y, por tanto, crean  
una sociedad agónica en que la única libertad es la de dejarse domi-  
nar por los pozos oscuros del inconsciente personal y colectivo de to-  
dos aquellos que llamamos políticos. O guía la Presencia infinita o  
guía el inconsciente, la sombra todavía no resuelta y por tanto incon-  
trolable, que se esconde en los suburbios de nuestra mente.  

La escucha del Espíritu exige el silencio de la mente mecánica y sub-  
consciente y toda la civilicaca que nos rodea está básica y tácitamente  
de acuerdo en esto: Quien alcanza el silencio, quien conoce el gozo  
y la felicidad es incontrolable por la maquinaria productiva y debe ser  
destruido. Todo lo que no produzca beneficios es inmoral, obsceno,  
propio de gentes sin respeto por las instituciones (familia, iglesia, ca-  
pital, estado). Este es el principal mandamiento de la religión que ha  
creado la lógica racional de los explotadores del alma. Pero no hay  
posibilidad de entendimiento, de prosperidad, de paz entre las gentes  
y las naciones, de clima y naturaleza en calma, de salud total, de tra-  
bajo creativo y realizador, de sabiduría real, de ecuanimidad, ni de  
respeto por las cosas y los seres vivos si la humanidad entera no per-  
mite que la Presencia de lo Divino traspase la superficie del Lagos so-  
lar y alcance la atmósfera de nuestro planeta. Y aún más, si no invoca  
su descenso sobre la tierra y en el corazón de cada ser humano.  

El culto de la imagen externa, los electrodomésticos, la telecomuni-  
cación planetaria, los estudios universitarios generalizados, el salario  
mínimo digno, el control del clima, la defensa de las especies en peli-  
gro de extinción, el arte popular, las vacaciones sin fronteras ... son  
pura mierda; como un subidón que se perderá en la siguiente bajada,  
si no centramos nuestra vida en el amor, fuente de toda libertad y de  
toda plenitud. Mientras pongamos nuestro esfuerzo en conseguir la  
última maravilla tecnológica japonesa, en vez de aplicamos a enten-  
der ya amar a nuestros hermanos, no habrá esperanza. La capacidad  
para disolverse enstáticamente en la dimensión amorosa, para fluir en  
un orgasmo sin objeto por la vida y la creación entera es la única con-  
quista real que un ser humano no puede perder ni con la muerte. Ha-  
gamos del contacto con el Espíritu nuestro trabajo, nuestra familia,  
nuestra alegría, nuestra distracción, nuestra universidad ... , nuestro par-  
tido, nuestro deporte y nuestro descanso. Todo viene del Uno y todo  
retorna al Uno. Existe un Plan Divino sobre la Tierra, de una preci-  
sión cuasi matemática. La máxima complejidad se establece en el mun-  
do de las tres dimensiones y, según avanzamos en la escala de la con-  
ciencia, todo se va haciendo más simple e integrado.  
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El verdadero cerebro humano se encuentra en el vientre, y tiene que  
ver con el Conocimiento Silencioso de las antiguas y siempre vivas tra-  
diciones chamánicas.  

Todo lo que uno puede comprender de cualquier parte de la natu-  
raleza está encerrado dentro, justamente, de aquello que quiere com-  
prender. Existe un sentido, todavía no desarrollado en la forma de  
vida ordinaria pero sí en los pueblos llamados indígenas y en los hom-  
bres y mujeres de Conocimiento, que permite «ser» sin palabras todo  
aquello que observemos atentamente, en el más profundo vacío men-  
tal: Viajar a una estrella, conocer la vida celular, experimentar la vida  
de las ballenas, convertirse en árbol o sumergirse en las entrañas de  
la Tierra. La tecnología nunca ha sido necesaria, salvo como muleta  
ante una ruptura esencial. Desde el momento que decidimos creer en  
la mente por encima de todas las cosas y romper con el mundo mági-  
co y espiritual, consumamos la traición que hizo necesario todo este  
derroche de personas y de medios materiales. Aunque parezca difícil  
de creer, esta Babel llamada ciencia es la tercera mayor estupidez co-  
metida por el hombre en los últimos cinco siglos. La primera, cortar  
los lazos con el Dios de amor; la segunda, postular que el Alma es  
un valor de cambio y asolar con la persecución y la muerte las tierras  
de Oriente y de Occidente. Ningún esfuerzo es necesario para alcan-  
zar el conocimiento y nunca lo será. Todo lo conseguido por medio  
de la acción y de la tensión no es verdadera sabiduría. Sólo en el aban-  
dono total podemos «parar el mundo» y abrimos a la intuición de lo  
Real, que entra por las tripas no por el cerebro. El pensamiento men-  
tal está alejado de la realidad espiritual y es hijo del señor de las men-  
tiras. El Intento, Voluntad, Deseo profundo, Fe o Propósito es el ca-  
mino del mañana, frente a las «lógicas» irracionalidades del hoy.  

V. Sentidos internos y conquistas del futuro  

En el futuro (o los seres con cuerpos más evolucionados), la sangre  
será reemplazada por energía luminosa universal, derivada directamen-  
te del sol del sistema en que se viva. El corazón será reemplazado por  
un órgano autónomo e inteligente que bombeará energía suficiente a  
las diferentes partes del cuerpo.  

Según ascendemos por los chakras (o por la columna vertebral), va-  
mos encontrando los diferentes planos de la existencia hasta alcanzar  
al nivel del bulbo y la médula oblonga (Ajna) la cuarta dimensión,  
y encima de la cabeza la quinta, que expresa el contacto con lo Divi-  
no, y que consta de siete nuevos subplanos.  
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Cada ser humano está vinculado con el rayo o función universal a  
la que pertenece: El arte, la enseñanza, la voluntad, el amor, la magia  
ceremonial... Si caminamos en armonía con el sendero que nos co-  
rresponde, dentro de los planos sutiles, alcanzaremos en esta tierra la  
salud y si nos alejamos de él conoceremos la enfermedad.  

En un mundo sensible a la vibración cercana del Cristo, cada obje-  
to nos comunicará intuitivamente aquello para lo que sirve y las leyes  
que lo rigen. Podrá enlazarse con otro sin dificultades para conseguir  
aquello que deseemos, y la tecnología perderá su imagen de especiali-  
dad supertecnificada. Cada persona podrá, con sus solos medios y sin  
necesidad de especial conocimiento, fabricar cualquier herramienta o  
maquinaria compleja.  

Cristo no tiene necesidad de encarnarse en un cuerpo humano, pues  
dispone de un increíble y espiritualizado Cuerpo de Diamante capaz  
de sobrevivir al margen de lo contingente durante miles de años y en  
el cual se manifestará en medio de nosotros, para guiamos a la victo-  
ria sobre el ego y la limitación en los primeros años del tercer milenio.  

El futuro pertenece a la tierra elegida, Centro y Sudamérica, que  
volverá a recuperar su gloria sirviendo como paraíso y refugio  
a la nueva raza humana liberada para siempre del temor. Se ha  
mantenido semideshabitada, sin polución y gozando en buena  
parte de su vibración original para esta misión. En estos últi-  
mos años del siglo xx, las fuerzas oscuras que han planificado  
su desertización serán neutralizadas por una poderosa concien-  
cia colectiva que defenderá hasta sus últimas consecuencias el  
reducto elegido como cuna de la humanidad ascendida ... Des-  
de diferentes lugares de poder del mundo, elegidos y prepara-  
dos al efecto por nuestros Hermanos Estelares en zonas espe-  
cialmente adecuadas de la naturaleza, los humanos que hayan  
pasado la «gran prueba» serán embarcados hacia la Tierra de  
Promisión, donde se actualizarán todas las potencialidades del  
alma humana, codificadas en ese archivo del Plan Divino sobre  
la Tierra, que es el archivo genético».  

        Verano 88  



La segunda venida del Salvador del mundo  

La mítica tierra de la ciudad celeste de Shamballah es llamada «rei-  
no de Dios», «el trono del Señor del Mundo» y también «la residen-  
cia del Salvador Maitreya», al que incluso el buda Sakyamuni señaló  
como su próximo y realizado sucesor, capaz de encarnar la Inteligencia  
perfecta del quinto buda del Bhadra-Kalpa. Normalmente Shamba-  
llah se sitúa por encima del monte Kailasha (Meru), en el lugar llamado  
«la tierra de Aryavarta», donde los hindúes esperan sin descanso la  
manifestación del último Avatar, Kalki, que vendrá al Juicio Final des-  
cendiendo del cielo en un caballo blanco y blandiendo la espada de  
la Ley. El recientemente desaparecido maestro Kalu Rimpoché inicia-  
ba a la Kalachakra manifestando que esta enseñanza permitía a los  
fieles el retorno sobre la Tierra «cuando los tiempos caóticos hayan  
pasado, en poco más de doscientos años, renaciendo en el entorno del  
rey de Shamballah para restaurar el Dharma». Y tradicionalmente la  
Kalachakra permitía a los grandes adeptos y lamas elevados entrar en  
contacto físico y espiritual con la poderosa Jerarquía de Shamballah.  
A semejanza de la Jerusalem celeste «libre en el espíritu, y que es nues-  
tra Madre» en la que el Cristo sitúa el reino de los cielos y donde ha-  
bita nuestro Padre.  

Los maestros de la Teosofía revelan el descenso de una enorme nave  
radiante, llamada la Isla Blanca, llena de belleza y de amor por el pro-  
yecto humano, de la que descienden los Señores de la Llama o Jerar-  
quías espirituales de Venus. El lugar de «amerizaje» estaría situado  
en el antiguo mar de Gobi, hoy desierto, y los seres más sublimes que  
jamás han pisado la Tierra vendrían en su interior: Moisés, Noé, Sak-  
yamuni, los grandes Hermanos de Luz y aun el propio Cristo. El enor-  
me Poder del Padre, unido al de la Jerarquía espiritual de Samballah,  
sólo ha intervenido tres veces con todo su Amor-potencia en la histo-  
ria humana, y en cada uno de estos tres «juicios finales» introdujo  
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una mutación genética en los individuos más evolucionados de la raza  
que se manifestaba en el planeta: en la corporeización de Lemuria,  
en la individuación de la época atlante y, finalmente, en la etapa pur-  
gativa de las guerras mundiales en el siglo veinte, antes de la «gran  
división» entre los adeptos al espíritu y los del ego y la materia.  

Como sabe todo el que ha tomado contacto con el proyecto Servi-  
dores del Mundo, Samballah está representada en el ser humano por  
el centro pineal de la coronilla y sus símbolos de paso son: «síntesis»,  
«fraternidad mundial» y continuo «cambio». Este «chakra», unido  
al despertar de los centros frontal (conciencia de grupo) y laríngeo (ex-  
presión de la mente concreta, liberada por fin de la materia), consti-  
tuye el triángulo de fuego que hemos de encender ante el tercer mile-  
nio. Ha de quedar claro que Shamballah es básicamente un estado de  
conciencia sutil inalcanzable por la mente lógica y por quienes no es-  
tán abiertos al espíritu. Sólo la visión interna y la proyección de la  
conciencia más allá del cuerpo permiten atravesar la barrera «defen-  
siva» que rodea a las ciudades etéricas. Sin embargo, para actuar prác-  
tica y eficazmente en la materia-vida terrestre existen encarnados un  
sinfín de servidores o maestros de la Gran Logia Blanca, que consti-  
tuyen en lo visible la llamada Gran Fraternidad Blanca, designación  
que se refiere no al color de la piel sino al «hábito sutil sin costuras».  

Desde su llegada a la Tierra, hace millones de años, la Isla Blanca  
estuvo aislada. Se relacionaba con el mundo a través de túneles in-  
mensos bajo la superficie, que posteriormente fueron utilizados por  
los supervivientes lemúrido s y atlantes para crear la raza intraterres-  
tre, de elevadísima conciencia y alta tecnología mística. En todas las  
tradiciones se habla de canales subterráneos creados por los dioses que  
conducen directamente al Paraíso, al corazón de la increíble Isla Blan-  
ca. De tal manera que al plano espiritual y místico del Dios Padre de  
este universo hay que unir el plano de la ciudad etérica donde evolu-  
cionan las Jerarquías; y, en tercer lugar, el Agartha físico, que ha sido  
siempre un mundo subterráneo. Por algo el signo de Shamaballah en  
Tíbet y Nepal es un disco volador en el cielo. La lista de lugares rela-  
cionados con la Shamballah física no se acaba en India ni en Tíbet,  
sino que se extiende hasta los Andes en la Amazonia, los Alpes, el mon-  
te Saint-Michel, Irlanda y Glastonbury, los Pirineos y el Norte de Alas-  
ka. El ser planetario, como el ser humano, dispone de chakras o centros  
espirituales que ha de mantener activos para recibir la energía-con-  
ciencia de las estrellas. Fuerzas que le llegan de la Osa Mayor, de las  
Pléyades, de Venus o de Sirio.  

Y el poder del Alto Consejo de la Gran Logia Blanca roza lo inima-  
ginable, pues tiene a su disposición la superficie de la tierra, su inte-  
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rior desconocido y aun la atmósfera que la rodea, ya que tiene facul-  
tad para poner en acción todas las fuerzas cósmicas y naturales para  
detener la perturbación, por parte de la humanidad, del equilibrio te-  
rrestre y de los efectos nefastos que provocaría en su entorno del sis-  
tema solar. Ciertamente esta situación no se ha dado todavía hasta  
el momento actual, pero será utilizada en los próximos años para es-  
tablecer la vieja profecía. La Segunda Venida no es sólo el descenso  
de un Avatar o Salvador de lo Alto, sino también la penetración en  
la atmósfera de nuevas fuerzas espirituales, para dar comienzo a una  
nueva Era que sea un paso adelante en la evolución. Cada continente  
ha tenido sus Avatares, sean la Pte Blanca de los sioux oglala, Lao-  
Tzu en China, Zoroastro en Persia, Hermes entre los judíos, Pitágo-  
ras ... y más cercanos a nosotros los Francisco de Asís, el conde S.  
Germain, Gandhi, Ramakrishna y un sinfín de seres excepcionales en  
todas las épocas. Esta intervención de los dioses y semidioses en los  
asuntos humanos tiene como objetivo rectificar los errores sociales que  
se hayan incrustado en las formas comunes de pensar y de hacer en  
una época determinada y se realiza siempre bajo el principio de respeto  
al libre arbitrio de la humanidad. Es ésta la que a través de su invoca-  
ción colectiva y aun inconsciente, unida al esfuerzo de los discípulos  
conscientes de este Alma excepcional que encarna, permite su mani-  
festación en cuerpo humano sobre la superficie terrestre.  

La enseñanza de los brahmanes hindúes se refiere a la existencia car-  
nal de los diez avatares del dios Vishnú, «el que mantiene la coheren-  
cia del mundo», refiriéndose los cinco primeros al desarrollo de un  
principio divino en la naturaleza, bajo las formas de un pez, de una  
tortuga, de un jabalí, de un hombre-león y de un enano, antes de apa-  
recer como un héroe de los pueblos combativos. El octavo avatar es  
Krishna, primera encarnación del Cristo en su madre Devati, quien  
por su vida y enseñanzas puso los cimientos del futuro cristianismo.  

El décimo de estos avatares es Kalki, guerrero armado sobre un ca-  
ballo blanco (que es también la montura de Maitreya y de Santiago,  
el patrón de Hispania), cuyo sable redondeado tiene una forma curva  
semejante a la cola de un cometa.  

A este último, definitivo y contemporáneo avatar del fin del segun-  
do milenio, se le ha asociado con el cometa Halley que nos visitó lar-  
go tiempo en el año 86, precursor de grandes catástrofes y seísmos,  
simbolizados por la coz del caballo, que expulsará de la Tierra a to-  
dos los seres humanos de corazón pervertido. Su arma será también  
el fuego devorador que destruirá definitivamente al Mal, utilizando  
el poder destructivo de Shambhallah, relacionado con el maestro Mor-  
ya. Será el comienzo de Satya-Yuga, la edad futura de unión humano-  
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angélica, y en ella será restaurada Devati, la madre de Krishna, ade-  
más del Santo Espíritu. Devati es una encarnación anterior de María,  
madre de Jesús y Señora del futuro.  

La próxima era dorada es femenina y angélica en todas sus mani-  
festaciones. Y si el Cristo es el Lagos solar encarnado o canalizado  
en el maestro Jesús, María es la entidad lunar, el espíritu más evolu-  
cionado del género humano. Son los dos maestros sublimes, los dos  
Sabios supremos y absolutos, y cada uno de ellos encarna una de las  
dos polaridades de este universo. Uno y Otra son completos y perfec-  
tos en sí mismos, pero en la dimensión mágica cada uno refleja la Uni-  
dad, manifestándola bajo una doble y distinta polaridad. Es el verda-  
dero androginado, la complementariedad misteriosa e incomprensi-  
ble, y ambos habitan en el Centro Supremo de los mundos sutiles: el  
Alma de la Tierra. Y en esta Era femenina ¿qué más natural que la  
participación de la Mujer-Dios en las apariciones marianas, que seña-  
lan el comienzo de la Gran División? La mujer, símbolo de la sabidu-  
ría, se convirtió en la guardiana de la Tradición, que sólo será revela-  
da por su Hijo en la Segunda Venida y el fin del Tiempo. Así está se-  
ñalado que las Escuelas de Misterios sacarán sus secretos a la luz, sus  
puertas se abrirán a todo el mundo y serán reconocidas socialmente.  
Este es el tiempo que estamos viviendo, la disolución de todos los se-  
cretos y la abierta discusión y práctica de los antiguos métodos de trans-  
mutación.  

La Jerarquía está compuesta por siete Lagos y los tres más impor-  
tantes constituyen un aspecto de la trinidad divina: Voluntad, Amor  
e Inteligencia. Referidos al ser humano, serían la cabeza, el pecho y  
el vientre al servicio del Plan. El mundo de las fuerzas arquetípicas  
en lo relativo al gobierno y la política, los movimientos religiosos y  
el amor desarrollados sobre una base crística y el desarrollo de las ci-  
vilizaciones (belleza, conocimiento, idealismo y ritual). No olvidemos  
que ésta es una etapa de destrucción y purificación por el fuego y que  
los adeptos al segundo rayo amoroso conocen una etapa de descanso,  
mientras los adeptos al primer rayo destructivo preparan el camino  
del Cristo. Su control de la mente, su amor por los otros y sus accio-  
nes al servicio del mundo les muestran como discípulos de la iglesia  
esotérica de Juan y no de Pedro, atreviéndose a gritar las verdades  
del Reino más allá de su propia seguridad. De la misma forma son  
ellos los primeros que han reconocido la necesidad de dejar sus de-  
seos a un lado y ponerse al servicio de los Hermanos de Luz.  

La llamada civilización occidental tiene el papel de «cabeza pensan-  
te» de Acuario. Todos sus grandes iniciados se esfuerzan en la misión  
de transformación, haciendo germinar en las conciencias los ideales de  
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la evolución espiritual. Ellos serán los encargados de instaurar, en me-  
dio de la Segunda Venida, una nueva jerarquía superior al sacerdocio  
de Pedro y la iglesia romana, ayudando de esta forma, como los anti-  
guos esenios, a la llegada de Maitreya.  

Es la teosofía la que nos recuerda que, siendo femenino nuestro sis-  
tema solar, los Maestros, para respetar la polaridad, se manifiestan  
en cuerpos masculinos. Lo mismo que hace eones, con la presencia  
de Júpiter como segundo Sol, lo hicieron en cuerpos de formas y ener-  
gías de tipo femenino y lunar. Así, los maestros Morya, Kut-Humí,  
Djwal-Kul, Rakoczi conducen a los Devas, coordinan la labor de le-  
giones de ángeles, transmiten enseñanzas precisas, encauzan las fuer-  
zas sanadoras que se manifiestan en el planeta y trabajan por la unión  
de los pueblos de Oriente y Occidente (tema URSS). El mismo Jesús  
habría encarnado como un Avatar (no Maitreya) en el año 1980, y  
su manifestación en un cuerpo sirio habitaría en algún lugar de Tierra  
Santa, siendo su misión esencial la reunificación de todas las Iglesias  
en un solo rebaño. Con Él se transformará radicalmente la iglesia ro-  
mana y se abrirán los Misterios, que todo el mundo podrá libremente  
conocer y practicar en los últimos tiempos. Incluso podemos recordar  
la vieja tradición de que fue el propio maestro Jesús el que inspiró  
a Mahoma el texto del Corán, posibilitándose así la perfecta fusión  
de todas las religiones cristianas y judías, con la religión islámica. El  
profeta Muhammad dijo a los musulmanes: «Esperad a Sidna Aissa  
(Jesús), y preparaos para recibirle llenos de fe y con una conducta ejem-  
plar, pues sólo Él ha sido designado al fin del tiempo para entablar  
el duro combate con el Anticristo y exterminarlo para siempre de la  
faz de la Tierra».  

Los Druzos esperan la venida del imán Mahdi (el Cristo) para el  
año 2000. Recientemente, en Siria y Líbano, cuidaban a un caballo  
blanco como montura del Señor, para que pudiera partir hacia su vic-  
toriosa cruzada. También sus Okkals o grandes iniciados, muy uni-  
dos al destino de Shamballah y al de la Gran Fraternidad Blanca, re-  
conocen la llegada de otro avatar de menor importancia (Jesús) que  
ha precedido a Hakem, el Christos. En la enseñanza Shingon japone-  
sa se dice que Kobo-Daishi, su fundador y maestro, no habría muerto  
definitivamente, sino que espera la llegada de Miroku, el Bodhisattva  
Maitreya, para resucitar de nuevo y servir al mundo.  

La manera en que ciertos seres de luz se han «introducido» en cuer-  
pos humanos es una especie de canalización en plena consciencia que  
permite al anfitrión abandonar este plano temporal o definitivamen-  
te, pasando a mundos etéricos o incluso, como en el caso del maestro  
Jesús, quedar en Silencio a voluntad durante el tiempo en que ha de  



108 Miyo  

realizarse la misión pública del real «Invitado». Durante el periodo  
que dura esta relación, el invitado actúa a través del anfitrión, usan-  
do su cuerpo físico y su personalidad para manifestarse en nuestro mun-  
do. Ciertamente, sólo las elevadas entidades espirituales pueden usar  
este camino, lo mismo que sólo los altos iniciados pueden dejar cons-  
cientemente su cuerpo, abandonándolo por el «cráter» de la fontane-  
la etérica, ofreciéndose en sacrificio y dejando a un lado las experien-  
cias y oportunidades de aprender de la vida.  

Esta situación no es semejante a la de los «curanderos del astral»  
de hoy en día, que aceptan evadirse voluntariamente del cuerpo para  
que la entidad invocada pueda «operar» a través de su personalidad  
sin que ellos pierdan la conciencia. Estas gentes son antiguas almas  
atlantes, psíquicamente bastante evolucionadas pero que no han al-  
canzado el mismo nivel en el plano espiritual y son sensibles a la ma-  
teria, cayendo muchas veces en la trampa del dinero y de la acumula-  
ción de bienes. Incluso con Krishnamurti, alto iniciado del maestro  
K. H., se cometió el error de creer que el «descenso» de Maitreya era  
definitivo y no experimental, como ha sucedido posteriormente en otros  
autodefinidos y recientes avatares. Ciertamente el Cristo está en todo  
lugar donde exista un corazón puro que le sirva amorosamente de Tem-  
plo, pues encarna el Amor sin restricción y aunque es un principio uni-  
versal es también autoconsciente e individualizado.  

Cuando el Cristo llegue será acompañado por un avatar cósmico  
incomprensible, de una naturaleza incluso superior a la suya propia:  
el Avatar de Síntesis, que aportará a la humanidad el principio del  
«Propósito o Intento imparable», lo que permitirá una evolución ace-  
lerada del alma humana frente a lo invisible. Pero el signo del caballo  
blanco pertenece al Cristo como avatar solar y representa la llegada  
de un nuevo ciclo y el color espiritual de este gran ser. Maitreya será  
el caballero, pero ha necesitado de una poderosa invocación de la hu-  
manidad para aparecer entre nosotros con la llegada de los tiempos.  
El Cristo estará individualizado y, al mismo tiempo, será una conciencia  
que se manifestará en todos los hombres y mujeres de buena volun-  
tad, expresando el único mensaje de verdad y de amor en cada país  
y religión. Ciertamente, Él nunca nos ha dejado, pues prometió se-  
guir con nosotros hasta el fin de los tiempos, retornando en ese mo-  
mento «sobre las nubes del cielo». Mientras tanto miles de Servidores  
del Mundo constituyen la vanguardia espiritual como «obreros» de  
la Jerarquía, trabajando por la paz y la salud de la humanidad. Lue-  
go están los Iniciados y los Adeptos que los guían, responsables pri-  
marios de altos puestos de la política, de la religión, de la cultura y  
de las ciencias. Este es el descenso de la ciudad santa de Jerusalem  
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sobre la Tierra, cuyo Consejo Supremo está compuesto por los doce  
Apóstoles del Cristo, cada uno de ellos asumiendo uno de los poderes  
cósmicos del Zodiaco celeste. Buena parte de estos seres están ya en-  
carnados, sea en el periodo de 1947-52, sea en el último periodo, que  
comenzó a desarrollarse cerca del año 1975. Todo gira alrededor del  
impulso espiritual que el Cristo aportará a la humanidad, para que  
sea capaz de superar esta etapa de descenso infernal en la materia, per-  
mitiéndole traspasar este ciclo oscuro y convertirse en seres más eté-  
reos, que sean capaces de transformar su naturaleza densa en fuerza  
sutil del Alma. Es el tiempo de la nueva Era de Síntesis y de Unidad  
que siempre perseguimos, y la actitud necesaria exige serenidad y de-  
sapego frente a lo que está por venir, ya que las alteraciones que van  
a sufrir la humanidad y la naturaleza son de tal índole que no pueden  
ser comparadas con ningún suceso del pasado. Recordad que «tam-  
bién en los días que precedieron al Diluvio se comía y bebía, se toma-  
ba mujer y marido, hasta el día en que Noé entró en el Arca, y nadie  
creyó cosa alguna hasta que el diluvio de agua se los llevó a todos».  

La tradición se refiere a las antiguas profecías del cambio en el Jui-  
cio Final: «En la quinta ronda (la quinta raza), el día del Juicio seréis  
testigos y partícipes de la destrucción aparente de los dos quintos de  
la humanidad y de la traslación de estas unidades de conciencia hacia  
otras esferas mejor adaptadas al estado de evolución de estas almas  
que no han progresado suficientemente». Jesús enseñó a sus discípu-  
los que no fueran sorprendidos por los sucesos, como lo fueron los  
antiguos Atlantes frente al desprestigiado diluvio anunciado: «De dos  
hombres que estarán en el campo, uno será tomado y el otro dejado;  
de dos granjeras que estén moliendo el grano, una será tomada y la  
otra dejada». Así, Maitreya trasladará a la mitad de los humanos a  
otro planeta menos avanzado, sometido a grandes cambios orográfi-  
cos y en un primigenio estadio de evolución, mientras la era acuaria-  
na les hace atravesar una etapa acelerada de la conciencia, ya que esta  
Era es regida por Urano, el planeta radiactivo por excelencia. Si la  
Entidad Cósmica que da vida, movimiento y ser (Lagos) a nuestro pla-  
neta va a pasar una iniciación en el plano evolutivo que le correspon-  
de vivir, es lógico que nosotros, que somos sus células, atravesemos  
con Ella el abismo. «Quien no está conmigo está contra Mí» es una  
frase curiosa en boca del Salvador, y también lo es esa de «los tibios  
serán vomitados de la boca de Dios». En esta confusa etapa de nues-  
tro devenir colectivo hay que recordar claramente que la energía que  
ha permitido la manifestación de todo el Mal reprimido ha partido  
de Shamballah, con la intención de purificar los planos sutiles. Es una  
referencia al combate celeste entre los dioses que hace temblar al mun-  
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do, pues se trata de disolver las formas-pensamiento destructivas que  
hemos creado durante un largo periodo de crecimiento de la humani-  
dad consciente.  

Hispania tiene por idea-clave, a nivel esotérico, el lema «disuelvo  
las nubes» y su papel esencial en este proceso tomará cuerpo a partir  
del otoño del 92. Más tarde, en el año 96, se le unirá Francia, cuyo  
lema es «desvelo la Luz». Y así sucesivamente, hasta que toda Euro-  
pa, cuna de lo mejor de la Quinta Raza, esté implicada en la etapa  
purgativa del fin de los tiempos, hacia el año 2005. Las transforma-  
ciones terrestres más importantes comenzarán en el Japón, luego en  
California, y más tarde en Alaska, antes de llegar al corazón de Euro-  
pa. La polución jugará su papel destructivo de espacios verdes y de  
seres vivos. La energía atómica seguirá causando crecientes proble-  
mas mundiales, hasta que una revelación a nivel planetario cambie la  
situación general, mostrando la posibilidad de controlar espiritualmente  
el nivel radiactivo y cómo utilizar un nuevo tipo de energía interna  
inagotable y gratuita. Es esencial detener la polución del ruido y la  
incapacidad para visualizar colores.  

Los Maestros de la Gran Fraternidad Blanca nos hablan de plane-  
tas invisibles, que nuestro ojos no pueden ver porque son etéricos y  
están en formación. Los planetas intramercuriales, los de la órbita de  
Neptuno o el sol detrás de Júpiter. «Existe un mundo, miles de veces  
mayor que Júpiter, que es un Rajah Sol, llamado Urusvati, símbolo  
de la Madre del Mundo, pues ésta es su estrella. Este sol negro sólo  
será visible con la renovación de las cosas en la Nueva Era. Él es la  
verdadera luz, Viracocha detrás del Inti, el sol secreto de los alqui-  
mistas. Los dos soles existirán juntos, y después el sol blanco dismi-  
nuirá hasta apagarse. El 'sol de los muertos' reinará sobre la Tierra  
cuando el otro haya desaparecido. En este momento, habrá menos ha-  
bitantes, pero estarán más unidos.»  
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    CAPÍTULO 5  

Los hermanos estelares en la era de la luz  



1. Durante miles y miles de años, los hermanos de las estrellas encar-  
naron en cuerpo humano para colaborar en la realización del Plan Di-  
vino en la Tierra. Un Plan nacido del Misterio que da a cada humano  
la posibilidad de participar activamente, a través del imparable Inten-  
to o Voluntad creadora, con la Obra del Demiurgo invisible que todo  
lo inunda. Fueron llamados Extraterrestres, Hermanos de Luz, An-  
geles, Inteligencias no encarnadas, Seres Águila, Espíritus de Sabiduría,  
Guías invisibles y de otras mil maneras, pero siempre estuvieron pre-  
sentes en las etapas esenciales de la evolución de la conciencia humana  
hacia el Amor y la Libertad. Todos los Maestros espirituales sirven  
al Plan evolutivo de la Conciencia que se desarrolla únicamente en el  
Planeta Tierra. Somos el ejemplo de todos los errores que la mente  
humana identificada al ego y a la materia puede acometer al seguir  
la senda del temor, renunciando a la Ley universal del Amor creador.  
Y por ello somos el único experimento que el cosmos necesita para  
vacunar definitivamente de este caos destructor al resto de los siste-  
mas conscientes en evolución. Nuestra meta es vencer definitivamente  
el cáncer degenerativo del miedo, causante básico de toda violencia.  

Ese es el desafío pendiente para estos próximos veinte años, la Era  
de la Separación, en la que voluntariamente elegiremos uno de los dos  
bandos humanos que evolucionarán separadamente: el del alma crea-  
tiva y amorosa o el del alma inteligente. Y una vez conseguida la vic-  
toria sobre la historia personal y sobre el diálogo interno, una vez fun-  
didos con las emanaciones de Amor que rodean el planeta, nos prepa-  
raremos durante mil años para ser los «fecundadores de estrellas», para  
que miles de millones de humanos unificados podamos partir, en los  
albores del cuarto milenio, en una nave crística hecha de seres cons-  
cientes, hacia las infinitas galaxias que recibirán nuestra semilla-germen  
de vida por toda la eternidad.  

Materia-energía viva y conciencia despierta; ése será el legado de  
la humanidad a lo largo de todo el vasto universo estelar. Cuerpos  
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preparados voluntariamente para las diferentes condiciones de los mun-  
dos por los que esta Supernave vaya atravesando, y con suficiente auto-  
nomía y creatividad para adaptarse, sobrevivir y hacer germinar la vida  
vegetal, animal y humana en los distintos planetas y soles de un in-  
menso recorrido de decenas de miles de años.  

¿Y cuál será nuestra labor a lo largo de este tercer milenio? Realizar  
sobre la tierra el sueño de Aurobindo y Madre, pioneros de lo imposi-  
ble: supramentalizar este cuerpo, disolver el mental celular encerrado  
en su dolor-enfermedad-muerte y abrir las células a ese imparable con-  
tagio de la luz y la conciencia. Hasta que sean capaces de regeneración  
autónoma y de adaptaciones rápidas (en unas decenas de años) e in-  
creíbles a las diferentes atmósferas y condiciones de vida de un sinfín  
de paraísos terrestres. Para entonces una Ciencia espiritual, que ya  
ha existido anteriormente entre nosotros, habrá multiplicado por veinte  
nuestra media de vida, permitiendo al mismo tiempo el cambio vo-  
luntario y consciente de vehículo físico, sin pérdida de continuidad en  
las memorias ni en el autorreconocimiento de nosotros mismos. Tam-  
bién la paja de la humanidad bestial y combativa habrá sido separada  
bruscamente del grano esencial (quizás un tercio de la actual humani-  
dad), abierto al compartir y a la ley pragmática y milagrosa del Amor.  

2. La raza humana avanza en el sentido de ampliar su cooperación  
y su interrelación, hasta el punto de que la reciente unión de las cuatro  
razas, en las cuatro direcciones del espacio, es la clave para el retorno  
de los siempre presentes Hermanos del Espacio invisible. Después de  
la Segunda Guerra Mundial fue cuando los seres más evolucionados  
vinculados con el desarrollo humano (seres que han sido en otros tiem-  
pos Krishna, Cristo, Buda, María, Quetzalcoatl, Muhammad, Abra-  
ham ... ) y que han alimentado los lazos del Amor en el mundo determi-  
naron que había llegado el momento de retornar en bloque a la Tierra,  
para preparar el cambio definitivo al filo del tercer milenio. La orden  
de que los tiempos habían llegado y de que no existirían más prórro-  
gas para la resolución de la estupidez humana llegó del propio De-  
miurgo, el Dador de la Vida, y los Hijos del Trueno u Hombres Águila  
se aprestaron a ayudar ante esta situación improrrogable. En otros  
tiempos, hace largos siglos, todos ellos dejaron profecías o enseñan-  
zas para informar a la humanidad de este «Juicio» que se avecina.  
Quien no sea capaz de abrir voluntariamente su corazón, en el silen-  
cio interno, al Misterio del Nagual y quien desconozca por tanto los  
mundos sutiles (más allá del cuerpo «material»], que nos han estado  
siempre abiertos y que muy pocos hemos utilizado, deberá quedarse  
atrás y evolucionar más lentamente cuando una nueva oleada de vida  
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inunde este universo. Ese es el justo veredicto para los materialistas  
(creyentes o ateos) que hoy conducen la vida política, religiosa, uni-  
versitaria y social de esta civilización. ¿Queda tiempo? Aún hay sufi-  
ciente para experimentar las otras realidades paralelas y transformar  
nuestra actitud cotidiana frente a la existencia. Que cada uno decida.  

3. En los comienzos de la historia humana, cuando los primeros es-  
píritus libres consideraron la posibilidad de encarnarse en la Tierra  
para desarrollar una profunda simbiosis con la materia virginal, una  
parte de cada uno de nosotros, la más elevada en su contacto con el  
Ser, quedó a la espera, fuera de la «atmósfera» del sistema solar, de  
que llegara el momento en que fuera posible volver a fundirse en la  
unidad primigenia. Para ello era necesario que la conciencia y el amor  
se introdujeran en la materia biológica de nuestras células, inundan-  
do el mental cedular con otras informaciones ajenas a la enfermedad,  
al dolor y a la muerte. Además de un ego en evolución, somos un Es-  
píritu perfecto, que aguarda ansioso el momento de canalizar se en no-  
sotros. Después de miles de años, sólo ahora ha comenzado a ser po-  
sible el retorno (Convergencia Armónica de 1987), sólo recientemente  
miles de seres humanos han llegado al nivel evolutivo requerido para  
que el encuentro tenga lugar justo antes de la Gran División. El reco-  
nocimiento de cada guerrero del Arco Iris como ser de luz capaz de  
plasmar, a través de su Voluntad indomable, su más elevado sueño  
en el plano material, capaz de co-crear conscientemente y siguiendo  
el Plan silencioso de la Inteligencia cósmica, es la llave para pertene-  
cer al Pueblo de los Tejedores de Luz.  

Estas mismas fuerzas espirituales son las que han ayudado a man-  
tener las constantes vitales de nuestro planeta, independientemente de  
los ataques que le hemos inferido en los dos últimos siglos. Están pre-  
sentes en las grandes montañas, en los ríos, en el Sol, en las estrellas,  
en los grandes árboles, en el mar, en las aves, en las piedras y en las  
cuevas ... y sobre todo en la magia silenciosa de las cuatro direcciones  
y de los cuatro vientos, expresiones puras del poder que representa  
el Señor Santiago, quien, además de ser el correo y el guía de todas  
ellas, es también el guardián de la puerta más poderosa, la del Oeste,  
la de la Muerte y del Misterio de lo desconocido. Nos hablan desde  
los sueños, en los cuentos y canciones infantiles, a través de los ani-  
males y en las palabras de los niños.  

Son las fuerzas que han estructurado el Tonal, que han creado las  
galaxias y que, como Artistas de Luz, tejen de mil maneras los hilos  
de la materia. Son ellas las que han mantenido por millones de años  
este mundo, para permitir nuestra continua encarnación en cuerpos  
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cada vez más evolucionados y sensibles, más resistentes a la amplia-  
ción del conocimiento y de la conciencia. Ellas crearon los egos para  
que pudiéramos permanecer voluntariamente sobre la Tierra de ma-  
nera creativa. Convierten la música de las esferas planetarias y de las  
estrellas en materia estructurada y en belleza. Ellas son nuestra aspi-  
ración más elevada ya realizada, son aquella unidad idílica en la que  
ansiamos convertimos, son esa parte que nos falta y que siempre an-  
damos buscando, aunque sea en forma de placer o de objetos de  
consumo.  
Nosotros somos hijos adoptivos de la madre Tierra y ellas son las  
hijas luminosas del espacio infinito (del Sol). Pero el Cielo y la Tierra  
están llamados a unirse en el corazón del ser humano. Ambos nos ne-  
cesitamos unos a otros para ser completos. La vida biológica evolu-  
cionada se abraza con la pura luz de la conciencia. Señores de la ma-  
teria y del espíritu. Llegan como antiguamente los ángeles del Amor  
y de la Sabiduría, rodeando en grandes espirales a la Estrella Matuti-  
na, Venus-Quetzalcoatl, y desembarcan volando, blancos como la nie-  
ve, en las costas orientales de nuestro Ser. Es el retorno del Christos  
olvidado, el descenso del Otro Yo en el puerto de la conciencia.  

¿ y qué podemos hacer para percibir el mensaje que la luz que so-  
mos nos envía? Escuchar el viento en las noches de vigilia, abrimos  
al sentir que destierra al pensamiento mecánico, invocar continua e  
intensamente a esta Presencia y sentimos dignos de realizar el objeti-  
vo más elevado de nuestra evolución como seres humanos: la alianza  
indiferenciable entre la bestia y el ángel, entre la Materia virgen y el  
Espíritu generador, para encarnar por fin tanto al Hijo de Dios como  
al Hijo del Hombre. Nuestro cuerpo es la morada del Gran Espíritu,  
éste es todo el secreto. Pero cuando una civilización tras otra lo olvi-  
da y quedan hipnotizadas al cuerpo físico y al pensamiento subcons-  
ciente, se penetra en el caos del dolor, la degeneración y la muerte.  
Sólo en el momento en que por fin vivamos conscientes en nuestras  
dos naturalezas, Tonal y Nagual, seremos prácticamente inmortales  
y no habrá límites a nuestro gozo y a nuestro crecimiento interno.  

4. Según pasaron los tiempos y la violencia del miedo, del apego  
y de la identificación con la materia fueron creciendo en las tribus hu-  
manas, los Seres de las Estrellas abandonaron poco a poco este mun-  
do y sólo unos pocos, con misiones muy específicas, se encarnaban  
en cuerpo físico. Antiguamente los faraones egipcios, los gobernan-  
tes incas, los druidas célticos, los reyes y emperadores pertenecían a  
la raza de los Hijos de la Luz. Más tarde sólo siguieron presentes en  
las cercanías de los Himalayas (India, Tíbet), en las montañas de los  
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Pirineos y de los Alpes, en las altiplanicies de los Andes y en las eleva-  
das montañas cercanas al Líbano. Hasta que finalmente abandona-  
ron todo intento de ser aceptados en algún pueblo de la Tierra y espe-  
raron momentos más propicios para retornar de nuevo. Sin embargo,  
su contacto con los humanos fue permanente y nos condujeron en si-  
lencio, con intuiciones, en los sueños, insertando descubrimientos en  
las mentes científicas y ayudando a la expansión de las ideas de paz,  
de solidaridad y de unidad de las cuatro razas.  

Una y otra vez intentaron que abandonásemos los ídolos esculpi-  
dos, arquetipos del siquismo colectivo y que fuéramos capaces de re-  
conciliamos con la Vida Divina, manifestada en la maltratada Madre  
Tierra por un lado y en el Espíritu estelar del Sol por otro.  

Durante milenios nos ayudaron sin dejar ningún testimonio exter-  
no de ello, ni siquiera restos funerarios, pues estos elevados seres de  
los planos espirituales ascendían con su cuerpo físico transfigurado  
en luz a otras dimensiones de conciencia que algunos llaman «Cielo».  
Vivieron entre los inmortales taoístas, entre los tantrikas hindúes, en-  
tre los derviches danzantes, en medio de los mayas y los toltecas, en-  
tre los verdaderos cristianos, en los chamanes indios de la Isla de la  
Tortuga, entre los Budistas y bastante entre los ateos.  

Pero sin duda su tierra de promisión fue América, donde se mantu-  
vieron hasta un siglo antes de la llegada de los hispanos. Paraíso de  
armonía, de respeto por la vida humana, cuna de la igualdad y de la  
libertad entre los hombres, ecología viviente, único lugar del mundo  
donde fue posible resistir durante más de un milenio la era de caos  
y de destrucción que invadió a los pueblos de Europa, y que tan efi-  
cazmente supieron exportar a África y Asia. Se trataba, y se trata,  
de transformar las ideas de competencia, de dominio y de destrucción,  
antes que de cambiar las cosas. Volver a la cooperación mutua, al amor  
que incendia el corazón, despojarse del miedo de invocar sin descanso  
la presencia de los seres invisibles de las estrellas, ya que sin nuestra  
petición activa no pueden interferir en los asuntos mundanos. Su ver-  
dadero desafío es el de Dios: la expresión, en la materia de lo Inexpre-  
sable, la objetivación de esa Nada llena a rebosar de conciencia amo-  
rosa. Finalmente, llegar a ser capaces de plasmar sobre la Tierra la  
belleza viva de lo indescriptible.  

5. Estos próximos veinte años van a ser testigos de la manifestación  
clarividente y taumatúrgica de un gran número de individuos encar-  
nados. Son los nuevos Guardianes de la Tierra, Visionarios del próxi-  
mo milenio, Magos sobrios y poderosos, Místicos sencillos e Invoca-  
dores impecables de la alquimia que produce la luz transmutadora del  
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cosmos. ¿Y cómo podrán servir y servirse de estas increíbles realiza-  
ciones? Por la fusión deseada, consciente y provocada de cada ser hu-  
mano, hombre o mujer, con su Gemelo de las Estrellas.  

La Era de Luz no es una nueva masturbación intelectual o una moda  
ligth al uso, sino el fruto de una simbiosis nuclear entre el Ego trans-  
formado y el Espíritu que desciende desde los planos sutiles. No po-  
demos seguir temiendo lo desconocido; no podemos seguir huyendo  
ante las experiencias de sueño consciente o de salida fuera del cuerpo;  
no podemos continuar enloqueciendo cada vez que una voz interna  
nos guía sabiamente; no podemos apretar los ojos cada vez que un  
ser más radiante que el Sol se manifiesta ante nosotros; no podemos  
mentimos más sobre la muerte y verla una vez más como el fin de to-  
das las memorias individuales. Y aún más, el Nagual es el maestro y  
el conductor del Tonal, el Espíritu debe guiar a la Materia, al ego,  
al cuerpo físico, y no al revés. No exíste el accidente, la enfermedad,  
la separación o la ruina. No somos regidos por el azar, pues todo lo  
que nos sucede es fruto de la energía disponible, del poder personal  
que hemos acumulado al disolver la importancia personal. Somos el  
sueño del Nagual, de lo desconocido, del Misterio, y nunca al revés  
aunque durante las primeras etapas del camino interno nos lo parezca  
así.  

¿ Y cuáles serán los primeros frutos de este acoplamiento entre los  
dos mundos? Algo esencial podrá por fin realizarse sobre la tierra:  
la transmutación celular consciente, la creación de un proceso que pro-  
gresivamente haga que el cuerpo vaya independizándose del sistema  
digestivo y reproductor, hasta «materializar» la densidad corporal y  
poder flotar físicamente a voluntad, con independencia de la ley de  
la gravedad. En mil años el reloj biológico va a acelerarse tanto como  
no lo ha hecho en los últimos doscientos mil. El cuerpo se regenerará  
por sí mismo, multiplicará por veinte su media de vida, vivirá cam-  
bios estructurales hoy increíbles, empujado tan sólo por la fuerza de  
la aspiración y por la libre Voluntad.  

6. ¿Y cuántas veces no habré insistido estos veinte últimos años en  
que es imposible para cualquier ser humano alcanzar la frontera del  
mundo espiritual, en este instante, si tenemos algún concepto en nuestra  
cabeza, es decir, si ocupamos nuestro pensamiento en Escrituras Sa-  
gradas, en creencias, en mandamientos o en deseos de paz? En la fu-  
sión con un árbol, con el mar o la montaña, con la lluvia o la niebla  
hay un verdadero contacto y aprendizaje silencioso que nos transmi-  
ten estas divinidades naturales, miles de veces más poderosas para abrir  
el corazón humano que un millón de bellas palabras, pensamientos  
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o textos escritos. El Christos existe,  pero ya es hora de que lo busque-  
mos sintiéndonos dignos de su Presencia, llamándolo en el corazón,  
aspirando su aroma en medio de la naturaleza. No sólo oraciones en  
tercera persona «para que, si fuera posible y yo no fuera demasiado  
pecador, pudiéramos vemos después de la muerte». Este tipo de co-  
sas roza ya una tal estupidez que no puede aguantarse.  

El Cristo está vivo y en contacto directo con la humanidad y con  
la Tierra. Y con Él, miles de seres angélicos, de espíritus gozosos que  
han decidido entregarse al servicio de gentes como tú y como yo y que  
sólo esperan una sincera llamada para fundirse, uno a Uno, en nues-  
tro interior. Wakantanka, Wakonda, Manitú, Quetzalcoatl, Guku-  
matz, Kukulcán, Cristo, el Gran Espíritu está en todas partes; en cada  
paisaje, en cada roca, en cada pájaro, en el Sol y la Luna, en cada  
persona, en cada circunstancia, en cada aliento. Invocad esta infinita  
Presencia, pedid el permiso de paso para realizar cualquier acción por  
pequeña que sea y esa acción estará en armonía con la línea evolutiva  
del futuro, ayudando al crecimiento de todos los presentes y al bie-  
nestar del planeta. Y estad seguros de que el día en que germine en  
nuestro pecho el Cristo vivo conoceremos el infinito y perfecto (por  
amoroso y libertario) Plan de la Creación y de la Vida. Y ese dia -¡sí,  
aquí sobre este planeta! - seremos capaces de creación autónoma, dio-  
ses encarnados, llamas de la Luz del Eterno expandiendo su belleza  
y su sabiduría por los caminos del futuro.  

7. Esta es la misión actual más importante y trascendente de los Se-  
res Alados, la de ayudar a despertar el Ser en los seres humanos más  
evolucionados y disponibles de las cuatro direcciones y de los cuatro  
colores. Wakantanka no está en el exterior, sino que lo que llamamos  
el Gran Espíritu ha de despertar dentro y guiar nuestra vida cotidia-  
na. El verdadero enemigo de esta transformación es el miedo, inscrito  
hasta la médula en las organizaciones políticas y sociales de la mal lla-  
mada «nuestra civilización». Un sinfín de actitudes temerosas, basa-  
das en el castigo y en el pecado, en la reacción histérica contra el cam-  
bio, en el poder y la violencia, en el apego mortal a «nuestra casa y  
nuestra tierra», en conceptos y principios propios de la Edad Media,  
en la repetición ciega de las tradiciones más reaccionarias ... , sigue di-  
rigiendo la vida social y cultural de casi todos los pueblos de Hispa-  
nia. Del País Vasco a Galicia, y aún más en las zonas navarras, de  
Cataluña a Andalucía. Pero lo sepan o no estas gentes, su tiempo se  
ha acabado. Serán cortados de raíz y exiliados por miles de años, an-  
tes de retornar a una evolución más lenta. Y entonces clamarán, pero  
nadie, ni Dios, escuchará sus lamentos, pues es Él quien ha decidido  
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establecer un final de la historia y un juicio sumarísimo para los que  
no pasen el examen de lesa humanidad.  

Desde todas las direcciones del mundo llegan personas y grupos que  
se abren hacia la maravilla de lo Real, que están sensibles al lenguaje  
del viento, del agua y de los árboles, gentes que viven como margina-  
dos en una sociedad amante de la sumisión a lo establecido y paranoi-  
ca ante cualquier manifestación de verdadera inteligencia práctica que  
provoque un cambio en las actitudes vitales, en las formas de vida o  
en la aspiración ante lo desconocido.  
Para estas gentes regresivas que componen la humanidad media (todas  
esas buenas gentes odiosas de nuestros pueblos, dedicadas a murmurar  
y a oponerse a todo lo nuevo) aquello que no puede comprenderse es  
sectario; menos, ¡claro está!, su propia religión materialista, su partido  
político y su defensa del núcleo familiar. Ellos, que inventaron la coacción  
frente a sus hijos, la parálisis ante cualquier forma de cambio y la ausencia  
definitiva del amor en las relaciones humanas, tachan de drogadicto y  
de víctima de una hipnosis profunda y demencia! a cualquier ciudadano  
cuyo objetivo en la vida no implique prioritariamente la acumulación de  
dinero, poder y tierras. El resumen de su concepción del mundo es sim-  
ple: Hay que destruir íntegramente todo lo que no sea trabajar como  
un bruto insensible durante el resto de la existencia, porque en la alegría,  
la confianza en la ley cósmica, en la calma observación, el amor intenso,  
en la propia intuición, en la aceptación del presente y en el trabajo crea-  
tivo ... se esconde un profundo relajamiento de la tradición y se abre sin  
remedio la vía de la degeneración y del pecado. Disolver la ansiedad y  
la agresividad que conllevan las relaciones sociales «normales» se les apa-  
rece como una destrucción del libre albedrío, y eso a pesar de que «su  
maestro» insistió repetidamente en lo de «No juzguéis, porque por lo  
que juzgáis seréis juzgados» o en «Amad hasta a vuestros enemigos».  

¿Cómo transmitir a estos desechos de humanidad, que nos rodean  
por todas partes, que el amor es la ley física con mayor poder de trans-  
formación sobre la materia y sobre el siquismo que existe? ¿De qué  
manera podremos avanzar en estos próximos doce años para que cada  
uno de los cuarenta millones de hispanos que habitamos esta piel de  
toro aprenda a envolver con amor cada conflicto del que sea testigo;  
confíe en su propio poder personal ante cualquier decisión; no enve-  
nene su vida con emociones negativas y reacciones pasionales, causa  
de todos los fracasos, accidentes, enfermedades y muerte que conoce-  
mos; y, sobre todo, para que nunca elija la seguridad caótica del mie-  
do, frente a la posibilidad de actuar y de cambiar guiado por el amor,  
el compartir y la libre comprensión de la naturaleza humana? ¿Cómo  
explicar a estos párvulos de la existencia (amigos, hijos, padres y abue-  



EL APOCALIPSIS DE LA LIBERTAD 121  

los) que cada una de sus emociones, cabreos, obsesiones, pesadillas  
y engaños pasa a actuar inmediatamente sobre la psicoesfera del pla-  
neta en que vivimos, causando alteraciones globales en el clima, en  
la sobrevivencia de las especies, en los desastres naturales y aun en  
la acidificación y desertizacián de la Tierra?  

8. La velocidad de percepción para poder movemos en el mundo  
del Nagual es infinitamente superior a la que utilizamos en el mundo  
del Tonal. La intensidad y la complejidad de interrelación en cada su-  
ceso produce una absoluta incapacidad para que la mente ordinaria  
pueda captar linealmente ninguna cosa. Y esto mismo sucede en el mo-  
mento de morir, cuando nos abrimos a una dimensión mágica contra  
la que nos hemos defendido violentamente desde nuestra infancia, y  
que ahora somos incapaces de aceptar como natural. Las tradiciones  
iniciáticas utilizaron, desde épocas inmemoriales, sustancias psicotró-  
picas para facilitar este conocimiento (o mejor vivencia) del Misterio  
inexplicable al que nos abre nuestro Otro Yo. Hoy, la moda al uso  
ha dado por meter en una sola mochila todas las sustancias (sean alu-  
cinógenas, esclavizantes o lucidógenas); pero, eso sí, procurando de-  
jar fuera del rasero algunos de los poderes degenerativos más impor-  
tantes que la actualidad conoce: la ambición, e! alcohol, el tabaco y  
los barbitúricos ... , como ejemplos básicos.  

El Peyote (carne de los dioses), la Ayahuasca, el cactus S. Pedro  

o los Hongos sagrados no son drogas en el sentido convencional. No  
crean hábito, producen cambios de conciencia que conllevan modifi-  
caciones profundas en nuestra actitud frente a la naturaleza y los se-  
res vivos, no se comercializan externamente y nunca son sustancias  
pasivas (como el mismo alcohol) que pueden tomarse de manera pro-  
fana, pues exigen pagar el precio interno que una mayor comprensión  
de las leyes naturales y humanas lleva consigo. Enseñan a vivir digna-  
mente y, por tanto, a morir dignamente. Nos muestran cara a cara  
nuestra mezquindad, nuestra mentira existencial, la falta de sentimien-  
tos profundos y el caos de nuestra mente. Por eso los poderes estable-  
cidos en el control, en el trabajo explotado y sin sentido están en con-  
tra de ellos. Quieren algo que embrutezca la conciencia, que haga es-  
clavos y no seres libres, arriesgados y capaces de acción independien-  
te. Y por eso han elegido las drogas legales, que, además de pagar  
pingües impuestos, destruyen el futuro y los sueños del ser humano.  
Sin embargo, no está de más recapacitar sobre el hecho de que el re-  
chazo, culturalmente masivo, de todo tipo de drogas expresa clara-  
mente la necesidad de encontrar medios naturales para alcanzar solu-  
ciones semejantes, aprovechando la apertura de los sentidos internos 
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que va a producirse en gran escala (sobre todo en México e Hispania)  
a partir del año 93. Quizá no sea ya el momento de introducir com-  
plejos y arcaicos sistemas bioquímicos de «decodificación genética»  
en el cuerpo humano. Así mismo hay que valorar la nueva orienta-  
ción de la ciencia, en lo relativo a la Realidad Virtual, que permitirá  
muy pronto experiencias de enorme profundidad en el «ordenador cen-  
tral que es el cerebro», en plena y lúcida conciencia despierta.  

Quien vibra densamente, movido por la omnipresencia del miedo,  
está sujeto a estados de apatía, de depresión, de anemia espiritual, de  
debilidad física y de falta de sentido en la vida. El pecho y el vientre  
se hacen sensibles a cualquier alteración del medio y actualizan todo  
tipo de enfermedades degenerativas. Sólo la alegría, la creatividad, la  
confianza y la «devoción» natural producen una atmósfera de salud,  
de éxito, de florecimiento sentimental y de buena fortuna. Y todas ellas  
son hijas del Amor, de la no separatividad, de la unidad con todos  
los seres vivos y con el planeta entero, de la invocación del Misterio  
invisible en lo cotidiano y del silencio mental. Así se eleva la frecuen-  
cia vibratoria y se entra en estados de «alta energía» que nos hacen  
sentimos como si todo fuera posible (y desde ese momento, todo es  
ya posible) y como si nos moviéramos en un mundo sin limitaciones.  

9. Casi todas las grandes pirámides de la cultura nahuatl poseen sa-  
las secretas dedicadas a «comer» de cada uno de los cuatro vientos.  
Cuando nos abrimos y escuchamos el mensaje del viento que nos co-  
rresponde, inmediatamente nos sentimos plenos de una Presencia im-  
parable que nos susurra un mensaje silencioso de eternidad. El viento  
habla directamente al Ser, nunca a la mente, y le transmite las etapas  
que aún le quedan pendientes en su camino evolutivo hacia la libera-  
ción de la materia. Le muestra flashes del futuro y le pone ante las  
posibles disyuntivas que puede tomar su vida, sumergiéndole en la bea-  
titud de la disolución. Existe la brisa suave y acariciante, seductora  
pero perversa; existe el viento frío y cortante, que refleja la soledad  
y la Palabra de Vida; existe el viento enloquecido, antesala del Miste-  
rio y correo del Nagual (Santiago) y existe el viento caliente, indeciso  
y cambiante, precursor de la tormenta. Cada uno de ellos habla a los  
seres que le pertenecen. Son los guerreros de los cuatro vientos, los  
cuatro poderes alados que guardan este universo terrestre y celeste.  
Todos ellos componen la serpiente emplumada, tanto en su cabeza,  
como en su cuerpo y su cola. Los poderes invisibles contactan así con  
los seres humanos, la magia solar desciende dando a cada uno lo que  
armoniza con su dharma o «destino», transmitiéndole la enseñanza  
que es acorde con la estructura de sus cuerpos sutiles.  
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Los vientos hablan sobre todo al amanecer, dando información de  
lo que sucederá durante el día, y al atardecer, manifestando las sen-  
das a recorrer en el misterio del Ensueño consciente.  

Escuchad por largas horas a los árboles, la mar, a los pájaros y al  
viento de vuestra dirección (viento-guía); observad la lluvia, la niebla  
y las plantas; sentid las cuevas, las montañas, las sendas iniciáticas  
y los lugares de poder. Todos conocen el Amor que une a este planeta  
con su estrella del alma. Presentes y sin pensamientos, dejad que el  
conocimiento silencioso (que va directamente al cerebro abdominal,  
sin pasar por la cabeza) os empape, hasta que sintáis la certeza de vues-  
tra comprensión. Abiertos al amanecer, observando la salida del sol.  
Podréis captar la verdad desnuda de lo Real y sabréis qué es lo esen-  
cial de este magnífico día y cuál es vuestro papel en la obra del teatro  
universal en la que todos participamos.  

Progresivamente irá cristalizando en nosotros la imagen-sentimiento  
del divino prototipo humano, captaremos la red de luz y conciencia  
que es la más alta expresión de vida en la humanidad y avanzaremos  
irremisiblemente en su dirección. Conoceremos nuestro inexorable fu-  
turo como seres creadores y autónomos coayudantes de esa fuerza im-  
parable y omnipresente que llamamos Dios. No podremos dejar de  
reconocer que nuestro ser y el ser de Dios son uno, es decir, Ninguno.  
Y al lado de este reconocimiento proyectaremos ideas puras en el si-  
lencio de la mente y la tierra las materializará, aunque tarde cientos  
de años. Emitiremos rayos luminosos que transformarán la vida so-  
bre el planeta, haciéndonos semejantes al Christo, que es uno con el  
Padre.  

Este tiempo es el de la Segunda Venida y marca el comienzo de los  
mil años de transmutación alquímica de este cuerpo a través de la ley  
universal más poderosa que existe, el amor. El Hermano de Luz, el  
Águila que Germina, el Creador del Tiempo, el Christos-Quetzalcoatl,  
será nuestro guía, para llenar de Luz y de Conciencia cada partícula  
de nuestro cuerpo, hasta romper el mental celular que nos ata al do-  
lor, la enfermedad y la muerte. Un cuerpo prácticamente inmortal,  
capaz de regenerarse a sí mismo, capaz de levantar un puente entre  
el tiempo y la eternidad. Un cuerpo que habrá superado la ley de la  
gravedad y la dependencia del alimento material y de la reproducción  
física. Por fin cumpliremos el sueño de Aurobindo y Madre: el supra-  
mental dirigiendo la vida sobre la tierra, dejando a un lado las peque-  
ñas memorias de la historia, de la importancia personal y del ton al  
de los tiempos. Dejar la memoria temporal y abrimos a la memoria  
eterna. Olvidar un centenar de años de apego a la materia y ser cons-  
cientes de millones de años vividos en la libertad de lo invisible, para  
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hermanar de una vez a la materia luminosa con el sol oscuro del espí-  
ritu. Hasta que un día seamos capaces de volar, físicamente, fuera de  
la atmósfera terrestre y más tarde fuera del sistema solar.  

Él, que es el primero y el último, será el que nos mostrará el camino,  
manifestando un cuerpo de suprema sabiduría y poder. Aprenderemos  
a fusionar nuestras energías comunes y a crear un solo y enorme Ser  
que incorpore en sí mismo toda la Huma-unidad. Y este cuerpo de  
energías crísticas, que reunirá los mejores logros de toda la evolución  
humana, partirá hacia un eterno viaje, comenzando su peregrinaje por  
la verdadera Vía Láctea, armonizando su frecuencia vibratoria con  
la de los mundos habitables que encuentre. En ese momento nos des-  
pediremos definitivamente del ser Gaia, nuestra madre adoptiva, que  
retornará su propio camino evolutivo como ser transcendente. No será  
tan sólo un juego de tecnología espiritual, sino esencialmente un fru-  
to de la Mente divina creadora. Allá donde las condiciones atmosféri-  
cas, la temperatura y las etapas evolutivas hayan alcanzado un cierto  
nivel óptimo se crearán las formas de vida vegetal, animal y humana  
que correspondan a las necesidades «mágicas» del sistema solar al que  
pertenezca el planeta elegido.  

Invocaremos a los poderes invisibles de los cuatro elementos (que  
son la suprema inteligencia de la materia virginal) y les mostraremos  
nuestras más sublimes creaciones de futuro, ya manifestadas en los  
planos superiores, para que ellos a su vez los plasmen sobre la mate-  
ria fluida del nuevo mundo.  

Podemos seguir argumentando que esta vez será como las anterio-  
res y que no sucederá nada nuevo, pero me temo que «tantas veces  
va el cántaro a la fuente ... ». Estamos viviendo los momentos más im-  
portantes de toda la historia humana, las experiencias que nos lleva-  
rán a cada uno de nosotros a liberar nuestra personalidad de las taras  
de la «Sombra» inconsciente, para que en el silencio podamos ser em-  
barazados por el ser angélico que somos. Hemos de abrazar al señor  
de todos los miedos, el Guardián del Umbral, para que, aceptado y  
querido, se transforme en su contrapartida luminosa, el santo Angel  
Guardián o Luz del Alma, con el que hemos de fusionamos volunta-  
riamente, invocando en el silencio Su Presencia. Esta unión sin sepa-  
ración será ya permanente, por los siglos de los siglos, y acabará para  
siempre con la muerte.  

Es también el fin de la evolución, el matrimonio indisoluble entre  
el planeta-cuerpo-mente y el sol estelar-espíritu, un ser abierto y ope-  
rativo tanto en el Tonal como en el Nagual, con sentidos físicos y sen-  
tidos sutiles, maestro de la belleza de las formas y habitante gozoso  
del silencio sin forma. El hombre-dios, la mujer-diosa caminan sobre  
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la ruta de las estrellas, símbolos vivos de esa proyección arquetípica  
y humanizada que por milenios han sido las constelaciones.  
Quetzalcoatl-Xolotl se convierten en Venus-Sol. El ser humano que  
ha pagado, durante miles de años de atadura a la materia, toda la im-  
potencia del despertar de la mente disfruta ahora sin límite, porque,  
habiendo conocido la esclavitud del miedo, vive la plenitud que no  
alcanzaron a imaginar ni sus más altos sueños. Se necesitaron estos  
miles de años para que la personalidad que encarnaba sin descanso  
lograra una cierta comprensión de la estructura de este universo (cien-  
cia) y de su relación con los poderes invisibles (religión), pero el pe-  
ríodo de prueba ha terminado y nos encontramos ante el producto fi-  
nal. El ser humano es la perfecta encarnación de esa síntesis irrepeti-  
ble que los dos polos del universo (Conciencia y Energía, Shiva y Shak-  
ti, Tonantzin y Tonatiuh) han creado en un único orgasmo creativo,  
y que seremos los encargados de esparcir como polvo de estrellas por  
las infinitas galaxias que constituyen nuestro verdadero hogar.  

10. La división entre «seres con Alma» y «seres sin Alma» es seme-  
jante a la que podría establecerse entre los que tienen un «Alma amo-  
rosa y creativa» y los que sólo disponen de un «Alma inteligente».  
En el fondo las diferencias se establecen en la capacidad o incapacidad  
de algunas personalidades encarnadas para ser conscientes del Espíri-  
tu. Unos se encierran en los cinco sentidos, en las cosas que poseen,  
en competir y aumentar su poder sobre otras gentes, en el estrecho  
círculo familiar, de trabajo, de afición o de amistad. Otros intentan  
salir de sus obsesiones y sufrimientos, pagan el precio de vaciar su men-  
te de basura, corren el riesgo de aclarar sus verdaderos sentimientos  
e incluso de estar receptivos ante el Misterio, ante el mensaje de lo  
invisible que traspasa las leyes de la lógica y del convencionalismo so-  
cial. Ser transparentes, vivir intensamente el aquí y ahora, dejar a un  
lado las creencias rígidas y los principios eternos, compartir y rein-  
ventar nuevas formas de vida y de relación, abandonar cualquier tra-  
bajo que sea alienante y lanzarse al vacío de encontrar un trabajo que  
realice nuestras más altas aspiraciones, aceptar plenamente el amor  
e incluso el fin del amor, escuchar y cuidar el cuerpo ... , éstas son las  
guías espontáneas de todos los que aman la libertad.  

En un mundo que se opone ferozmente a cualquier alternativa que  
muestre la posibilidad de vivir de otra manera, y mucho más a la po-  
sibilidad de vivir de otra manera más intensa, satisfactoria y «mejor»,  
cualquier experiencia comunal o de intensa colaboración grupal, será  
considerada «juvenil e inmadura», sectaria y culpable ex ante de toda  
la basura que la mente enferma de las llamadas buenas gentes (nove-  
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nas, rosario, misas y confesiones incluidas) pueda proyectar sobre ella.  
Sin embargo el futuro pertenece a todos los que desarrollen en su vida  
diaria la capacidad de compartir, de respeto mutuo y de apoyo inten-  
so a sus semejantes. La vieja y destructiva idea de que cada uno ha  
de luchar contra el resto del mundo para sobrevivir y ascender en la  
escala no sólo es muestra de deficiencia mental, sino que es absoluta-  
mente ineficaz en un momento de la evolución en que cada uno ha  
de situarse en su justo papel, para que la totalidad del organismo fa-  
miliar, social o trasnacional funcione armoniosamente.  

Ningún avance en las ideas de futuro es posible sin la colaboración  
individual y libremente aceptada de todos los participantes en el cam-  
bio. Uno sólo luchando contra todos es la mejor expresión plástica  
del cáncer social. Una célula se reproduce como si sólo ella existiese  
en el mundo y, el día que está a punto de vencer al organismo total,  
se muere al mismo tiempo que él. Por eso el cáncer es una enferme-  
dad de las personas que no tienen ninguna conciencia de la interrela-  
ción social, que no se sienten unidos al resto de la humanidad ni im-  
plicados en los problemas que sufren los demás. Y este vínculo hay  
que extenderlo al resto de la creación, a las plantas y los árboles, y  
sobre todo al mundo animal, al que hemos de respetar la vida como  
un don sagrado en proceso de transformación hacia la plena conciencia.  

Vivimos los años de la recogida de basuras en una civilización que  
se des integra a pasos acelerados. La podredumbre de ciertos concep-  
tos cromañoides que perviven dentro de la familia media europea ha  
de sacarse a la luz, aunque esto traiga consigo un gran revuelo en al-  
gunos de sus miembros más conservadores. El miedo no puede seguir  
guiando nuestras vidas ni nuestras muertes. Al respeto por la vida hu-  
mana (y cada vez más por la vida animal, por la de los grandes árbo-  
les y por las montañas) se une el respeto por el equilibrio síquico de  
los niños (malos tratos en la familia o la educación, negatividad per-  
manente, inseguridad, abusos ...). Muy pronto será imposible que un  
estúpido cualquiera pueda movilizar a las fuerzas del mal llamado «or-  
den», porque hay algo (siempre ideas nuevas) que no le gusta en su  
pueblo, donde un día fue alcalde en los tiempos franquistas; tampoco  
sobrevivirá el «trato de favor», el «enchufe» o el «amiguismo»; ya  
nadie puede librarse de que se le apliquen las mismas leyes que se apli-  
can a los demás y, si lo logra temporalmente tendrá que vérselas con  
el juez pasados unos pocos años. El tiempo de estas actitudes está con-  
tado y por mucho que recen a Dios para mantenerlas un poco más,  
ni siquiera Dios va a escucharles, pues es Él quien ha determinado el  
fin de los tiempos de la protección del mal y del temor.  

Después de la Convergencia Armónica del año 87, el karma perso-  
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nal se vuelve de inmediato contra nosotros, sin el filtro protector que  
interponían las presencias angélicas invisibles. Cada uno recoge lo que  
siembra, y las acciones destructivas, de explotación, las que aterrori-  
zan a otras gentes o las de manifiesta injusticia, encontrarán inmedia-  
tamente su respuesta en el plano de la materia y de la mente humana.  
No habrá más oportunidades para la estupidez humana. En los próxi-  
mos doce a quince años, quienes no estén preparados para seguir la  
senda de la libertad, de la unión, de la alegría y del amor serán extir-  
pados a otro lugar alejado del cosmos y separados definitivamente del  
tronco central de la humanidad ascendente.  

Es el tiempo del sentimiento (basado en la sensación) y no de la emo-  
ción (basada en el pensamiento y por tanto en el pasado). Las creen-  
cias no sirven ya, la experiencia es el único y verdadero camino. Na-  
die puede seguir considerándose un ser humano si ni siquiera tiene el  
poder, el amor o la voluntad de detener su diálogo interno, durante  
el tiempo necesario, para escuchar los mensajes silenciosos que flu-  
yen de su verdadero Ser. La experiencia nace en el vientre y la idea  
en la cabeza. Nuestra concepción del mundo define totalmente lo que  
somos capaces de percibir en nuestra vida cotidiana. Si alguien consi-  
dera una locura que los árboles puedan comunicarse con nosotros o  
que podamos saber cualquier cosa de alguien con el que no estamos  
en comunicación externa en este instante, o que existan seres invisi-  
bles de pura inteligencia y conocedores del futuro, aunque nuestros  
sentidos superficiales no puedan captarlos, pues ¡así será!  

Cada uno sólo experimenta lo que es capaz de concebir, de tal ma-  
nera que una mente enferma llena de creencias, de miedos o de fan-  
tasmas produce un mundo lleno de limitaciones que justifica en todo  
momento la necesidad de más creencias, el incremento del temor y el  
recurso a nuevas obsesiones. Sólo una mente capaz de descansar en  
el silencio puede utilizar verdadera y lúcidamente los secretos que se  
esconden en la inteligencia y en la razón humana. Ningún erudito co-  
noce su mente, aunque quizás a ellos les parezca que conocen todo  
lo demás. Y sin conocer la mente, todo lo que sale de ella es basura  
académica y dialéctica, datos que acumular, especulaciones lanzadas  
al viento o autobombo envuelto en papel de regalo.  

11. Diez mil seres de las estrellas están preparando su despertar de-  
finitivo en otros tantos cuerpos humanos encarnados, no para susti-  
tuir su libre albedrío, sino para completarlo con posibilidades inima-  
ginables. Son individuos ya elegidos antes de nacer en esta última en-  
carnación y cuya frecuencia vibratoria está armonizada con la de su  
Espíritu Guardián. Seres que han despertado a la realidad de otras di-  
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mensiones inalcanzables a la mente humana. Ellos serán los guías de  
la humanidad ascendente, los primeros verdaderos humanos («inter-  
mediarios entre el Cielo y la Tierra») que mostrarán el camino de la  
fusión de conciencias, del trabajo compartido en el amor y en el res-  
peto hacia los demás y de la clara visión en los tiempos caóticos que  
están por llegar.  

Su visión interna y la voz de su Presencia desvelarán ante sus pro-  
pios ojos el Plan Divino y percibirán sin género de dudas los pasos  
a dar para conducir a su gente hasta los lugares de poder del planeta,  
una vez que los tiempos hayan venido. Muchos de estos visionarios  
aparecerán en las tierras de México y de Hispania, así como en las  
zonas andinas, entre los indios americanos, en Egipto y en la madre  
Rusia. Es el retorno del Pueblo Alado, de los Hombres y Mujeres Ver-  
daderos. Y cada uno de ellos tendrá que combatir contra sus miedos,  
sus obsesiones y sus deseos subconscientes para poder transmitir con  
pureza la luz de su visión de cristal. Sólo de esta manera podrá des-  
hincharse el enorme balón de la violencia sobre la Tierra, obstáculo  
supremo a la transfiguración de la materia.  

Increíblemente, uno de los poderes de que dispone esta nueva hu-  
manidad unificada para transformar el corazón de los hombres es la  
música moderna. Cuando se decidió que de nuevo lo invisible se haría  
visible y que muchos «ángeles» retornarían a la encarnación planeta-  
ria, el Divino Nagual introdujo en las conciencias de los nonatos de  
las nuevas generaciones (de 1946 en adelante) una serie de melodias  
con el poder de despertar o actualizar ciertas facultades espirituales  
que hasta el momento sólo eran latentes en los seres humanos.  

Así es como la música, en todas sus facetas, ha removido hasta los  
cimientos la manifestación de la conciencia de grupo, del amor, de  
la amistad, y ha transmitido la certitud del espíritu de paz y de armo-  
nía sobre la Tierra. Desde el año 65, estos jóvenes actualizaron, en  
la música de sus programados «ídolos», muchas actitudes, creacio-  
nes, sentimientos y pensamientos de lo que llegó a llamarse Nueva Era.  
Retorno a la Tierra; amor libre; búsqueda de la realización; abando-  
no de la competencia desleal y del ansia de dinero, fama y poder; ex-  
periencias de trance a través de la música rockera y sus descendientes  
bastardos; sustancias psicodélicas; contestación ante el servicio mili-  
tar, ante las dictaduras y ante la cultura de la violencia. Era el Power  
flower basado en el compartir, la paz y el amor. No es otra la razón  
por la que Elvis, los Beatles, los Rolling y una sucesión incontable de  
grupos musicales jugaron el doble papel de motor y combustible, en  
la etapa básica más importante del cambio de conciencia, que abarca  
toda la década de los años sesenta.  
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12. El magnífico descubrimiento de Madre en Pondichery fue que  
lo Divino no se encuentra tan sólo en la cumbre inalcanzable (pero  
capaz de alcanzarte) del Supramental, sino también en el fondo más  
oscuro de la célula viva y detrás del más pequeño átomo de hidróge-  
no. Si somos capaces de romper la codificación atávica, repetitiva y  
abocada a la muerte del mental celular, nuestro cuerpo será capaz de  
autorregeneración y de maravillas sin límite, sólo condicionadas a la  
amplitud de nuestra conciencia y a la comprensión del Plan Divino  
sobre la Tierra.  

Lo Divino es pura Conciencia (Shiva) y pura Energía (Shakti), está  
encima nuestra cabeza y en la base de nuestra sexualidad y sólo puede  
revelarse plenamente como fruto del matrimonio de nuestra parte terres-  
tre con su complemento estelar. Establece un vínculo íntimo y perma-  
nente entre nuestro vientre y nuestra conciencia, con la mediación amo-  
rosa y omniabarcante del corazón profundo; no del Anahata, el sol frontal  
y cegador, sino de la Presencia o Punto de Ensamblarniento, que es el  
sol oscuro y verdadero, detrás de nuestra espalda. En lo universal, la ener-  
gía que llega a la tierra y a los océanos procedente del Sol y de las estre-  
llas decodifica las potencialidades infinitas del Planeta y las enmarca en  
unas líneas concretas de evolución, pues esta energía, lo mismo que la  
materia «inerme» o la célula viva, está cargada con la información dívi-  
na de la senda evolutiva a recorrer en los próximos milenios.  

Otra forma de explicarlo es que caminamos en el Sendero del Hijo,  
del Androginado, donde es posible establecer la Hierogamia, el ma-  
trimonio sagrado de lo masculino y femenino en uno (o una) mismo(a).  
En la alquimia mágica, la plata se une al azufre o la Luna al Sol, para  
crear el metal puro, el Oro filosofal, capaz de utilizar en pleno desa-  
rrollo ambas facultades al servicio del individuo (de «indivisos», no  
dividido). El medio para lograrlo es el Fuego Purificador, poder de  
la Voluntad capaz de atravesar el muro de niebla que separa los dos  
mundos. El gran maestro Paracelso lo explicaba así: «Quien quiera  
entrar en el reino de los Cielos ha da morir primero en el corazón de  
la materia, su verdadera madre».  

La Gran Madre era la llamada Damadios por los caballeros-  
sacerdotes del Temple, expresión de la estructura del planeta, origen  
de las infinitas galaxias y soles, materia y energía consciente. Todo  
lo que existe y tiene forma descansa en su seno, pues Ella es la negra  
Kali, la noche preñada de revelaciones, el misterioso Tonal.  

El Gran Padre es el Creador, pues ésa es la cualidad intrínseca del  
Nagual, el cambio y la potencialidad creativa. Es la pura Conciencia  
que inunda el ADN de nuestra estructura filogenética, el Plan de la  
sabiduría omnisciente de todo el universo temporal.  



130 MIYO  

Es también el Tremendus, porque su visión acaba con la existencia  
ilusoria del ego y la hace saltar súbitamente en pedazos. Por eso afron-  
tarlo sólo es sano y posible después de abrazar nuestra Sombra egóti-  
ca y desaparecer como un yo limitado a los pensamientos-deseos y a  
la historia personal. Hemos de entrar en la locura del Padre sin aban-  
donar la cordura de la Madre, volar entre las estrellas sin olvidar la  
caricia de nuestro planeta, disolvemos en el espíritu para transformar  
la materia, y nunca para huir de ella.  

¿ Y cómo unificar los dos polos del espectro de la creación, sin ser  
capaz de experimentar ante ambos su intocable unidad interna? La vida  
es una, los poderes de lo masculino y de lo femenino se complementan  
en igualdad para que el fruto de su amor exprese su sentimiento más  
bello y su más profunda comprensión de la Realidad que les rodea. Dos  
fuerzas temporales que alcanzan la eternidad en su mutua e incondicio-  
nal entrega. Dos estrellas de luz que convierten a la materia de sus cuer-  
pos y de todo lo que les rodea en focos de conciencia, en materia espiri-  
tualizada dispuesta a manifestar el designio magnífico de lo divino. Un  
ser semejante extenderá sobre la tierra el virus de la conciencia y sus  
células contagiarán con su nuevo mensaje de luz a todo lo que toquen  
sus manos, lo que miren sus ojos o lo que escuchen sus oídos.  

13. La Luna es el rostro de la Gran Madre y el Sol el Ojo del Crea-  
dor. Cada instante están presentes entre nosotros, con una atención  
tan especial como nunca han mostrado a ninguna otra creación. Pues  
jamás han existido ni existirán (independientemente de nosotros) cria-  
turas encarnadas biológicamente con un potencial superior al que aquí  
y ahora, tú y yo, disponemos. ¿Quiere esto decir que no existen más  
seres en el inmenso universo? De ninguna manera, ya que fuera de  
toda duda este universo está vivo a rebosar, habitado por miles de es-  
pecies conscientes. Pero lo que hace único al Planeta Gaia y lo con-  
vierte en el centro de atención de los mundos y los seres invisibles es  
que sus hijos se han revestido de materia biológica, desarrollando al  
mismo tiempo la conciencia, que es el germen llegado de las estrellas.  
Ninguna otra especie ha logrado jamás un «hundimiento» tan total  
en la materia-vida, ni una afinidad tan completa con las leyes físicas,  
ni un dominio semejante de la tecnología, ni una inteligencia tan afi-  
lada para resolver los problemas de la sobrevivencia y la interrelación.  
Hasta el presente cada especie, excepto el ser humano, se ha dedicado  
exclusivamente a la sobrevivencia del individuo y de su pueblo y nun-  
ca antes se había preocupado del conocimiento del resto del universo  
ni de la unificación del pensamiento, ni de expresar en leyes sociales  
el momento evolutivo del mundo.  
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¿Quién, antes del hombre, ha podido elevar su mirada a los cielos  
y repetir con la autoridad del Ser: «Yo Soy»? En estos años del final  
del segundo milenio, la capacidad de buena parte de la humanidad  
para considerarse a sí misma como seres autónomos y espirituales se  
ha elevado hasta cotas nunca antes alcanzadas. El ansia por disolver  
el ego, por alcanzar experiencias espirituales, por ampliar la percep-  
ción y los límites de los sentidos, por manifestar el espíritu del com-  
partir frente a la competencia agresiva, por desarrollar todo el poten-  
cial de la mente y aun del silencio, por elevar sus ansias de superación  
hasta solicitar la ayuda profunda de los seres angélicos invisibles, por  
valorar la iniciativa, la simpleza de espíritu, la igualdad entre los se-  
res, el contacto entre todas las tradiciones, el retorno al respeto por  
los ancianos indígenas alejados de la civilización, la sinceridad en las  
relaciones amorosas y de amistad, el rechazo de las religiones de rebaño.  

La idea subyacente a todo el sufrimiento que se acumula sobre la  
tierra es la de inscribir en los Registros Akáshicos de toda la humani-  
dad y en el código genético de toda la especie los desastres que provo-  
ca a nivel individual, social y planetario la elección del Dios del Mie-  
do como guía infalible de una civilización. Una dolorosa lección de  
lo costoso que ha sido para los miembros más avanzados de esta hu-  
manidad salir de los condicionamientos del miedo, del egoísmo y de  
la violencia y retornar por fin a la armoniosa orientación del Espíritu.  
Por siempre sucederá que allá en las infinitas galaxias donde exista  
un ser humano su ego-persona estará siempre obligada a elegir entre  
aquello que le contrae egóticamente y aquello que le expande en la vi-  
vencia del compartir, tendrá que decidirse entre la creación o la des-  
trucción. Y si éste es el caso, y los seres de las estrellas lo saben bien,  
¿por qué no conseguir que este caos incontrolado e incontrolable se  
decida de una vez por todas, en una pequeña esquina de una galaxia  
secundaria, en ese lugar llamado el «planeta azul»?  

Es así como el poder máximo del Creador (que todos los humanos  
compartimos y que es capaz de crear millones de soles) se encarnó en  
cuerpo humano sobre la Tierra interfiriendo voluntariamente en las  
sendas de libertad que hasta entonces estaban disponibles para cada  
ser humano. No sólo hace dos mil años, sino infinitamente y varias  
veces después. Pero en cada caso dejó constancia de una Segunda Ve-  
nida que unificaría todas las religiones en el corazón de cada ser hu-  
mano, justo antes de la Gran División, en la que aquellos que están  
preparados para unirse con el espíritu (han «creado» un Alma) se es-  
cindirán definitivamente del resto. Y como expresa nuestra tradición,  
«de cada dos hermanos, uno será elegido y otro rechazado».  

El eterno e inmortal Hijo de las Estrellas está de nuevo entre noso-  
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tros y camina revestido de materia viva sobre el planeta. Su objetivo  
es el de unificarse en plena consciencia con todos los humanos, hasta  
constituir el órgano más evolucionado que jamás ha existido sobre  
mundo alguno; el órgano de percepción, de creatividad y de concien-  
cia de ese nuevo planeta, hijo sutil de nuestra madre Gaia, que será  
al mismo tiempo mitad estrella y mitad materia biológica. Un salto  
cuántico dentro de la evolución de la vida que servirá de ejemplo y  
de matraz alquímico para el nacimiento de las nuevas especies, que  
en los próximos cientos de miles de años poblarán un número ilimita-  
do de planetas hermanos.  
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPÍTULO 6  

Transmisión de nueve mensajes  



 
 
 
 
 
 
 
 
l. Los hijos de la Aurora  
(Primavera del 87, año de la Convergencia Armónica)  

En el final será la esperanza para los hijos del cielo.  
Decenas de encarnaciones transformadas en luz ultrasensible,  
creadora de mundos y madre de la materia densa.  

El universo-Tierra y todos los seres que comparten su amor por ella  
y por lo humano  
atravesarán las dos columnas del Templo de la Iniciación.  

Cada uno avanzará un paso más en la senda evolutiva de la auto-  
consciencia,  
cada uno asumirá un poco más su cruz al servicio del Plan Divino.  

A pesar de ello, quien no sepa morir en vida, morirá su muerte.  

Nuestros mayores, Hermanos de Luz del Espacio infinito,  
alzarán en sus brazos a todos aquellos marcados con la luz añil en  
la frente,  
a la espera de los mil años que fundirán Cuerpo y Espíritu  
en el corazón de los verdaderos Guerreros alados del Arco Iris.  
Las naves galácticas, creadas con la sabiduría del cristal-conciencia,  
son los dones de Amor que los «Ángeles invisibles» nos ofrecen  
en este fin de los tiempos que transcenderá el Tiempo.  

Donde la mente humana sólo ve desastres, mi llamado es de alegría.  
La muerte sólo existe en el mundo de la falsa realidad tridimensional.  
Nosotros, los seres del espacio, os conocemos bien desde hace miles  
de años.  

Te conocemos a ti, como expresión focal del Ser en el tonal del  
tiempo.  
No existe ninguna posibilidad de aplazar lo que está por venir,  
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vuestra única libertad está en ayudar armoniosamente a su perfecta  
realización.  
[ ... ]  

Los dos ejércitos cabalgan firmemente sobre la Tierra sagrada,  
que dentro de mil años se convertirá en la «Germinadora de Galaxias».  
Unos identificados a su cuerpo material y a sus ansias de poder y  
conquista.  
Otros conducidos por el Espíritu amoroso del Padre hacia el Misterio.  
¿Qué sucederá? El 999, el Hijo del hombre-dios, vencerá al 666, la  
Bestia.  

Porque su lenguaje filogenético, su cercanía a la Fuente, es más pro-  
funda y sabia.  

Porque su Amor os eleva del lodo biológico hasta las deslumbran-  
tes estrellas,  
en vez de sumergiros en las aguas pantanosas de la falsa personalidad  
y del libre albedrío, que proyecta tan sólo los horrores de vuestro  
inconsciente.  

Lo humano es un puente entre la Materia virgen y el Espíritu creador.  
No una marioneta egoísta de la ignorancia mental y emocional,  
sino un campo unificado de conciencia, abierto a los mensajes del  
Cosmos.  

Dejando a un lado las convulsiones que hoy remueven vuestro  
mundo,  

propias de una etapa de purificación planetaria que tenderá a ex-  
tenderse,  

nunca lo humano había alcanzado un nivel evolutivo semejante al  
actual.  

Millones de seres están abiertos y entregados al espíritu de paz y  
de servicio,  
y los mejores de entre ellos conocen la puerta del Silencio mental,  
que conduce a otros mundos y a los pueblos de las estrellas.  

¿Es que dormiréis sobre un volcán en erupción sin «salir» a buscar  
ayuda?  

II. El jaque apocalíptico del Christos  
(Verano 1988, año de la Svástica sagrada)  

Cuando vuestros sentidos perciben linealmente, con lentitud hipnótica,  
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se desvela ante ellos la Materia, hija del pensamiento encarcelado.  
Y esta materia ata a su vez al pensamiento, impidiéndole todo nue-  
vo movimiento.  
Así, el Ojo de Eternidad que marca vuestra frente  
es sellado con 'nombres y formas'.  
Y el Pacto Arco Iris entre el Cielo y la Tierra es traicionado.  

No comprendéis que vivimos en los mundos de la Mente Universal  
y que nada es superior, en estos mundos, al Pensamiento Creador.  
Según sea vuestro pensamiento, así será vuestro Dios.  

Pero, atado a su propio reflejo, vuestro pensamiento es esclavo de  
la materia.  

Si el tiempo es hijo del Infinito masculino, la materia es hija del  
Espacio femenino.  

Sólo os queda una solución: Aumentar la frecuencia de vuestra per-  
cepción.  

Incrementar la velocidad del Pensamiento hasta que irradie sobre  
la materia.  

Alimentaos en el Silencio del vientre y sed vulnerables al Descenso  
del Ser.  

Así captaréis la esencia de los mundos invisibles y recibiréis nues-  
tros mensajes.  

Neutralizaréis los efectos perniciosos de la pobreza, de la locura y  
de la guerra,  

pero, sobre todo, los poderes destructivos de la energía nuclear so-  
bre el planeta.  

Porque tenéis que saber que las Almas están compuestas de  
Energía-Luz,  

y que pueden ser destruidas por una magnífica descarga de fuerza  
colosal.  
Éste es el imperdonable pecado del hombre sobre el átomo-vida,  
que ve destruido su sueño sagrado de creación en el horno de la Gran  
Explosión.  
Todos los mundos infinitos gimen ante esta violación de la Ley Divina,  
en la que Almas vivas se diluyen para siempre en el fuego destructor.  
¡Estáis destruyendo la Obra más perfecta del Universo, por ansia  
de poder!  
Pero no pasarán veinte nuevos años sin que paguéis vuestra deuda,  
y sin que aquellos que se aferran a la materia salgan para siempre  
de la Tierra.  
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De todos los mundos y todas las Jerarquías se han aceptado volun-  
tarios,  

para encarnarse y canalizar se en la época actual en medio de vo-  
sotros.  

Desde el año 1945, miles de seres de luz respiran vuestra misma at-  
mósfera,  

seres que voluntaria y conscientemente «separarán el trigo de la  
cizaña».  

Ellos actuarán como delegados y contactados de los Hermanos Es-  
telares,  
  y se comunicarán con las evolucionadas civilizaciones intraterrenas.  
  Así se renovará el pacto entre el corazón de la Tierra Gaia y los Hi-  
jos del Sol.  

Por este camino serán rescatados todos los jardineros del Amor  
erístico,  
  de las Cuatro Razas y las Cuatro Direcciones,  

en los protegidos lugares ancestral es de Poder que conserva el  
planeta.  

El resto de los humanos conocerá un Paraíso que pronto será le-  
yenda,  

y descenderán en las tumultuosas tierras de otro miembro del siste-  
ma solar,  

Júpiter, el Sol vencido, el planeta de Lucifer, la Madre de la nueva  
humanidad.  

111. El egoísmo supremo de las células  
(Invierno 1990, año de la Construcción del Puente de Wiricuta)  

  El Átomo está vivo.  
  Tiene conciencia, inteligencia, impulso y anhelo de belleza.  
  Y, por encima de todo esto, el Átomo conoce el amor y sabe amar.  
  Con constancia, sin temor ni resistencia, es guiado por la voz silen-  
ciosa del Plan.  
  Su vida descansa en el centro galáctico que es Origen de Todo.  
  Por fuera, la frontera de luz que envuelve al cosmos en su expansión.  
  Por dentro, la frontera de luz en el centro del Átomo.  
  ¡Y ambas fronteras son velocidad de percepción infinita,  
  mente libre del pensamiento!  
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Y por cualquiera de ellas puede revelarse el Misterio último del uni-  
verso.  
Descubre el muro de niebla que separa tu Cuerpo de tu Pensamien-  
to o Intento,  

abre un agujero en tu interior y experimenta tu ser luminoso.  
Si vences dentro, serás libre fuera,  
hasta los confines de la Creación.  

Y conocerás los nuevos límites, las nuevas dimensiones de lo invi-  
sible:  

Infinitud, No espacio, No tiempo, Antimateria y Pensamiento.  
Recuerda: La Luz no es el último grado de este universo, ni el más  
poderoso,  

detrás de Ella está su origen,  
el Pensamiento libre, descansando en el centro del Átomo.  

2  

Cada pensamiento crea un campo o aura energética, que irradia lu-  
minosidad.  

Esta luz tiene consistencia, estructura genética y carga positiva o ne-  
gativa.  

La mezcla social de tantos pensamientos crea la Psicosfera mental  
colectiva.  

Y, dependiendo de que su carga global sea expansiva o contractiva,  
llegan los tiempos de evolución, de salud y de respeto a la dignidad  
humana  
o, al contrario, los de recesión, victoria del fanatismo y epidemias  

sociales.  
Usar conscientemente este campo mental colectivo es vuestra mi-  

sión actual,  
la única fuerza sobre la biosfera del planeta capaz de neutralizar  

la agresión.  
Un láser imparable conectado al Amor,  
sexo transmutado en Pensamiento Libre,  
que acabará para siempre con la ignorancia de la materia.  

3  

Sólo el cuerpo pertenece a este universo de cuatro dimensiones,  
sólo él conoce los límites del Espacio, del Tiempo, de la Materia  
y del Pensar esclavo.  

Sus partículas no pueden vibrar a más velocidad que la luz.  
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Pero éste es el tiempo de la transmutación y un nuevo poder os será  
implantado.  

Seres de otros mundos transformando vuestro vehículo denso, el  
Cuerpo,  

en una nave autónoma, luminosa, autorreparable y ajena a la gra-  
vedad.  

Un nuevo código de luz habitará desde ese momento vuestra envol-  
tura celeste.  

Entretanto habréis de librar algunas batallas por la libertad del cielo.  
Elevando la frecuencia de vuestra percepción y la velocidad del Pen-  
samiento-Intento,  
aprenderéis a dejar el cuerpo temporalmente, recreando el Nagual,  
o bien aprenderéis a canalizar la Presencia de un ser luminoso in-  
material.  

Sólo más tarde enfrentaréis el obstáculo mayor, la mente celular,  
la fuerza egótica de materialidad más poderosa sobre la Tierra,  
que repite sin descanso todas las limitaciones acumuladas en la evo-  
lución.  

Toda la legión de demonios  

(duda, enfermedad, miedo, rechazo, obsesión ... )  
se encuentra en la última barrera que encontramos antes de alcan-  

zar el Átomo.  
Los hijos del pensamiento denso, materializados como imposibili-  

dad manifiesta.  

Todo el sufrimiento del mundo tiene su origen en el mental celular.  
y hasta la Muerte está enraizada en esta oscura etapa de la evolu-  
ción primigenia.  

Pero ya ha llegado el tiempo de levantar las defensas o de destruir-  
las para siempre.  

El Pensamiento nacido en el silencio vence todos los obstáculos a  
su paso.  

La Fuerza Supramental, canalizada por los Seres de Luz, está dis-  
ponible ya.  
Desde abajo y desde arriba conquistaremos la última fortaleza.  
El Cuerpo redimido y Transfigurado habitará por mil años la Tie-  
rra sutil,  

antes de partir hacia su interminable viaje por los vastos espacios  
siderales,  

dejando a su paso muestras de la Vida y la Belleza que crecen en  
su seno.  
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IV. ¿Cuándo y dónde para el Gran Momento?  

De las Cuatro grandes razas,  
en las Cuatro direcciones,  
renace el centro del mandala,  

dando paso lentamente a la Nueva Raza Crística del «hábito sin cos-  
turas».  
De todos los lugares del mundo llegan los voluntarios del futuro,  
seres que se ofrecieron para encarnar durante el tiempo de la Gran  
División.  
También los mejores hijos de la humanidad tienen sus lámparas en-  
cendidas,  
esperando la llegada del Señor,  
tanto desde los mundos invisibles como de las lejanas estrellas,  
o de las grutas y océanos de la vida intraterrestre.  
En estos lugares será impuesta a cada humano de la nueva Tierra,  
una marca indeleble en su cuerpo luminoso, una luz azul-añil en su  
frente.  
Y esta luz condensará el futuro filogenético de los próximos milenios.  

Ninguno de los que son dignos será dejado a un lado.  
Nadie será olvidado.  

Porque no hay forma de esconderse al Ojo de Isis que todo lo  
percibe.  

Ni tiene importancia el tiempo para los Señores alados de los Cua-  
tro Vientos.  

Los primeros hermanos de la Tierra que alcanzaron la Luz han re-  
tornado.  
Y todos juntos, grandes y pequeños, tomaréis parte en la danza final.  
Es hora de romper el conjuro galáctico que os ha mantenido atados  
al Sistema Solar,  

para que de nuevo podáis gozar del contacto con los Hermanos es-  
telares.  

Vuestra libertad para hacer estupideces y decir No al Plan Divino  
ha terminado.  

Comienza el tiempo armonioso de la sumisión a la Sabiduría Im-  
personal.  

En poco más de un decenio tendréis que aprender a viajar en los  
cuerpos sutiles,  

a ver con el ojo interno los campos de energía y los colores de las  
auras,  
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a escuchar los mensajes que por el cerebro derecho os serán emitidos.  
Vencer el Miedo, afrontar la Muerte y disolverse en el Silencio.  
Porque cuando el Sol se oscurezca tendréis que traducir los mensa-  
jes con claridad,  
ver los lugares de poder que serán protegidos de la hecatombe,  

y viajar hasta otros planos para colaborar con la misión que os co-  
rresponda.  
Según el rayo que os corresponda se os asignará una tarea planetaria,  
pero las Siete Grandes Casas trabajarán al unísono bajo la Única  
bandera.  

Este será el tiempo para la retirada a los refugios designados para  
la «recogida».  

Y después del tiempo necesario para la reestructuración total del  
planeta,  
retornaréis a caminar sobre «una nueva Tierra y un nuevo Cielo».  
Sudamérica será la tierra del futuro para los que pasen la prueba  
del misterio,  
y las naves la poblarán de hermanos en la luz de todos los continentes.  
Allí será por fin posible compartir la vida bajo los elevados princi-  
pios del Espíritu,  
junto a todos los que hayan pasado el examen sutil del cuerpo lu-  
minoso.  
Las palabras ya no sirven,  
el proceso está en marcha y es imparable.  

Los pocos años que quedan son nuestra última oportunidad sobre  
la Tierra.  

Mientras tanto, cientos de naves serán vistas sobre vuestros cielos  
y cientos de contactados transmitirán sus mensajes angélico-extra-  
terrestres.  

Los volcanes escupirán fuego, los terremotos y ciclones devastarán  
grandes zonas.  

Allá donde la degeneración y la crueldad reinen, no quedará más  
que polvo.  
Los mares arrasarán las costas del placer materialista y de la mentira.  

Los gobiernos «democráticos» clamarán contra la «violenta» inva-  
sión estelar,  

y el caos económico y social derrumbará los cimientos de la civili-  
zación del poder.  
Todos los que sean dignos sobrevivirán,  

pues para la transmutación celular es imprescindible mantener con  
vida la envoltura física «densa» que llamamos cuerpo.  



         EL APOCALIPSIS DE LA LIBERTAD  143  

V. El lavado ritual que precede a la Iniciación  

Cada ser humano y cada región de la Tierra atravesarán una etapa  
purgativa.  
Según el nivel alcanzado, el cambio será radical o casi imperceptible.  
Terremotos, tormentas devastadoras, revoluciones sociales o ham-  
bre general.  

Pero también suaves crisis económicas, largas sequías o leves epi-  
demias virales.  

Si eres capaz de purificar tus sentidos rituales y abrirte a otras di-  
mensiones;  

si, en soledad y silencio interno, comprendes el mensaje de los tiem-  
pos que vienen,  

entonces habrás pagado tu parte en la deuda ritual de la purifica-  
ción de la conciencia.  

Los «pecados» de la mente humana al transgredir la Ley Universal  
tocan a su fin;  

los «castigos», llamados por el hombre, vienen rápidamente a su  
encuentro.  

La unión de Rusia y el Oriente Medio todavía no se ha consumado,  
pero será pronto.  

Las bombas y los misiles llegarán a lanzarse sobre ciertas zonas del  
planeta.  

El pueblo amarillo jugará un papel esencial en la última crisis, allá  
por el 2002.  
Las centrales nucleares sufrirán graves accidentes técnicos y natu-  
rales.  
La radiactividad aumentará, creando nuevas plagas.  
El agua será muy escasa.  

El aumento de la actividad solar acelera el cambio y actualiza la pu-  
rificación.  

En las últimas etapas se modificarán la presión atmosférica y las  
horas del día.  

La enfermedad del cáncer se generalizará y se descontrolará su cre-  
cimiento.  

La polución y la enfermedad sólo podrán curarse a través de la Con-  
ciencia.  

Los casquetes polares se derretirán y muchos países sufrirán inun-  
daciones.  

Las estaciones enloquecerán, las mutaciones incontroladas serán co-  
munes,  
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ya que la capa de ozono influirá decisivamente en muchas regiones  
de la Tierra.  

El último periodo, que comienza en julio del 92, verá el renacer del  
Sendero.  
Cuidad vuestros Cuerpos: su aliento, su alimento y su contacto con  
la naturaleza.  
Abandonad todo temor y manifestad la Ley del Amor,  
que es Compartir y Presencia.  
Disolved la historia personal, sed ligeros, y encauzad las tendencias  
del ego.  
Retornad a los bosques y a las montañas,  
en la obediencia de la Ley Natural.  

Y pase lo que pase, no aceptéis la ley de la agresión ni la de la vio-  
lencia.  

No hay excusa para la muerte, como no sea la defensa amorosa de  
la vida.  

Tomad cada día un baño de Silencio,  
desarrollad la Paciencia y haced Servicio.  
Ayudad a quien lo necesite,  
y abríos al contacto con los mundos invisibles.  
Aprended a vivir en Comunidad, pues así será vuestro grandioso futuro.  
Por miles de años compartiréis vuestra alegría, entusiasmo y crea-  
ción con los demás.  

Además eso os permitirá mudaros próximamente a los lugares ade-  
cuados.  
Sed maestros de las emociones, que alteran todo el campo vibratorio.  
Y por encima de todo, afrontad la Soledad, que es fuente de toda  
sabiduría.  

¡Eres tú quien tiene que recibir los mensajes que resumirán tu pro-  
pio futuro!  
Ya no es posible que proyectes tus responsabilidades sobre los demás.  
Afronta el apocalíptico futuro con Confianza en el Ser que es Ori-  
gen y Fin de todo.  

Reuníos cada semana alrededor de las hogueras e invocad vuestro  
Don verdadero.  

Manteneos vigilantes, en soledad, a la espera de la Visión o de la  
Voz del Ser.  

Despertad los poderes curativos de los magos y las sacerdotisas de  
antaño.  
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Canalizad las Presencias Angélicas que guiarán el caminar de vues-  
tro pueblo.  
Enviad un manto de Amor a la Luna llena, hogar hoy de los Her-  
manos de Luz.  
Y recordad que todo cambio lleva consigo largas pruebas  
y aprendizajes dolorosos. Cada uno ha de pagar su precio,  

pero cada uno de los seres humanos tiene derecho a participar en  
el gran Concurso Final de la historia.  

VI. Una nueva visión sobre la Tierra  

Llegado el momento, la vida será imposible durante decenios sobre  
el planeta.  

Sólo podréis sobrevivir en el interior de la tierra o en el seno de los  
océanos,  

así como en las llamadas «Ciudades Etéreas» de los Viajeros Espi-  
rituales,  

o en planos de conciencia inmaterial, alejados de la estructura de  
la mente común.  
Tres ciudades intraterrenas con enormes túneles de intercomunicación,  
cinco bases de lanzamiento de naves supralumínicas bajo los gran-  
des mares  
y doce ciudades etéricas  
(Tíbet-Nepal, China, Colombia-Venezuela, México-Guatemala,  
Egipto, Pirineos Occidentales, el Congo, Gran Bretaña, etc.),  
donde habitan seres Ascendidos, libres ya del karma personal, pero  
no del planetario.  

Además de los seres angélicos de otras dimensiones y de los Pode-  
res del Mundo,  

los seres Ascendidos se manifiestan de nuevo para ayudar a la mu-  
tación global,  

acompañados de los que antes de nacer decidieron colaborar con  
el cambio.  
Junto a ellos se manifiestan todas «las gentes de buena voluntad»,  
que serán avisadas en el momento adecuado y salvadas individual-  
mente,  

sea en medio de las grandes catástrofes o en los lugares de poder  
convenidos.  

Con cuerpo físico o sin él, todos participarán en el Milenio Dorado  
que ahora llega.  
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Y cada uno de ellos se hará, una y otra vez, sin descanso, la misma  
pregunta:  

¿Qué pasa con mis hijos, padres, amantes, amigos, familiares o co-  
nocidos?  

La respuesta no existe, porque la pregunta está mal planteada de  
origen:  
Toda persona que haya alcanzado el mínimo de conciencia requeri-  
do lo sabrá.  
No os engañéis con este cuerpo,  
habéis agotado decenas de vidas hasta llegar aquí.  
La Ley será justa e implacable.  
El veredicto no podrá ser revocado.  
Aprende el desapego de las cosas  
(úsalas sabiendo que no eres propietario de nada),  
el desapego del miedo y las emociones  
(has tenido muchos maridos y muchos hijos)  
y el desapego de los conceptos  
(sobre lo que está bien o no, sobre la libertad ... ).  

El momento se aproxima y el trabajo pendiente traspasa los límites.  
Ofrece desde este momento tus servicios a la realización del Plan  
Divino en la Tierra.  
Comparte e irradia las leyes del Nuevo Tiempo entre tus semejantes.  
Fortalece la resistencia de tu sistema nervioso y cúrtete en el Silencio,  
pues sucederán cosas que harán caer a todos los que duden, tiem-  
blen y se lamenten.  

Poco a poco irás preparando tu emigración hacia lugares «protegi-  
dos» y poderosos.  

Porque no pasarán seis años sin que el caos y los sucesos hablen  
por sí mismos,  

aunque el verdadero desafío tarde otro tanto en manifestarse ple-  
namente.  

Vive sanamente, sin envenenar tu cuerpo con sustancias ni medica-  
mentos,  
ni dejar que el bisturí destroce los canales de energía sutil que lo  
nutren de vida.  
Abandona todos los vicios  
(sí, el futuro es absolutamente incompatible con el tabaco)  

y deja a un lado los peligrosos juegos de las terapias mentales y de  
su confusión.  

Elevad cada día vuestra llamada al Ser, formulando los decretos de  
purificación,  
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y manteneos unidos a todos aquellos que estáis vinculados al cam-  
bio de conciencia.  

¿No se os dijo que de poco sirve que ganéis el mundo si perdéis vues-  
tra alma?  
Limpiad vuestra personalidad de deseos, miedos, apegos, orgullo  
y obsesiones.  
Esto es lo prioritario en estos momentos.  
Atreveos con lo imposible y saltad.  

Volveos transparentes, humildes, comprensivos y ligeros de todo co-  
nocimiento.  

Vuestro corazón ya siente lo que se acerca, pero vuestra cabeza no  
sabe oír.  

Enamoraos. Sed creativos. Abandonad la esclavitud. Manifestad la  
alegría.  
A Dios.  

VII. Un círculo de fuego y de alegría  

Hoy sois conscientes de la efímera victoria de la violencia, el poder  
y la riqueza.  

Tantas gentes que han invertido su vida en fines que se convertirán  
en polvo.  

Y tantas otras que, desesperadas, han destrozado su aspiración y  
sus ilusiones.  

Los tibios de corazón serán vomitados del proyecto que dirige el  
Señor del Mundo.  
El afán consumista conduce directo hacia la tumba de siglos.  
Sólo los que descubráis la guía de la Presencia viviréis permanente-  
mente en la Luz.  

El único resquicio del libre albedrío que aún sobrevive es el de diri-  
gir tu propia vida.  

Si no avanzas en la dirección correcta, arriesgando tu seguridad, es-  
tarás acabado.  

Te prestaremos ayuda, pero sólo cuando hayas pagado el precio ne-  
cesario.  

Los mejores doctorados sobre la humanidad se otorgarán en los pró-  
ximos años,  
pues la lección a aprender será más intensa de lo que nunca ha sido.  
Todo se comprime, y el aprendizaje será intensivo, como base de  
la transmutación.  
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No neguéis vuestra ayuda a un hermano,  
vivid de manera simple y orad sin descanso.  
La oración no es ya petición.  
Es sintonía, decreto y apertura de la conciencia.  

La mutación de la nueva raza está realizándose sin pausa desde el  
año 87.  

Y aquellos que resulten elegidos por el Espíritu participarán activa-  
mente en el trabajo,  

sobre la Tierra, bajo su superficie, en otros planos o en las naves  
estelares.  

El planeta será regenerado y no quedará sobre él ningún rastro de  
polución.  

Las aguas, que anegarán buena parte de las tierras conocidas, ar-  
monizarán su aura.  

Las infinitas ofensas de la mente humana, sediente de dominio y  
de manipulación,  

han conducido a vuestro mundo al borde de un oscuro colapso irre-  
parable.  

Las fuerzas de la confusión, del desorden de Estado y del poder del  
dinero son reales  
y están comandadas por ese que llamamos el Señor de las Mentiras.  
Es el momento de dejamos guiar por la Luz, y por su expresión en  
el Arco Iris.  

Trabajad con los Colores, con la Escucha, con la Sensación Pura  
y con el Vacío.  

Purificad el Cuerpo Mental, el Astral, el etérico y el físico, bajo la  
dirección del Ser.  

Si no abandonáis pronto la racionalización enfermiza, perderéis vues-  
tra oportunidad.  

Dejad que la intuición os guíe en las decisiones propias de la bús-  
queda interna, del cambio de lugar, e incluso del momento en que es-  
cuchéis la última llamada,  

ya que nada podrá detenerse por el temor, la indecisión, o el «ma-  
ñana veremos».  

Sin embargo evitad también el ansia, el apresuramiento y tened Con-  
fianza ilimitada.  

Dejad la autocompasión a un lado y apoyaos firmemente en el mo-  
mento Presente.  

Los principales obstáculos para la recuperación de los que son  
dignos  
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se encuentran en la concepción del mundo que es origen y fruto de  
esta civilización.  

Los conceptos mentales actúan de barrera defensora del cambio en  
profundidad.  

El abandono a la importancia personal y los excesos emocionales  
«lógicos»  

crean una red impermeable a las vibraciones que la luz del Solos  
está enviando.  

y los cuerpos físicos están llenos de excesos y carencias difíciles de  
neutralizar.  

Toda acción en ti mismo que vaya encaminada a reducir estos obs-  
táculos primarios  

avanzará en armonía con la Ley que respiramos con cada bocana-  
da de aire.  

Habéis de participar íntegramente con aquellos que han llegado para  
ayudaras.  

Si minimizáis la separación entre los dos tipos de seres que estáis  
implicados,  

todo será más fácil y no habrá más razones que entorpezcan la mi-  
sión pendiente.  

Invocad un círculo de fuego y alegría.  
Paz.  

VIII. Tras el velo del futuro  

A partir del otoño de 1992, un gran número de aquellos que serán  
rescatados  
comenzarán a manifestar enormes capacidades,  
fruto de su nueva conciencia,  

sin olvidar las nuevas generaciones en las que se haya completado  
la transmutación.  
La incrustación de un nuevo lenguaje filogenético en su cuerpo luminoso  
dará como resultado la actualización del archivo almacenado en su  
hemisferio derecho.  

Así podrán atravesar de manera natural diferentes niveles de con-  
ciencia y percepción.  

Serán viajeros entre el Tonal y el Nagual, lo Conocido y lo Desco-  
nocido,  

encontrando sorprendentes alternativas a los problemas sin anterior  
solución.  
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En las Cuatro direcciones se manifestarán los Nuevos Guardianes  
del Cielo-Tierra.  

De ellos nacerán diferentes y avanzados sistemas de convivencia  
creativa,  
medios para utilizar los densos estados vibratorios  
que se manifiestan en el entorno  

e instrumentos eficaces que reunificarán el poder receptivo de los  
metales nobles,  

del aura de los cristales, la música y el color, con la magia de la  
Voluntad verdadera.  

Las distracciones comunes no serán aceptadas, ni las mentiras cul-  
turales o morales.  

La separación entre los objetivos de los «seres planetarios» y sus  
conciudadanos  

provocará crisis difíciles de resolver y verdaderas escisiones en vuestra  
sociedad.  

La mentira y los hábitos sociales desgastantes no podrán sobrevivir  
más tiempo.  

En un primer momento, los «hijos del amor» «no traerán la paz  
sino la espada».  

A través de ellos, de su valentía y claridad, «el trigo será separado  
de la cizaña».  

Pues son almas muy antiguas que por siglos han acumulado una  
gran sabiduría.  

En la nueva etapa se hará posible descubrir el amor original y reu-  
nir las dos partes.  

Cada uno podrá reconocer a su «otra mitad» a través del brillo de  
los ojos  

y de la armonía y silencio que su sola presencia produzca en vues-  
tro Ser.  

La mujer jugará un papel esencial como madre, maga, sabia y sa-  
cerdotisa del futuro.  

Pero ya desde este momento su intuición extenderá las alas ante el  
tercer milenio.  

La emoción mental desaparecerá, para dar paso al profundo senti-  
miento espiritual.  
Y la separación entre hombres y mujeres será barrida para siempre,  
dando origen a una complementariedad rica y fecunda en frutos de  
amor y de perdón.  
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«Cargar» una acción, un sentimiento, una obra ... será inundarla  
de vibración del Ser.  

Comprended que lo invisible es superior y rige todos los dominios  
de lo visible.  

Vivid desde el corazón, como únicos arquitectos de las experiencias  
del Presente.  

Más tarde viajaréis sin límites entre las lejanas galaxias del universo.  
Unidos en fraternal contacto telepático con otras civilizaciones avan-  
zadas.  

Durante mil años visitaréis las cuatro esquinas del Cosmos, lejos  
de vuestro Sol.  
Unidos a un solo Plan. Dentro, fuera o en la superficie del planeta azul.  
Y prepararéis impecablemente la sublime transfiguración de la ma-  
dre Tierra,  

en nave espacial de Luz, con diez mil millones de humanos servido-  
res de Dios.  

La Fraternidad Galáctica os abrirá por fin sus brazos como herma-  
nos en igualdad.  

Y os enseñará todo aquello de que aún carecéis para afrontar el Mag-  
no Futuro.  

Pues vuestro Cuerpo Luminoso estará vacunado por siempre del mie-  
do y la violencia,  

y nada interferirá en vuestra consumación luminosa como Esencias  
espirituales.  

El Amor del Pensamiento Luz será la única Ley y os envolverá en  
blanco resplandor.  .  

La aspiración hacia planos y mundos más elevados de Dios será el  
camino.  

El respeto por toda vida y la huma-unidad serán las bases del pro-  
ceso de cambio.  

El silencio, la creatividad y el servicio a los menos aptos serán los  
dones.  

IX. La serpiente emplumada volará de nuevo  

El fuego primordial fluirá en vuestra espina dorsal, devorando las  
trazas kármicas.  

El cuerpo luminoso se despegará del físico a través de la «boca de  
Brahma»,  
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y el cerebro derecho decodificará la semilla angélica que mantiene  
sellada.  

La mente celular será purificada del pasado, del miedo, del dolor  
y de la muerte.  

Esta es la potencialidad del futuro, que ya es realidad encima de  
la superficie terrestre.  

Los testigos del fin de los tiempos abrirán sus alas luminosas a lo  
Desconocido.  

Sois ángeles y vivís como esclavos. ¡Reclamad vuestra ascendencia  
divina!  

Dejaos guiar por los antiguos Maestros de Sabiduría que ya han re-  
tornado.  

Hasta ahora sólo habéis utilizado la parte izquierda de vuestros  
chakras,  

la parte unida a lo sensorial, a lo repetible, a las emociones y a la  
materia.  

Es hora de que abráis el cofre secreto de vuestro vientre-corazón  
y cabeza.  

La verdadera Voluntad, el Amor sin condiciones y el Poder espiri-  
tual sin límites.  

Si bien es cierto que durante largos días el Sol no alumbrará más  
al planeta,  

y que los cuerpos serán destruidos por la magia diabólica de las  
armas,  

ninguno de los que rompa el sello del cofre secreto de su Nombre  
eterno  

será dejado en brazos de la muerte, sino rescatado y protegido para  
siempre.  

Los que aún insisten en el poder del dinero, del poder político o de  
la fama,  
o aquellos que se han alzado destruyendo y explotando al hermano,  
comprobarán la fragilidad de lo externo y la mentira de la seguri-  
dad ante el futuro.  

Por eso dijo Jesús que antes de que un rico entrara en el Reino de  
los Cielos,  

sería más fácil hacer que un camello lograra pasar a través del ojo  
de la aguja.  

Compartid vuestra conciencia y esperanza con los hermanos de otros  
pueblos.  

Acudid a las convocatorias que focalizan la energía del cambio de-  
finitivo.  
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Y ofreced vuestra energía amorosa, vuestro silencio y vuestros me-  
dios materiales,  

para que todo lo que debe hacerse pueda alcanzar el corazón de otras  
gentes,  

y la conciencia del despertar se extienda como una epidemia por la  
Tierra entera.  

Todo planeta encerrado en el esquema evolutivo kármico vive el  
«eterno retorno».  

Una y otra vez vuelve a caer en los mismos problemas de manera  
cíclica.  

y la única forma que tiene de «pagan> las deudas pendientes de su  
evolución  

es llegar a situaciones de Juicio Final, dirigidas por la Jerarquía es-  
piritual.  

Esta es la situación en la que se encuentra actualmente la raza  
humana.  

Pero la Tierra ya se halla ante la última frontera y nunca más en  
su existencia  

volverá a atravesar otras etapas de convulsión generalizada en su  
superficie.  

A partir de ahora entrará en la Espiral Evolutiva, ajena a los pagos  
kármicos,  

en la que reinará por siempre la Ley Universal de la Conciencia  
Amorosa.  

Lo que experimentaréis antes del fin de siglo es aún absolutamente  
increíble.  

No sólo el eje de la Tierra se verticalizará y llegarán entidades muy  
evolucionadas,  

sino que la materia terrestre tendrá que «ablandarse» para recibir  
el Amor Divino,  

sin que corra el riesgo de explotar como un gran «quasar» a su con-  
tacto.  
Ante esta situación sólo tenéis tres posibilidades eficaces:  

el Trabajo interno ascético, el Servicio a los más necesitados o el  
Contacto con Inteligencias angélicas.  

Hoy ya no es el tiempo de la mediumnidad, sino el del conocimien-  
to directo,  

el del cerebro iluminado (derecho), que encauza la inteligencia uni-  
versal.  
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Todas las escuelas de Misterios abren sus puertas y todos los gurús  
desencarnan,  
porque lo esencial es conocer nuestro origen angélico-extraterrestre  
y la capacidad generalizada para contactar con seres y civilizacio-  
nes galácticas.  
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    CAPÍTULO 7  

La mutación de la especie humana  



Encarnando la luz  

1. Cada ser humano tiene que prepararse tanto en lo físico y ener-  
gético como en lo mental y emocional, purificando su personalismo  
egoísta y preparando su Atma Sarup, o cuerpo de alma, para las eta-  
pas de recogida estelar y de sobrevivencia en otros planetas, en el in-  
terior de la Tierra durante el período de adecuación de la superficie  
del planeta o en naves estelares especialmente diseñadas para ello. La  
intervención de una elevadísima tecnología espiritual sobre los cuerpos  
sutiles de los seres autoconscientes, especialmente durante el sueño,  
introducirá vibraciones cualificadas en la estructura celular y posibili-  
tará la decodificación de la parte inutilizada del código genético (desper-  
tar del hemisferio derecho del cerebro). Esta situación se asemejará  
en sus efectos al estado iniciático de Ascensión, lo que permitirá a un  
gran número de contactados manifestarse con autonomía en cualquiera  
de las nuevas situaciones que se les presenten. Si no es así, sólo que-  
dará la solución de convertirse en maestro de elementos sutiles (véase  
el tema de las Ondas de Espíritu, apéndice 2) y crear nuestras propias  
envolturas corporales a partir de la aspiración, la visualización y el  
poder del Intento.  

2. Todo lo que hasta el momento está sucediendo en la naturaleza,  
desde las catástrofes naturales hasta los cambios climáticos, las cose-  
chas o el tipo de árboles frutales que podemos cultivar, depende en  
última instancia de la calidad del pensamiento humano y del tipo de  
emociones que rodean la psicosfera del planeta. En el momento en  
que la humanidad se separe en dos partes y los seres con alma puedan  
vivir libremente en la nueva Tierra transfigurada, los vegetales, los fru-  
tales y los cereales suministrarán con abundancia para todas las necesi-  
dades existentes, ya que dejaremos de intervenir negativamente sobre  
sus leyes de crecimiento y abundancia. Además aparecerán nuevas es-  
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pecies que nos serán transmitidas por los seres de las estrellas y que  
ya se están experimentando en ciertas zonas privilegiadas del planeta  
(lo mismo que el señor Quetzalcoatl entregó el maíz y muchos otros  
alimentos a los pueblos mayas). Desde el momento en que disminuya  
la explotación de la naturaleza, la acumulación monetaria, la esclavi-  
tud laboral, la alimentación por medio de seres vivos y el egoísmo ge-  
neral, dejarán de manifestarse las tormentas devastadoras, los ciclo-  
nes, las inundaciones y las sequías que actualmente devastan grandes  
regiones del mundo.  

3. El Espíritu es algo tan incomprensible en estos momentos que  
incluso puede tener tres o más almas encarnadas en la Tierra o en los  
planos sutiles para acelerar su propia evolución y aumentar el núme-  
ro de experiencias disponibles. Esta sería una de las razones de la exis-  
tencia de seres complementarios o unidos a la misma Fuente de Ser.  
Parejas capaces de disolverse en la unidad total, sumando sus existen-  
cias en una escuela común de la vida. Hoy en día, para permitir que  
la fuerza interna pueda despertar plenamente en cada guerrero del ar-  
coíris, se hace imprescindible el silencio mental, el retiro de varios días  
a solas en plena naturaleza y el contacto directo con la guía de la Pre-  
sencia infinita en nosotros. Este es el camino para realizar la misión  
más elevada y más profunda que podemos emprender en nuestra vida.  
Sólo asumiendo plenamente el Misterio que descansa en nuestro inte-  
rior y tomando conciencia de la ayuda que continuamente se nos presta  
desde lo invisible para actualizar las potencialidades es posible estar  
preparados adecuadamente. El contacto y comunicación con seres y  
energías muy elevadas para nuestro plano de conciencia vendrá en el  
silencio del aislamiento, enseñándonos el camino del amor a Dios, al  
prójimo y al propio planeta que nos cuida y alimenta. ¿Cuál sería la  
justa actitud para conseguirlo? La de ofrecernos libre y alegremente  
a la realización del Plan Divino sobre la Tierra. Y esto con fe en la  
sabiduría de lo invisible y con amor hacia los planos más elevados del  
Ser. Certitud, entrega, alegría, disponibilidad y servicio.  

4. Los métodos para la desmaterialización y el traslado instantáneo  
de objetos materiales a lo largo de grandes distancias serán transmiti-  
dos por los hermanos estelares en los próximos años a algunos cientí-  
ficos de la raza humana encarnada.  

Durante los tres primeros años del próximo siglo se establecerá de-  
finitivamente el involuntario sacrificio de los mares y de los ríos a la  
estupidez humana. El agua pura será uno de los elementos más codi-  
ciados en esta etapa, y sólo en aquellos lugares protegidos de las emo-  
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ciones negativas (de ambición, de miedo y de agresividad) en donde  
se realicen ceremonias de armonización con la naturaleza y con el es-  
píritu, vendrán los seres de luz y ayudarán a mantener esa pureza ne-  
cesaria para la vida y la transmutación del cuerpo.  

5. Algún suceso de fantásticas características provocará en su mo-  
mento que las naves estelares no puedan seguir manteniendo artifi-  
cialmente el precario equilibrio de! eje terrestre. Entonces, por sor-  
presa, será el momento elegido para e! contacto y el rescate a gran es-  
cala. Cuando ese tiempo se acerque aún un poco más, tendremos que  
mantenemos vigilantes en todo momento, con la lámpara de la con-  
ciencia encendida, esperando la llegada del Señor. No habrá posible  
equivocación en este rescate, porque los seres encargados de una mi-  
sión de tal envergadura poseen las capacidades internas y técnicas para  
conocer de manera muy precisa la evolución real de cada individuo,  
sus pensamientos y emociones a lo largo de todas sus existencias so-  
bre la Tierra.  

El Apocalipsis de Juan ya se refiere a un hecho básico para com-  
prender lo que va a suceder en los próximos años: el sol se ocultará  
durante tres días y tres noches, pasando a los planos sutiles y trans-  
formándose en una estrella sagrada, armonizada ya para siempre con  
la ley divina. Este será el momento de máximo caos sobre la Tierra,  
en el que se hará imprescindible mantener la absoluta calma mental  
y alejar de nuestro corazón e! sentimiento de injusticia universal. Tam-  
bién será el tiempo en que un máximo número de humanos será tras-  
ladado a otros planos de conciencia o a otro hábitat fuera de la at-  
mósfera terrestre, con cuerpo vivo o sin él. Todo sucede según la ley  
y cada ser humano es espíritu encarnado y no cuerpo físico exclusiva-  
mente. Hemos venido decenas de veces y seguiremos viviendo después  
de estas duras pruebas que se' avecinan. En ningún lugar del universo  
existe la muerte, excepto dentro de la ilusión de la mente racional. Sólo  
hay vida desbordante de conciencia inundándolo todo.  

6. Cuando hablamos de lugares protegidos y de sitios de poder donde  
se efectuará la recogida de todos los que han calificado con apto en  
el examen de la conciencia, nos estamos olvidando de que sólo hay  
un sitio seguro cuando el desastre se manifieste: nuestro propio inte-  
rior. No se trata de correr a ningún refugio, ni de esconderse en una  
cueva bien profunda, sino de cambiar de plano vibratorio para hacer-  
nos receptivos a las energías sutiles que nos están llegando. El silen-  
cio, la ensoñación, la invocación y la escucha suprafísica son mucho  
más esenciales que el Jaguar de 250 km a la hora. Los únicos que se-  
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rán barridos por el fuego del cielo, por el viento huracanado, por los  
terremotos descontrolados y por las aguas de la crecida de los mares  
son aquellos cuyo nivel de conciencia está todavía atado a las explo-  
siones de cólera, a la impaciencia y el apresuramiento neurótico, a las  
ansias por la comida-sexo y a las necesidades imperiosas de la materia  
y a los que se dejan ahogar y arrasar por emociones intensas. En la  
realidad del misterio que nos rodea, el tiempo y el espacio son una  
ilusión mental o tridimensional, y cuando los momentos de Verdad  
se acercan es infinitamente más fácil contactar con los poderes mági-  
cos a través de la sumisión al espíritu y de la invocación de lo divino.  
Entonces no necesitaremos ser especiales ni ser médiums increíbles para  
que nuestro deseo profundo se convierta en realidad palpable; sim-  
plemente sucederá así. Pero no olvides que tienes en verdad que de-  
searlo ardientemente, focalizando en ello toda tu energía y toda tu con-  
ciencia.  

El camino es subir siempre un poco más arriba en la escala evoluti-  
va, ver un poco más amplio cada vez; sin atar os fanáticamente a nada  
que no sea el espíritu. Vivir y alimentarse sanamente, tener emocio-  
nes de compartir y de unidad con los demás y el planeta, pensar glo-  
balmente y percibir la unidad de todo lo que existe está bien, pero nada  
acaba aquí. Hay que seguir adelante. En el tonal hay que aprender  
a unificar todo, a disolver la separatividad, a percibir la Ley que rige  
nuestra vida ... Pero en los mundos del nagual todo ha de individuali-  
zarse de nuevo, tomar vida propia a través de tu participación en lo  
desconocido. Las normas rígidas o progresistas sobre el ecologismo,  
el naturismo, la vida común, el amor ... dan paso a la Intuición perso-  
nal, que nada tiene que ver con la mente racional y que es superior  
a cualquier estructura, por magnífica y revolucionaria que parezca.  
Más adelante encontramos el Poder personal, capaz de afrontar cual-  
quier dificultad y de convertir cualquier limitación en libertad. A tra-  
vés de él ni siquiera es necesario interferir con lo que la vida os pre-  
sente, pues todo es perfecto como es, y el guerrero actúa según su ver-  
dadera Voluntad universal. Por encima, la Presencia divina da al traste  
con cualquier personalismo y te permite vivir en total desapego en me-  
dio del mercado, como si las leyes materiales no contaran para ti. La  
inconmensurable fuerza del Ser irradia a su alrededor con tal intensi-  
dad que a su paso los árboles milenarios florecen amorosamente en  
medio de! invierno más crudo.  

7. Nada asegurará la sobrevivencia como no sea e! servicio al plan  
divino y la plena confianza en la sabiduría de lo invisible. El «¡déjalo  
todo y sígueme!» se ha convertido en algo más que una renuncia a  
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los bienes materiales. Es necesario dejar la historia personal a un lado  
y no ser guiado más desde el ego, sino desde la intuición interior. Quien  
no sea capaz de acabar con todos los resentimientos y culpabilidades,  
quien odie, tema o rechace inconscientemente, quien tenga todavía  
cuentas pendientes con el pasado ... que limpie cuanto antes su vida,  
porque no queda tiempo para nuevas estupideces de la inmadurez  
humana.  

Quien siga apegado a su tierra, a su idioma, a su gente e incluso  
a su familia no podrá escuchar la voz del Señor que le llama. Acabad  
también con todas las creencias mentales sobre lo posible y lo imposi-  
ble, sobre la existencia o la inexistencia del Cristo, sobre lo que puede  
pasar o no en los mundos invisibles, sobre los guías angélicos, sobre  
las trasnochadas religiones oficiales, sobre el bien y el mal, sobre la  
eternidad científica del sistema solar y de la tierra, sobre la capacidad  
técnica de nuestros hermanos estelares ...  

«Ama a Dios y después ama al prójimo como a ti mismo». Esta  
será la única ley que dará seguridad a cada uno de nosotros en los mo-  
mentos cruciales en que los elegidos se distinguirán por su capacidad  
para mantener la calma en medio del caos. La asociación con otros  
hermanos es inmejorable, pero debe quedar claro que el desafío es in-  
terno e intransferible y que no existe ni existirá algún lugar de afilia-  
ción para asegurarse -como quisieran las religiones del pecado- una  
pequeña parcela en el paraíso de las naves intergalácticas. Tampoco  
existe una sola misión para todos los seres conscientes del planeta, sino  
que cada uno en armonía con el rayo al que pertenece tendrá una fun-  
ción absolutamente definida y conocida internamente, que como es  
lógico no debe intentar imponer ni propagar ante otros que quizá tie-  
nen un camino muy diferente del suyo.  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ecos y resonancias indígenas  

Los antiguos riesgos de civilización son ya realidades palpables: la  
capa de ozono, la radiación, las catástrofes naturales, el sida, los pro-  
blemas económicos, el hambre, las guerras, la muerte de los mares ...  
Todos los elementos del puzzle parecen rebelarse violentamente y nues-  
tra impotencia resulta manifiesta ante la enormidad de la tarea pen-  
diente. En la Cumbre de Río, en la Comunidad Europea, en la guerra  
yugoeslava ... se pone de manifiesto la resistencia de los países ricos  
al sacrificio voluntario. Es decir, cuando lo económico debe ser supe-  
ditado a principios ecologistas que permitan la sobrevivencia de la di-  
versidad de la vida en el planeta o a principios humanitarios de convi-  
vencia pacífica o de compartir el bienestar, los países en litigio suelen  
imponer su propio punto de vista interesado, sin tener en cuenta la  
sobrevivencia del planeta ni la de la humanidad más pobre.  

Lo nuevo tiene que nacer y para ello hay que acabar con el viejo  
estilo mental. Como dice la canción: «la Tierra está pariendo un co-  
razón» en medio del dolor, pues la palabra apocalipsis no significa  
internamente extinción ni muerte, sino nacimiento de nuevas condi-  
ciones, aceleración del parto espiritual. Desde todas las direcciones lle-  
gan los avisos de aproximación de «los últimos días» (hindúes, ma-  
yas, cristianos, budistas, amerindios, musulmanes o contemporáneos)  
y todos coincidimos en relacionarlos con el retorno del Hermano de  
luz salvador (Cristo, Maitreya, Quetzalcoatl, Mahdi, Kukulcán, Kal-  
ki, Pa Hana, Miroku, Hakem ... ) cuya directa vibración y presencia  
preparará el planeta para su transformación final. No algo a suceder  
en el futuro, sino un palpitar que ya vive en nuestra atmósfera; la pri-  
mera gran revolución del corazón humano a menos de veinte años de  
distancia.  

«Un mundo mariposa que emergerá del capullo del mundo larva  
conocido», añaden las antiguas profecías, en las que el cambio indivi-  
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dual es la base de todo. La apertura al conocimiento silencioso, a los  
signos del mundo, a la intuición a las ceremonias y formas de vida  
naturales, a las danzas de fraternidad y de poder, al retorno silencio-  
so a la naturaleza y a la canalización de mensajes de lo invisible. Des-  
de esta perspectiva será posible que el espíritu de servicio y la energía  
de cooperación de buena parte de la humanidad se pongan en acción  
para conseguir el uso de los recursos técnicos, económicos y humanos  
que hagan factible la salvación del planeta, la resolución de los con-  
flictos, la desaparición del hambre y la ayuda a los países menos desa-  
rrollados.  

El retorno del Cristo implica la recuperación de la Piedra sagrada  
(la de Jacob y su visión de los cielos, la de Moisés y sus mandamien-  
tos, la de Pedro y su Iglesia, la del sepulcro de la resurrección, la del  
Grial de Merlín, la de Santiago en Galicia y en el Pilar de Zaragoza,  
la Scone de los celtas de Bretaña). Los indios Hopi afirman que uno  
de los signos de la segunda venida de Pa Hana será la manifestación  
de una poderosa y mágica lápida de piedra que, según vaya acercán-  
dose a nuestra dimensión visible y perceptible a los sentidos, irá creando  
las condiciones del cambio y de la transformación de la conciencia.  

Las primeras manifestaciones pueden percibirse en el retorno de lo  
femenino: la ecología, la espiritualidad, la nueva conciencia científi-  
ca, las tradiciones indígenas, las ceremonias y meditaciones universa-  
les, la recuperación del Misterio. Pero lo importante es que todas es-  
tas manifestaciones se hagan populares y entren a formar parte de la  
vida cotidiana en este fin de milenio, hasta que contagien profunda-  
mente cada uno de los ámbitos de la relación social.  

Las artes, la familia, el trabajo, las distracciones, los medios de co-  
municación, la política, la relación con la naturaleza, la amistad, el  
dinero o los sueños han de sensibilizarse ante este nuevo paradigma  
de la conciencia amorosa. Si no entendemos que millones de corazo-  
nes han de abrirse a la vibración crística antes de que el propio Cristo,  
ya entre nosotros, pueda revelarse plenamente, es que no hemos sal-  
tado la barrera de la separatividad ni la de la autonomía. La segunda  
venida está sucediendo en dos frentes simultáneos y globales: la mu-  
tación de la conciencia con el reencuentro de los valores del espíritu  
y la encarnación en cuerpo humano transfigurado del Salvador del  
mundo, acompañado por innumerables seres de luz que le ayudarán  
en su misión mundial. Es como el anagrama de Planeta Gaia, que funde  
los cuatro mundos del pasado y las cuatro razas en un círculo central,  
en equilibrio entre lo horizontal y vertical, entre el tonal y el nagual,  
en medio de la cruz que expresa la vibración planetaria. Lo nuevo ha  
de surgir de la transfiguración alquímica de los cuatro poderes: la ca-  
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beza, el corazón, el ombligo y el bajo vientre, que pueden llamarse  
también el pensamiento global e intuitivo desde el Ser, el Amor y com-  
prensión universal, el océano de energía creativa (inagotable de la na-  
turaleza) y el Misterio, que se manifiesta como conocimiento silencio-  
so y transracional del espíritu.  

De estas cuatro estaciones ha de nacer el clima de la quinta raza y  
del quinto mundo. El retorno a la Ley cósmica; el abandono del mie-  
do, de la agresión y del egoísmo; la desaparición del odio, de los ape-  
gos y de las necesidades descontroladas; la conciencia del Ser detrás  
de cada manifestación humana y la ley del compartir. Son los cuatro  
vientos, las gentes de todos los colores que se reúnen en la hoguera,  
la danza en espiral de la Nueva Conciencia de Acuario que comparti-  
mos todos. Sólo así se creará la suficiente fuerza para el cambio ace-  
lerado en que vivimos, en el que los pueblos blanco y rojo, hermanos  
de nuevo, reunificarán su visión dirigiendo juntos bajo la bandera rosa  
del amor la etapa del fin de los tiempos.  

El guía mayor de los pueblos rojos que se acerca tiene esta vez la  
piel blanca, como Quetzalcoatl, Kukulcán o Pa Hana, y es común a  
los blancos del norte -siendo Europa el detonante de este despertar-  
ya los rojos del sur. Los siete últimos años del siglo XX y los siete pri-  
meros del XXI son cruciales para definir el proceso que se ha puesto  
ya en acelerada manifestación, y desde todas las tradiciones, religio-  
nes, maestros y videntes del mundo entero se va matizando la pers-  
pectiva de futuro que muchos viviremos conscientemente y que arra-  
sará con todo aquello cuya frecuencia vibratoria esté atada a la mate-  
ria, apartando a un lado la densidad emocional y mental de la tercera  
dimensión. Lo que va a nacer se muestra ya en las primeras contrac-  
ciones que sufre el planeta, y este parto marca el fin del tiempo de  
la mente racional, personalista y pragmática, estableciendo la opor-  
tunidad de encarnar el paraíso en la humanidad consciente dentro del  
marco de una tierra ascendida y en contacto con los seres de luz, her-  
manos de las estrellas que cabalgan por la senda del amor y de la ver-  
dad una.  

«Si el amor divino se expresase plenamente sobre la superficie de  
la Tierra, todo saltaría en pedazos en una enorme explosión; pues la  
estructura de la materia y de la conciencia terrestre es aún demasiado  
rígida para recibir esta impresionante energía sin reventar» (Auro-  
bindo).  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
Luz y sonido en los mundos del nagual  

En el universo, tanto visible como invisible, todo es vibración. Si  
la frecuencia de nuestra percepción es baja nos encontramos en los  
planos de la materia densa y de lo conocido por nuestros sentidos ex-  
ternos. Si la frecuencia se eleva, comenzamos a percibir los mundos  
sutiles del nagual (llamados astrales, mentales o causal es por el esote-  
rismo occidental). Allí todo está vivo, la roca, la flor, el riachuelo o  
la luz de la que nos alimentamos. Nuestro cuerpo es un capullo lumi-  
noso que envuelve ampliamente al cuerpo físico, todo el movimiento  
se realiza desde la voluntad en el vientre y se habla con imágenes sin-  
téticas y con ideas integradas, sin necesidad de palabras.  

Aunque pocos parecen reconocerlo, hay una íntima relación entre  
los planos del nagual y la vida terrena, hasta el punto de que el caos  
emocional de la segunda altera la atmósfera vibratoria de los prime-  
ros y el trabajo realizado en ellos por los hermanos de luz modifica  
sensiblemente el efecto final de muchas decisiones y acciones destruc-  
tivas desarrolladas por los humanos aquí en la Tierra. Incluso en el  
período comprendido entre la muerte y un nuevo nacimiento sobre  
el planeta, las almas que van a inscribirse en la escuela del coraje y  
del perfeccionamiento que llamamos vida eligen las experiencias esen-  
ciales que han de atravesar en su próxima encarnación para agotar su  
karma pendiente, así como la estructura familiar en la que van a de-  
sarrollar su infancia y juventud. Y de esta forma la existencia sobre  
la tierra ayuda al periodo de vida que pasamos en los planos astrales  
y viceversa, hasta alcanzar la maestría en ambos planos y salir de la  
ronda inicial del «Sámsara».  

Desarrollar una vacuna contra lo negativo -es decir contra lo egó-  
tico, lo sensorial más denso, la separación entre los seres, el apego a  
las cosas, el miedo a la disolución y al amor universal...- y al mismo  
tiempo aumentar sin límite el número de experiencias vividas, hasta  
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ser capaces de destilar la quintaesencia de la relación humana, crean-  
do un alma autónoma e inmortal.  

Este esquema será aún válido para cada individuo durante largos  
periodos de tiempo, aunque muy próximamente se manifieste otro tipo  
de existencia más elevada para esa pequeña parte de seres que consti-  
tuyen la humanidad consciente. Pero volviendo a la esencia vibrato-  
ria del universo, lo que hay que señalar es que en los planos primarios  
del nagual (en los que reina todavía el nombre y la forma, de manera  
que son el arquetipo de la vida humana sobre el planeta) el sonido es  
la clave de todo lo que sucede y cada uno de nosotros estamos llama-  
dos a controlar un día este poder omnipresente. El Sonido o Verbo  
primordial permite conocer el plano en que nos encontramos y está  
en el principio de todo aquello que sucede en los universos de la mate-  
ria y del alma. Una cierta frecuencia vibratoria permite la salida del  
alma más allá de los límites corporales, otra disuelve la historia per-  
sonal y los deseos, otra permite la materialización de objetos a través  
de la luz, otra aún crea el intento o la oración que se manifiesta como  
una orden imparable en la tercera dimensión ...  

El propio sistema solar aparece como una gama de frecuencias que  
permiten la expansión progresiva de la conciencia. Como si vida tras  
vida tuviéramos que ir afrontando los desafíos que cada planeta re-  
presenta y nos presenta hasta ser capaces de atravesar los límites espi-  
rituales que el propio sistema solar encarna dentro de la tercera, cuar-  
ta y quinta dimensiones. Librarse de los límites del sistema solar y de  
su influencia sutil exige que hayamos trascendido diversas experien-  
cias relacionadas con las siete atmósferas espirituales que conforman  
los planetas base para la evolución. Y algunas de estas «pruebas» es-  
tán vinculadas al poder del color y de la vibración de los centros de  
energía, que sólo recientemente (después del año 87) han dado paso  
a la decodificación definitiva del cerebro derecho y a su difusión cons-  
ciente con el izquierdo a través de la médula oblonga y del anthakara-  
na (hilo de luz en la nuca que permite permanecer conscientes durante  
el sueño profundo y en los viajes interdimensionales).  

Luz y sonido aparecen en esta perspectiva como el poder esencial del  
que disfrutamos en los momentos de descanso entre vidas sucesivas, que  
posteriormente es bloqueado en el momento de cada nuevo nacimiento,  
escondido en la segunda atención o nagual, hasta que tenemos la suficien-  
te conciencia-energía para rememorar y comprender el misterio encerrado  
en nuestro cerebro derecho. De ahí la importancia de retornar al momen-  
to del nacimiento, al momento de la fusión total con la conciencia ma-  
terna en la vida fetal, y a las vidas anteriores, que permiten contactar  
más tarde con el periodo de descanso paradisíaco entre vidas sucesivas.  
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El poder de la identificación espiritual  

Uno de los poderes que descansan en el cerebro derecho y que están  
actualizándose rápidamente en el alma humana es el de disolverse en  
la observación para convertirse en cualquier otro ser vivo (material,  
vegetal, animal, humano o angélico) que tenga relación con el plane-  
ta. Patánjali, el gran chamán del yoga, daba instrucciones precisas so-  
bre Samyamah, la capacidad de cada ser humano evolucionado de en-  
trar en la conciencia trascendente a través de la fusión con la Reali-  
dad. El medio para lograrlo podía estar representado por cualquier  
soporte concreto o abstracto, y así finalmente realizarlo desprovistos  
de soporte. Pero siempre era imprescindible «parar el mundo», el si-  
lencio mental, tan fácil de disfrutar a través de la conciencia sensorial  
y tan imposible de conquistar a través de los ejercicios mentales.  

Podemos ser cualquier cosa porque evolucionamos a partir del fondo  
de la materia y de la vida. Y ahora hemos de reunificar de nuevo to-  
dos los reinos de la naturaleza en una conciencia omniabarcante y por-  
tadora de inmensos secretos que sólo pueden transmitir se por las sen-  
das del conocimiento silencioso en el vientre. Este es el camino para  
recibir el contacto y la canalización de los regentes de la vida elemen-  
tal y de los grandes devas (o entes autónomos del alma grupal de una  
colectividad de seres aún no civilizados), que son portadores de mara-  
villosos poderes y de sabiduría sin límite.  

La vida de la tercera dimensión está llamada a desaparecer muy pron-  
to para una buena parte de la humanidad, que ya ha trascendido los  
límites de la identificación con la materia y el apego emocional y que  
está vacunada contra los más duros ataques de la agresividad y del  
miedo. Y antes hemos de absorber nosotros mismos toda la fuerza evo-  
lutiva que esta existencia tridimensional encierra. Es como si vida y  
muerte (que tan sólo es el renacimiento a la vida de los mundos del  
alma) fueran por fin comprendidas por las conciencias despiertas como  
una única vida sin límite ni final. A las etapas tridimensionales le si-  
guen las cuatridimensionales, pero la muerte no existe en ningún lado  
salvo como etapa de cambio de perspectiva. Y esto va a cambiar pro-  
fundamente en los primeros años del tercer milenio (el calendario gre-  
goriano perdió en su cómputo antiguo de ocho a diez años, con lo que  
en 1992 ya habríamos entrado en el tercer milenio), abriéndose la puerta  
definitiva a la cuarta dimensión después de atravesar la muerte y el  
renacimiento de la propia Tierra Gaia, que como nosotros está toda-  
vía sometida a cambios bruscos y apocalíptico s (este será el último y  
definitivo, relacionado con la segunda venida del Salvador).  

Incluso en los primeros niveles de los mundos del nagual podemos  
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observar la presencia activa del principio de identificación, ya que cuan-  
do las personas que aún no han alcanzado suficiente grado de com-  
prensión salen del cuerpo, siempre acaban visitando los mundos que  
se corresponden con su instinto dominante (orgullo, avaricia, lujuria  
o miedo), por lo que interpretan estas experiencias como oscuras o  
negativas, cuando en realidad son fiel reflejo de su vibración personal  
y de dependencia aún sin resolver. La transparencia, la serenidad, la  
simpleza y la ligereza del espíritu son muy importantes para evitar es-  
tos subplanos de individuación, sometidos todavía a la fuerza de la  
separación y de la importancia personal. En estos casos, lo mismo que  
otras civilizaciones extraterrestres técnicamente más avanzadas que la  
nuestra (pero todavía atadas a la conciencia tridimensional de la ma-  
teria) producen daños y manipulación considerable sobre los huma-  
nos y el resto de los seres vivos del planeta, ya que espiritualmente  
no han evolucionado mucho más que nosotros, así nos pasa a noso-  
tros cuando visitamos estos mundos inferiores e intentamos manipu-  
lamos a nuestro servicio. Cierto que el resto de los hermanos de luz  
que ya han evolucionado lejos de estas limitaciones nunca causarán  
la menor alteración sobre la Tierra, pero eso no nos libra de la oscura  
sombra que nos acompaña en el inconsciente y que es la mejor repre-  
sentación mental, emocional y energética del karma que nos falta por  
redimir.  

El ajedrez de la existencia  

El ser humano vive primero su total identificación con la materia  
y con las emociones densas y deseos pasionales que caracterizan nues-  
tra relación con ella. Posteriormente va desarrollando un alma, fruto  
o hija de su cerebro derecho y del desenvolvimiento de los aspectos  
más profundos y conscientes de su código genético. Durante larguísi-  
mos períodos de tiempo va desarrollando su capacidad para conectar  
con los mundos del misterio y con la ley universal, hasta que final-  
mente logra alcanzar la etapa en que su propio capullo luminoso se  
manifiesta como una limitación para entrar en los mundos mucho más  
elevados del Espíritu. Es aquí donde se produce la segunda muerte o  
muerte del alma, a través del fuego interno de la total transfiguración,  
que hace estallar la sofisticada envoltura luminosa y transforma al Ser  
en conciencia pura sin limitaciones. La materia se disuelve en un mar  
de sensación pura y de cambio armonioso pero imparable y experi-  
mentamos el retorno al verdadero hogar.  

Por su parte la Tierra se encuentra al borde de librarse bruscamen-  
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te de la polucionada y oscura psicosfera que le rodea. La violencia,  
el miedo, el odio y la ignorancia humanas están reflejadas allí como  
un verdadero espejo de las limitaciones de la mente. Ya va siendo hora  
de reconocer sobre la superficie del planeta que los títulos universita-  
rios, las llamadas buenas familias, los reconocimientos sociales y el  
poder económico no son prueba alguna que justifique la aceptación  
de un ser como evolucionado, sino que más bien todas esas mal lla-  
madas conquistas suelen acumularse en personas sin alma que no me-  
recen el menor respeto por su falta de evolución espiritual, que se ex-  
presa sobre todo en su desprecio de la dignidad y hasta de la vida hu-  
mana. Pero lo importante es que, a pesar de toda esta gente, la edad  
de oro de los Vedas y la mutación supramental de la conciencia van  
a hacerse muy pronto realidades visibles ante nosotros.  

Cada continente va a cambiar en profundidad y el eje de la Tierra  
modificará muy pronto su posición (ya lo está haciendo desde hace  
dos decenios, pero esta variación está siendo controlada y refrenada  
por los hermanos de las estrellas). Nada será igual y las deudas pen-  
dientes quedarán saldadas para que pueda comenzar un nuevo ciclo  
que durará aproximadamente un milenio entero, en el cual las eleva-  
das entidades encarnadas y vinculadas al plano terrestre ayudarán a  
propagar y a aplicar en la materia sutil y en nuestras relaciones huma-  
nas las leyes del Amor cósmico.  

La evolución de la especie humana pasa por la superación de la no-  
ción de mal, de pecado y de juicio sumario. La humanidad no es bue-  
na o mala, sino que cada individuo está en proceso para, una vez caí-  
do o identificado con la materia, dar un salto cualitativo hacia el espí-  
ritu. En este dilatado proceso las caídas son múltiples, pero dentro  
del corazón de cada uno sigue latiendo la llamada del alma por el amor  
total y la libertad sin límite. Así retornamos una y otra vez sobre la  
Tierra hasta que llega a producirse la transfiguración alquímica del  
Ser, o aun hasta que la propia Tierra pasa por uno de sus procesos  
de purificación kármica que transforma definitivamente toda la vida  
anterior sobre el planeta. Y a pesar de la enseñanza tibetana -que  
sigue hipnotizada por un pasado muy anterior a la venida del Cristo-,  
no hay posibilidad de retorno animal una vez que hemos alcanzado  
la condición humana.  

El desafío es completar todos los cuadrados del ajedrez de la vida,  
tanto en su aspecto positivo como en el negativo, y todo esto sin per-  
der nunca conciencia del ser intemporal que somos, más allá de la iden-  
tificación con la materia. Por si fuera poco, no sólo existe un ajedrez  
sino dos, uno para el Tonal (materia, vida y energía) y otro para el  
nagual (mundos astrales, mentales y causales), y es necesario que com-  
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pletemos ambos viajes antes de quedar libres de toda dependencia. Este  
es el único camino para la entrada o el retorno a los mundos de Dios,  
una vez disuelta nuestra envoltura luminosa en la plena conciencia de  
la totalidad. Así toda la sucesión de existencias en uno u otros planos  
aparece como un cultivo del recuerdo temporal, que tiene que traer  
a la conciencia del alma las maravillas vividas en todas las etapas que  
ha atravesado, sea en la Tierra o en los llamados mundos sutiles.  

El símbolo iniciático de la cruz de brazos iguales une tonal y na-  
gual, enlaza la actividad del espíritu y la receptividad de la materia-  
vida expresando la negación misma de la muerte, la victoria eterna  
de la vida sobre el temor de la mente humana. ¿Cuál es el enemigo?  
El mal, el pecado, la culpabilidad y el arrepentimiento. En vez de amar  
lo negativo y transmutarlo en su aspecto armonioso y creador, lo ne-  
gamos y lo lanzamos a los abismos del inconsciente para que pueda  
pudrir todas nuestras relaciones con los seres y la naturaleza entera.  
No es raro que los iniciados medievales llegaran a considerar a la cruz  
de brazos desiguales que ha estado vendiendo la Iglesia del cruzifia-  
nismo (que no del Cristo invicto, amoroso y divino) como el verdade-  
ro signo del Anticristo, la Bestia del Apocalipsis, ni que se esconda  
el tercer misterio de Fátima, que revela la degeneración espiritual de  
nuestra religión.  

Resumiendo: Las palabras, pensamiento y obras de nuestro paso  
por la Tierra Gaia crean diferentes presencias energéticas alrededor  
de nuestra aura, que son las que determinan después de la muerte el  
plano vibratorio que nos corresponde por propio derecho. Cuanto más  
elevadas aspiraciones y deseos alimentamos tanto por nuestro propio  
progreso como por el bien de la humanidad y de la naturaleza, más  
disolveremos anteriores acumulaciones negativas del personalismo, or-  
gullo, odio, temor o cualquier otra manifestación egoísta de quien se  
cree denso y aislado del resto del universo. Salir fuera del cuerpo sólo  
es totalmente seguro para quien avanza con humildad, recogimiento  
e inocencia al descubrimiento de aquello que se oculta detrás del velo.  
Las emociones negativas impiden alcanzar el astral superior y son in-  
concebibles dentro de los más elevados planos mentales.  

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El futuro de las naciones, del Ser y de la humanidad  

A pesar del caos destructivo que nos afecta a nivel mundial, es ne-  
cesario abrir la conciencia a la enorme y casi increíble paradoja de que  
todo está desarrollándose según la perfección evolutiva de un Plan que  
produce los máximos beneficios de futuro para la humanidad. Y ese  
Plan tiene que adecuarse, como potencialidad totalmente fluida, a las  
condiciones históricas que nuestra inconsciencia colectiva va creando  
cada día, en la interrelación entre individuos, pueblos y naciones. Ese  
Plan tiene que sacar el mejor provecho de nuestras innumerables es-  
tupideces cotidianas, regidas tan sólo por la ley de causalidad trans-  
personal a la que estamos condicionados.  

Cada gobierno de un país ha de determinar, momento a momento,  
si lo que representa es la esencia de la fuerza interna que corresponde  
a esa parte de la Tierra y a la historia espiritual que encarna o bien  
si tan sólo manifiesta un reflejo de la cultura determinada y posesiva  
que es imperante en esa época. Si esta esencia pudiera manifestarse  
libremente, no habría posibilidad de que estallase jamás un conflicto  
entre naciones. Las luchas pertenecen al nivel del egoísmo humano de  
los políticos y nunca a la necesidad kármica de la evolución colectiva.  
En el tiempo que está por llegar, sólo sobrevivirán los gobiernos que  
armonicen sus aspiraciones sociales con el objetivo esotérico y espiri-  
tual de su país (recordad que el lema de Hispania es «Despejo las nu-  
bes»). Quienes no contacten directamente con la llamada del corazón  
de su gente, quienes no invoquen asiduamente la guía del espíritu erra-  
rán su proyecto de futuro y serán desplazados de la arena pública en  
muy pocos años. Sean de derechas o de izquierdas, lo esencial es la  
armonización del dharma colectivo con el espíritu individual.  

De esta forma se completa el puzzle natural que constituyen los di-  
ferentes continentes, convergiendo el destino complementario e inter-  
no de cada nación, en el único destino de las Agrupaciones Transna-  
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cionales. Si cada nación cumple con su destino espiritual y adecua sus  
aspiraciones, medios y conocimientos para permitir su manifestación,  
la humanidad conocerá una era de armonía y de unión mística con  
nuestra madre Gaia. Es el tiempo de recuperar y actualizar nuestras  
olvidadas raíces ancestral es (éste es el nuevo chamanismo), nuestros  
ideales más profundos como pueblo y las emociones que ponemos en  
funcionamiento para la realización de nuestros sueños. Es la diversi-  
dad dentro de la unidad; cada país distinto de los demás, pero vincu-  
lado a una orientación que complementa la de sus vecinos para crear  
hombres y mujeres planetarios y autoconscientes. Cada nación es como  
una glándula, víscera, sistema u órgano del cuerpo. Ninguna puede  
considerarse superior a las demás y portadora del secreto de la vida,  
pues si una de ellas falla, el cuerpo global se desmorona. Es su siner-  
gia lo esencial. Cada una con distinto idioma, clima, tierra, costum-  
bres, con diferentes mitos o leyendas, objetivos vitales y virtudes di-  
versas. Pero todas ellas son un cuerpo único e integrado sobre la su-  
perficie del planeta.  

Si un grupo de personas conscientes, reunido formando una figura  
geométrica especial y concentrando su atención de cierta manera, crea  
un multiplicador de energía sutil, una máquina espiritual, lo mismo  
sucede con la unión precisa y lúcida de las naciones europeas, suda-  
mericanas o africanas. Pero siempre hay que tener en cuenta la ley  
esencial: Donde la energía está bloqueada y se altera el libre flujo de  
su manifestación, no puede manifestarse la armonía, el amor, ni la  
riqueza. Si falta la aceptación, el compartir, la creatividad, la alegría  
o finalmente el amor, nada positivo es posible. Ni en las personas in-  
dividuales, ni en los grupos, ni en las naciones, ni en la Tierra, ni en  
la más remota de las galaxias. Todo lo rígido acaba rompiéndose, sólo  
lo flexible sobrevive. Y la tiranía, las ideas rígidas, los dogmas mora-  
les sobre lo que es bueno y lo que es malo «para siempre», las organi-  
zaciones estrictamente piramidales ... son estructuras de debilidad, de  
miedo y de ausencia de inteligencia.  

Las virtudes sociales proclamadas por esta civilización consumista  
están basadas en el temor a la condena, en la moral publicitaria y en  
la aceptación ajena. No es posible que un pueblo viva sin catástrofes  
naturales o sociales, que una nación manifieste la prosperidad y feli-  
cidad de una gran mayoría de sus habitantes, sin que su población for-  
mule y aplique las leyes del amor universal en su vida cotidiana. Lo  
mismo que sirve para el individuo hemos de ampliarlo para el conjun-  
to social. Son los pensamientos-emociones de un pueblo, los que ac-  
túan sobre su psicosfera propia, atrayendo bienestar, epidemias, ri-  
queza y armonía o movimientos sísmicos. Cada vez existen más y más  
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personas que permiten la evolución de su consciencia y que se esfuer-  
zan en aplicar una nueva concepción del mundo basada en el espíritu  
de paz y en la igualdad de derechos y oportunidades para todos los  
seres humanos, cualquiera que sea su color, su lengua, su sexo, sus  
conocimientos o su edad.  

Cada uno encontrará aquello que emite su corazón. Atraerá, a tra-  
vés de la energía del miedo, todo aquello que rechaza y de lo que huye  
histéricamente. Conseguirá lo que más desea: ascensión profesional  
o riqueza, amor o vínculos invisibles con la Tierra. Pero es el momen-  
to de recordar que las cruzadas han terminado definitivamente. Hoy  
sabemos sin lugar a dudas que centrar nuestra atención en la enfer-  
medad es llamarla a su manifestación y encarnarla en nuestro propio  
cuerpo. De la misma manera comprendemos que toda lucha, aunque  
sea contra el mal, es destructiva de la libertad y de la conciencia. He-  
mos de elegir en qué ejército nos alistamos, si en el de la gente oscura  
que odia y batalla contra la oscuridad o el de la gente luminosa que  
enciende su propia antorcha para ayudar a los demás y expande su  
buena voluntad allá por donde camina. El que golpea física o psiqui-  
camente, el que guerrea contra otros en vez de consigo mismo perte-  
nece al Señor de la oscuridad y la mentira, aunque sea un predicador  
de la luz. Dad lo mejor de vosotros sin límite. El que más da, más  
tiene. Transmitid una nueva y fresca visión de la existencia, curad a  
quien lo necesite, ayudad a que cada gente abrace su sombra incons-  
ciente, abandonad los viejos rituales del ascetismo y vivid en la ale-  
gría. Ahora menos que nunca, no os faltará nada. Seremos los hijos  
de la abundancia bien compartida y no más los hijos de la pobreza  
mental y la limitación. Retornad a la vida comunitaria y reunid vues-  
tra energía para invocar la Presencia inmortal en cada uno de vues-  
tros actos. Que ella guíe vuestras visiones de futuro y aporte todo lo  
que necesitéis para cumplir vuestra misión y ser felices.  

Los poderes internos  

El cuerpo humano tiene inscrito un programa de futuro a través del  
cual le es posible vivir directamente de la luz solar. Hay seres que han  
activado ya este programa en sus propios cuerpos, como Teresa New-  
man, ciertos taoístas y tantrikas, incas y mayas de todas las épocas,  
santos sufíes y cristianos ... En el futuro viviremos al margen del siste-  
ma digestivo y también del sistema sexual. Comeremos y nos alimen-  
taremos directamente de la luz del Sol, y más tarde de la luz de las  
estrellas. El vínculo con el amor nos abrirá al conocimiento y aplica-  
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ciones de la luz. Crearemos descendencia a través de un acto de amor  
tan intenso que permitirá la encarnación de un nuevo ser a través de  
la fusión del pensamiento-luz de los amantes. De esta forma se reali-  
zará el Plan eterno, la fusión del Amor celeste con la materia terres-  
tre, a través del intermediario humano. Una transmutación conscien-  
te de la materia que nos convierta a cada uno de los humanos en ver-  
daderos artistas creadores de un radicalmente nuevo porvenir. Una  
materia en que mineral, estructura cristalina y consciencia creen los  
más modernos materiales orgánicos, a través del amor aplicado con  
inteligencia en la realización del propósito individual.  

Será el fin de las grandes industrias, y más aún de la muerte indis-  
criminada del reino mineral, vegetal y animal. Todo lo vivo será res-  
petado y la nueva ciencia espiritual sustituirá y satisfará todas las ne-  
cesidades materiales que tengamos que cubrir. Los vehículos, las ca-  
sas, la maquinaria y los objetos de uso ordinario serán construidos  
con material orgánico, creado sabiamente desde la experiencia vital  
del poder de realización del Amor.  

Ambas realizaciones, comida y relación amorosa, estarán relacio-  
nadas con la Presencia del Espíritu, plenamente despierto, en noso-  
tros. Un sinfín de cualidades insospechadas y abiertamente mágicas  
está esperando en el próximo futuro para hacerse realidad en nues-  
tros cuerpos. Y todo lo incomprensible y «sobrenatural» dejará de pro-  
vocar temor religioso y se convertirá en ordinario y natural. Los pró-  
ximos años actualizarán un enorme potencial disponible en el código  
filogenético, y este salto cuántico será promovido por la presencia cons-  
ciente del Espíritu.  

La materialización a través de la luminosidad del capullo energéti-  
co que nos rodea exige una precisa visualización interna de lo que de-  
seamos, un profundo conocimiento de su estructura física y también  
un considerable poder personal acumulado a través de la impecabilidad.  

De esta forma, el ver la geometría sagrada de la materia, y no sólo  
el mirar, puede crear objetos «inteligentes» e incluso, en los casos de  
verdadera maestría, dar vida desde la «nada». La transparencia y la  
humildad para manifestar el Ser (esencia de la impecabilidad) son in-  
sustituibles si queremos conocer, en su sentido más profundo y, aun  
más, reproducir a la Materia.  

El escuchar los sonidos del mundo, y por tanto de la naturaleza,  
nos permitirá conocer la antigua lengua élfica de poder, en que cada  
nombre permite invocar, en el plano de la realidad tridimensional,  
aquello que verdaderamente representa. Esta ciencia de las runas mán-  
tricas será imprescindible para poner en funcionamiento las fuerzas  
de cohesión y cristalización de la materia-vida, que, como ya he ex-  
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presado, nos permitirá crear y materializar todo lo que nos sea nece-  
sario en el plano físico.  

El tacto o percepción sensorial de las energías emitidas desde una  
persona, un acto amoroso o un lugar de poder telúrico, nos facilita-  
rán la recreación, por medio de la memoria cenestética, de esa misma  
experiencia a voluntad y en cualquier lugar que nos encontremos.  

Por último, el olfato sutil, que empuja hacia ciertos estados de con-  
ciencia lúcida, permitirá la reorientación en los planos invisibles y el  
reconocimiento de la Presencia que entre en contacto telepático con  
nosotros.  

La nave Tierra interestelar  

Un nuevo génesis ha comenzado y está magníficamente entretejido  
en el telar cósmico. El fin de los tiempos bíblicos está ya ante noso-  
tros y un nuevo Evangelio de Christal nos será pronto transmitido.  
Pero esta vez no habrá parábolas ni milagros históricos. El Creador  
del universo ha tomado una envoltura biológica y palpita ya en medio  
de la familia humana. Su Presencia, progresivamente manifestada en  
cada corazón, será el nuevo Evangelio. No más escrituras ni manda-  
mientos externos. Tan sólo una experiencia fabulosa de integración  
sinérgica para convertir a la nueva Tierra y a la humanidad despierta  
en una magnífica y autoconsciente nave interestelar que irá sembran-  
do la conciencia allá por donde pase. Empezando por todos los plane-  
tas del sistema solar y llegando hasta las más lejanas galaxias. Vivire-  
mos la realidad de todo el universo infinito. Y nos acoplaremos ató-  
micamente a las necesidades vibratorias, atmosféricas y telúricas de  
cada planeta o estrella que alcancemos. Y en cada etapa saldremos  
renovados, habiendo absorbido en nuestro ser un nuevo espectro des-  
conocido de la existencia.  

Todo esto será posible a partir de los primeros años del cuarto mi-  
lenio. Ha sido dicho que, alrededor del año 3012, el Espíritu del Crea-  
dor o Christos habrá preparado un cuerpo físico, como el de un niño  
presto a evolucionar, capaz de salir físicamente del sistema solar. Pero  
ese cuerpo englobará más de 10.000 millones de células, cada una de  
las cuales es ya un ser humano. El viaje será «lento», pues sólo el «pen-  
samiento libre», nacido en el silencio interno, puede permitir a un alma  
desconectada de su cuerpo superar el límite de la barrera de la luz.  
Cada cuerpo humano seguirá relacionado con la forma que hoy co-  
nocemos, «a imagen y semejanza de lo Divino», y manifestará una  
total autonomía de movimientos y de Voluntad, frente al destino que  
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elija. Pero Es un solo cuerpo. El cuerpo de Christos estelar. Y cuando  
este cuerpo sea reconocido por el espíritu solar de cada sistema, pro-  
ducirá cambios radicales e imprescindibles para la vida en cada uno  
de sus planetas. Los cristales, las montañas, los vegetales y los árbo-  
les, los primeros seres infinitesimales animados de vida, el mundo ani-  
mal y el mundo alado, y finalmente los seres humanos. En cada lugar  
será distinto y tendremos todo el tiempo infinito para completar nuestra  
tarea. Somos el nuevo cuerpo del Demiurgo Creador, que ha comple-  
tado el círculo de su completo Amor por la Materia, encarnándose  
en un pequeño planeta de una lejana estrella del segundo rayo: el Pa-  
dre Sol, Helios y Vesta, Tonatiuh, Sur ya o Tatahiadi. Y en cada cir-  
cunstancia celeste es siempre la Presencia y la creciente cercanía de  
Christos la que permite la evolución encerrada en el código genético,  
verdadero Plan para retornar a las estrellas y para asumir el contacto  
con toda inteligencia extraterrestre. Somos los embajadores y gober-  
nantes futuros de los planos de la materia-vida, poetas del Espíritu  
inundando los cielos, padres de las naciones del futuro en la inconce-  
bible Confederación Intergaláctica de los Hijos del Espíritu Uno.  

Así, poco a poco, las células «iluminadas y creadoras» de este Cuerpo  
Divino irán poblando diferentes sistemas estelares, siguiendo el lla-  
mado de Su Voluntad. Se acomodarán a las nuevas condiciones pla-  
netarias y colaborarán en la germinación de la vida y la conciencia.  
Este Cuerpo será el verdadero semental de la vida universal. Ningún  
otro Cuerpo realizará jamás una misión semejante (salvo en el siguiente  
Yuga, después de cientos de miles de años) y ninguna vida, por evolu-  
cionada que esté, alcanzará nunca la gloria de las células que le perte-  
nezcan. Y este Cuerpo será incluso capaz de multiplicarse, compar-  
tiendo un solo Espíritu e inseminando vida por doquier. Nunca más  
volverá a reproducirse la confusión dolorosa que hemos sembrado so-  
bre la Tierra en todos estos milenios. Pero, gracias a ella, nuestros  
descendientes en los confines galácticos estarán para siempre vacuna-  
dos de los excesos del temor y de la sumisión a otros seres. El experi-  
mento se ha acabado y no es necesario repetirlo. Todos los que un  
día soñaron con un mundo mejor, más amoroso, más justo, más ale-  
gre, más abundante formarán parte de esta Esfera Radiante.  

Esta cruenta historia de la humanidad ha sido la prueba imprescin-  
dible para que las almas «elegidas» hayan podido madurar, en las más  
difíciles condiciones, para su apoteosis en el Juicio Final. Y os asegu-  
ro que sólo nosotros determinamos la inocencia o culpabilidad del ve-  
redicto. Nuestra aceptación o rechazo de las leyes cósmicas, la elec-  
ción del amor o del temor-odio como guías, la conciencia de humani-  
dad y la escucha de las necesidades de la madre Tierra, la ambición  
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egoísta o el compartir, el respeto de las gentes y de los pueblos o la  
explotación anónima en pro del máximo beneficio, etc. Tenemos ante  
los ojos un milenio de intenso trabajo de unidad y purificación de las  
Almas. Aquellos que atraviesen la prueba de la Realidad en los pri-  
meros años del tercer milenio tienen ante sí un futuro resplandeciente  
y casi inconcebible. Ha llegado a su fin la interminable historia del  
«eterno ciclo de reencarnaciones sucesivas». La inmortalidad del cuerpo  
físico está a punto de alcanzamos y en los dos próximos siglos se con-  
vertirá en plena realidad para todos los que participaremos en esta  
increíble aventura que deja cortos todos los relatos de ficción hoy cono-  
cidos. Aun así, tras largos periodos se cambiará de envoltura corporal,  
pero esta experiencia se realizará en plena consciencia. Estamos pre-  
parados para vivir de dos a diez mil años sobre la Tierra sin cambiar  
de cuerpo y libres de casi la totalidad de las contingencias llamadas  
casuales, enfermedades, accidentes, karmas colectivos, etc.  
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
   CAPÍTULO 8  

La tradición oculta de Occidente  



 
 
 
 
 
 
 
 
De los libros sagrados a los extraterrestres  

Breves apuntes sobre la enseñanza  
de la Fraternidad Cósmica Adonai  

En todas las antiguas civilizaciones se hace referencia a un macro-  
modelo universal, en el cual la Tierra juega un papel principal, que  
viene siendo reconocido por la repetida encarnación del principio cós-  
mico solar que llamamos el Christos en diferentes etapas, lugares y  
culturas de estos últimos cinco mil años de evolución de la humanidad.  

Ciertamente hay un sinfín de teorías y explicaciones sobre cada uno  
de los Hijos de las Estrellas que han fundado religiones en la historia  
de la humanidad. Pero una de las que más verosimilitud y apoyo «reve-  
lado» parece tener, aunque no sea la más conocida, es que desde su pri-  
mera manifestación sobre la Tierra el arquetipo espiritual por excelencia  
(que los egipcios llamaban Osiris; los budistas, Shakyamuni; los hindúes,  
Krishna; los tantrikas, Shiva; los devotos del Islam, Muhammad; los cris-  
tianos, Cristo, etc.) ha encarnado en un cuerpo creado mediante la «si-  
miente» de un Ser superior llegado de las estrellas. Este Ser sería siempre  
el mismo y se perpetuaría genéticamente a lo largo de los milenios. Sus  
genes fueron conservados celosamente por inteligencias invisibles (o ex-  
traterrestres) hasta inseminarse artificialmente, y con ayuda del Espíritu,  
en el cuerpo femenino elegido especialmente para servir de portador a  
esta Entidad protectora del género humano: María, Mahamayi, Isis ... ,  
desde la madre de Krishna a la de Quetza1coatl, desde la de Moisés y  
Poha-na hasta la de Mahdi. «Hágase en mí según tu Palabra.» Todas  
ellas concibieron sin «mancha», porque no conocieron varón y porque  
sus respectivas concepciones tuvieron siempre algo de milagroso, con se-  
ñales en el cielo, con manifestaciones paranormales, con signos de un  
poder excepcional. Pues ya había sido dicho que «los hijos de los Dioses  
se unieron a las hijas de los hombres y de su unión surgió el fruto».  
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En todas las culturas hay relatos muy antiguos que implican la ma-  
nipulación genética, la presencia de naves y de seres espaciales y, po-  
dríamos decir, el conocimiento científico de lo oculto. Hace años es-  
tos temas entraban dentro del dominio de la superstición o de la ciega  
creencia, pero hoy son conocidos por la mayor parte del mundo «de-  
sarrollado». Operaciones en astral, modificación genética, nacimien-  
to «in vitro», contactos extraterrestres, «canalizaciones» y mensajes  
de inteligencias invisibles, poderes de materialización y de levitación  
y un largo etcétera. Un milagro es sólo una cuestión «científica» que  
será resuelta en el futuro, pues caminamos de tal manera en el desa-  
rrollo de la conciencia que un día no muy lejano contactaremos con  
una evolucionadísima ciencia espiritual (para las gentes de hoy en día)  
capaz de mantenemos conscientes durante el período que abarca des-  
de la muerte del cuerpo-maniquí que por largos periodos hayamos uti-  
lizado, hasta el paso voluntario a un nuevo vientre materno.  

Ya el nieto de Matusalem, Noé, aparece como un ser del espacio,  
de «ojos que brillaban más que el Sol», un ser que «no es como los  
hombres, que se asemeja más a los hijos del cielo» y, no lo olvide-  
mos, también un ser que fue salvado misteriosamente del Diluvio Uni-  
versal. Tras muchas generaciones en que esta transmisión genética se  
continúa, llega otro punto de ruptura y manipulación con el gran pa-  
triarca y guía Abraham, que es visitado por Adonai, a quien devuelve  
la visita en su propia nave.  

Adonai le comunica que su esposa Sara, a pesar de ser estéril, tendrá  
un hijo con su ayuda. Luego Jacob roba a Esaú la primogenitura, al  
presentarse disfrazado ante su padre ciego Isaac. Y así pasan otras ca-  
torce generaciones hasta David (Evangelio de Mateo), quien también  
es manipulado genéticamente, y de él otras catorce hasta la cautividad  
en Babilonia, y catorce más hasta el Cristo. ¿Esto significa que habría  
hoy en el mundo un sinfín de líneas bastardas con genes llegados del  
espacio, es decir, con líneas filogenéticas ajenas a la humana? No, ya  
que la transmisión genética a la que nos referimos no es material o te-  
rráquea, sino solar o etérica, transmitiéndose por imposición de manos  
en el momento de la muerte y no por linea sexual. Éste es el sentido  
de la importancia que da el Antiguo Testamento al relato de Jacob.  

«La entidad Crística solar, o 6ª dimensión, se hizo consciente en  
el Espíritu de Jesús, que ocupaba la 5ª dimensión y actuó con un cuer-  
po de 4ª para la humanidad, que habitaba en la 3ª». Adonai conti-  
núa: «Fue el propio Jesús, desde su mismo cielo solar, quien creó su  
cuerpo en el vientre de Maria, conforme a su propia Idea operativa  
(Intento o Voluntad), y lo compenetró en su momento con la parte  
masculina de su Espíritu, insertándose la femenina en María Magda-  
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lena». Así «la Idea, o la Luz creativa del Padre, se rodeó de carne  
y de conciencia humana, y habitó entre nosotros». Pero las implica-  
ciones de toda esa doble situación son importantes, ya que además  
de preparar el vehículo de la conciencia Crística-Solar hubo que pre-  
parar el vehículo de la conciencia material-femenina. Por un lado te-  
nía que nacer el Señor de la Luz, hijo de María, intervenida y prepa-  
rada por el arcángel S. Gabriel, y por otro el Señor de la Materia, Juan  
el Bautista, que tenía que ayudar al primero en su misión. El Bautista  
insistió en que no era digno de desatar la sandalia de Jesús, y éste en  
que no había ser humano nacido de madre superior a Juan el Bautis-  
ta. Lo que hemos de tener en cuenta es que hubo dos tratamientos  
gen éticos distintos, uno para Jesús y otro para Juan el Bautista.  

Jesús en su vida pública se refirió a un Reino de Justicia «donde  
los justos heredarán la Tierra». ¿No es ésta la idea que subyace detrás  
de lo que he denominado la Gran Separación del comienzo del tercer  
milenio, que será de Paz, Justicia y Amor universales? Los contacta-  
dos afirman que Jesús está ya cerca de la órbita de la Tierra en una  
enorme nave, capaz incluso de alterar el eje magnético terrestre. La  
nave estaría dirigida por el arcángel S. Miguel y se llamaría «la Jeru-  
salén que viene del cielo». Incluiría doce naves menores, acopladas  
a la nave nodriza, en las que viajarían los doce representantes de los  
principios genéticos de la humanidad, que son las doce civilizaciones  
estelares que compartieron el misterio científico-espiritual del nacimien-  
to del ser humano sobre la tierra. A su vez estarían presentes los incog-  
noscibles Elohim y, ¡cómo no!, los cuatro grandes ángeles llamados  
los invencibles Poderes Alados de las cuatro direcciones del espacio,  
capaces por sí solos de alterar con su sola voluntad el sendero evoluti-  
vo de la vida sobre la Tierra.  

No hay que olvidar que, a nivel cósmico, la jerarquía natural co-  
mienza por el Ser Divino, que plasma su manifestación entre noso-  
tros a través del espíritu solar o Cristo, que es trino (aspectos espiri-  
tuales, psíquicos y físicos) en su unidad. Este sol es servido por los  
Elohim, que son plenamente conscientes de la Voluntad de Dios Pa-  
dre (la virgen María, los doce Apóstoles ... ). Luego vienen los 144.000  
guerreros de fuego del Arco Iris, conscientes o no de su rango inter-  
no, divididos en servidores de cada uno de los doce principios básicos  
de la evolución, tanto en el plano astral como físico y energético («Y  
he aquí que miré y vi que el Cordero estaba sobre el monte Sión, y  
con él ciento cuarenta y cuatro mil personas, que tenían en sus frentes  
el nombre de Él y de su Padre»).  

A su lado hay varios millones de seres pertenecientes a diferentes  
dimensiones, encarnados para ayudarles a ellos tanto como al propio  
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planeta en este paso evolutivo que tiene que realizar próximamente.  
Y, por último, un conjunto de seres venidos directamente de las estre-  
llas para ayudar en la realización del Plan original.  

Es parte del Plan que la deidad solar, designada como Pedro, se  
aparezca a los iniciados de todos los tiempos y les transmita las claves  
de paso que corresponden a su próximo futuro. Él, como padre de  
la Iglesia universal, está encarnado en estos momentos actuales, diri-  
giendo el grupo de los doce apóstoles y de sus respectivos discípulos,  
preparado para cumplir la antigua profecía en la que su espíritu se  
fusionaría con el del pontífice de la Nueva Iglesia, que será creada por  
la humanidad redimida después de la catástrofe final.  

El Apocalipsis de Juan se refiere a su visión del trono central (Cris-  
to solar), alrededor del cual siete arcángeles de Dios se manifestaban  
en formas luminosas increíbles, y a su lado los veinticuatro ancianos  
que dirigen los destinos de la galaxia, responsables finales del plano  
psico-físico. Así que se hace imprescindible ordenar este maremágnum  
de información que incluye manifestaciones derivadas de tres planos  
distintos de actuación: Cósmico, Solar y Terrestre.  

En primer lugar, el Santo Espíritu o Inteligencia Cósmica (Poiman-  
drés); Los Soles Manásicos del Cosmos, el Universo, la Galaxia ... y  
las Doce Constelaciones que rodean a nuestro sistema.  

En el plano «erístico» o solar se integran los Doce Arquetipos Sola-  
res y genéticos (los doce apóstoles que son los representantes de los  
doce planetas); los cuatro comandantes Angélicos, que ejecutan la Jus-  
ticia Divina bajo las órdenes de los siete Arcángeles, que son los espí-  
ritus fundamentales de la entidad crística encarnada en Jesús, coman-  
dante supremo y traductor de la voluntad del Padre Creador Ra. Como  
punto de conexión entre nuestro sistema y la galaxia se encuentran los  
Veinticuatro Ancianos.  

En tercer lugar, está situada la Jerarquía planetaria, encabezada por  
el Señor de la Tierra, Juan el Bautista, y los Setenta y dos Señores  
de todos los Reinos (antiguos iniciados que regresan en cada época  
como «masones», «esenios», «rosacruces» ... ).  

Dentro de toda esta estructura armónica, cada uno jugaría un pa-  
pel en el Final de los Tiempos. Por ejemplo, los cuatro Angeles (Apo-  
calipsis, Zacarías, Ezequiel...), dirigiendo cuatro naves espaciales de  
gran poder, se situarían en las cuatro direcciones y neutralizarían en  
pocos minutos todo el tejido electromagnético de la Tierra (campo Van  
Allen) y, por tanto, toda la vida y la actividad planetaria (con la cola-  
boración del Sol, que emitiría frecuencias más altas de radiación). ¿Qué  
podríamos hacer si estos seres activasen con su propia energía psíqui-  
ca toda la envoltura energética de nuestra esfera? En principio nada,  
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pero son muchos los que confiesan haber sido operados astralmente  
en su frente por seres luminosos como preparación para este momen-  
to («dos marcados en la frente con el signo de Dios» y los que, por  
tener «vestiduras blancas», «serán invitados al banquete del Señor»).  
Son los Cuatro Ángeles de la Justicia que, como en Sodoma y Gomo-  
rra, se manifestarán implacables para la aplicación de las leyes divi-  
nas. Son los encargados de los azotes del Apocalipsis, y su origen pa-  
rece situarse alrededor de ciertas estrellas (Las Pléyades, Proción, Alfa  
Centauro y Orión). El equilibrio del universo exige una radical sepa-  
ración de «vibraciones del Ser» y el momento para realizarla ha llega-  
do. Sólo un gesto para que aquellos que son guiados por e! espíritu  
de Paz, de Justicia y de Amor queden separados de! resto, nada más.  

Durante los dos primeros «días» del juicio, los azotes de fuego, lle-  
gados de estos cuatro Angeles, purificarán el cuerpo y el alma del pro-  
pio planeta y de todos los sobrevivientes a la prueba iniciática. Los cuatro  
elementos se pondrán a la labor de regenerar todo el sistema planeta-  
rio. El eje magnético de la Tierra se verticalizará, ciertas partes de! mun-  
do se sumergirán y otros emergerán de nuevo ... Así hasta que, al «ter-  
cer día», se haya conseguido una total resonancia entre los cuerpos lu-  
minosos del Sol, de la Tierra y de los seres humanos liberados. En este  
momento dará comienzo un periodo de mil años «de bien y de verdad»  
y el mal será arrojado a los abismos del Norte o reino subterráneo de  
Agartha, mientras que hacia el polo Sur habitará la humanidad positi-  
va, en el reino, también subterráneo, de El Dorado.  

Esta última humanidad autorrealizada pertenecerá a la Hermandad  
Blanca, y pasará al nuevo Reino sutil, regenerado y trascendido, de  
nuestro planeta. Pero ¿y los que no hayan evolucionado lo suficiente  
y sigan regidos por el miedo y la violencia? Estos pasarán a otra tierra  
(lo mismo que la humanidad de Mallona encarnó en Gaia), que se co-  
rresponde al antiguo sol, Júpiter, la antigua morada de Lucifer, donde  
la vida retornará a un estado primigenio, ya que el planeta se encuen-  
tra en estado de formación, arrasado por las convulsiones propias de  
esta etapa. Quizás entre tanto estas almas tengan que descansar en los  
planos astrales unas decenas o centenas de miles de años, antes de que  
su encarnación les permita volver a comenzar de nuevo.  

La encarnación del mal en nuestro sistema  

Hace 20.000 millones de años en el centro de nuestro sistema solar  
sólo existía un agujero negro, que reunificó todo el polvo cósmico, de  
naturaleza femenina, resultante de los planetas, asteroides y satélites muer-  



188  MIYO  

tos. Así se formó el óvulo cósmico femenino, que descansaba en la ma-  
triz vacía. De un Padre Creador o sol lejano partió un espermatozoide-  
cometa masculino, que albergaba la genética de todo cuanto hoy existe.  
De la tremenda explosión que resultó surgieron dos soles polarizados y  
doce «chispas rápidas» que constituyeron los doce planetas. A su vez,  
de la infinidad de pequeñas chispas surgimos todos los humanos.  

Si Jesús y sus doce apóstoles representan el Dharma cósmico de nues-  
tra evolución, ¿quién era el otro sol? Sabéis que uno de los doce le  
traicionó y después se suicidó (el planeta Mallona, en órbita próxima  
a nuestro planeta, fue destruido por la «civilización humana» en un  
uso indebido de la energía atómica y su explosión creó una cruz azul  
luminosa que conmovió a toda la galaxia, por el «pecado» que eso  
representaba. De aquí que los extraterrestres llamen a la Tierra Saras,  
que significa «repetición», y que la cruz sea para toda la eternidad  
el signo de nuestra humanidad). A la partida de Jesús los doce nom-  
braron a otro apóstol, que se llamó Matías (lo que hace alusión al pla-  
neta en formación en nuestro sistema).  

Durante millones de años el brillo de nuestro sistema solar fue im-  
presionante, y ninguno de nosotros puede imaginar el nivel de reali-  
zaciones que en él se alcanzó, aunque podemos comprender que aquello  
fue el verdadero Paraíso olvidado. Con el tiempo, la fuerza y la gené-  
tica de nuestro Sol actual vencieron a las del otro sol más pequeño,  
que se fue apagando progresivamente hasta quedar polarizado en ne-  
gativo. Sus Elohim o Arcángeles pasaron al sol central o emigraron  
hacia otros soles más lejanos, pero uno no quiso marcharse y se rebe-  
ló contra el monarca cósmico. Era Satán o Genio de la Perfección,  
que por su soberbia fue arrojado al abismo. Este Arcángel del sol apa-  
gado y vencido fue expulsado por el Arcángel del sol victorioso, que  
no es otro que san Miguel (o Asthar Sheran en lengua galáctica).  

«Así pues, Satán, arquetipo de la belleza y del bien, fue arrojado  
al abismo del mundo de la materia planetaria, con la programación  
del polo negativo del Cosmos y con la misión de corromper, actuar  
y fabricar lo contrario a la luz», para excitar la evolución de todo nues-  
tro sistema solar, evitando el estancamiento. «Lucifer tienta en el es-  
píritu, dada su naturaleza astral, y Satanás tienta en la materia, dada  
su naturaleza material.»  

Una vez que la evolución en Júpiter y en el resto de los planetas no  
sagrados se haya consumado y toda la materia haya alcanzado la subli-  
mación en la cuarta dimensión, el Mal dejará de tener sentido en nues-  
tro sistema, y Lucifer (como Judas) será redimido, dejando de cumplir  
su papel (imprescindible y evolutivo) de tentador del egoísmo y la des-  
trucción, y dando un salto liberador en su propio sendero hacia la luz.  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tres reflexiones: Grial, Apocalipsis y Daniel  

l. Sobre la Tierra cada cosa tiene su opuesto. Por tanto no es extra-  
ño que Cristo y Anticristo estén enfrentados. Allá donde existe la bús-  
queda del Grial y los caballeros del Grial existen también el Grial ne-  
gro y los caballeros malvados que se oponen a la implantación del rei-  
no mágico del Grial. Cierto que la salida a toda dualidad está en el  
principio y no en el fin. Volver a la unidad preexistente antes de la  
separación en dos. Experimentar el amor-silencio anterior a la sepa-  
ración en luz y oscuridad. Luchar contra lo negativo es darle poder.  
Vivir conscientemente lo negativo es retornar al Ser primigenio, que  
no sabe distinguir entre el día y la noche. Sin embargo, no hay que  
olvidar que «en la luz se encuentra la oscuridad, y en la oscuridad se  
encuentra la luz». A veces el objeto luminoso de nuestra búsqueda es  
tan sólo una trampa para el orgullo del ego, a veces la amada resulta  
ser como el sepulcro blanqueado. Y también el enemigo o el obstácii-  
lo contra el que dirigimos nuestra energía guarda secretos y compren-  
siones luminosas. Los opuestos se tocan y se confunden en la búsque-  
da, porque el objetivo es trascendente y salta por encima de las mora-  
les rígidas o los dogmas infantiles.  

La leyenda del Rey Herido y de la Tierra Yerma está presente en  
todas las epopeyas del Grial. A causa de una acción injusta, provoca-  
da por los señores de lo oscuro, el rey enferma gravemente en su alma  
y desaparece su presencia sobre la Tierra, que se vuelve estéril a la es-  
pera del acto ritual, de la palabra o del talismán (el grial) que le des-  
pierten de su profundo sueño. El rey permanecerá en ese «otro lugar»  
misterioso hasta que su país vuelva a necesitarlo. Entonces reaparece-  
rá con su cuerpo de gloria, acompañado por las fuerzas elementales  
de la naturaleza (devas, hadas, ondinas ... ) para defender la Tierra.  
Arturo era el Rey herido, y la herida, como el alimento del grial, esta-  
ba relacionada con el espíritu. Toda la Tierra permanece encantada,  
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herida a su vez, esperando la curación de su señor para curarse al mis-  
mo tiempo.  

El Grial es un símbolo de unidad y reconciliación y para alcanzarlo  
hemos de limpiamos de todas las emociones negativas, justas o injus-  
tas, que haya en nuestro interior. Ante el Espíritu no hay dualidad.  
El no de la cabeza y el sí del corazón se funden en el silencio de la  
copa del vientre. Todo lo negativo enfermó la psicosfera de la tierra  
y oscureció nuestro cuerpo luminoso. El Grial es Uno, pero nuestra  
actitud puede ser expansiva -englobar a todos los seres y compartir  
con ellos nuestra comprensión- o contractiva: cerramos en nosotros  
mismos y utilizar su poder para alimentar el sentimiento de separati-  
vidad, de orgullo o de castigo al infiel. La primera actitud correspon-  
de al Grial luminoso y la segunda al Grial negro. El Grial es el espíritu  
humano y está potencialmente dentro de cada persona, pero si no uti-  
lizamos sabiamente su poder convertirá en yerma la tierra de nuestro  
cuerpo (no permitirá la Ascensión a los planos celestes) y de nuestra  
mente (creando una psicosis moralista, seria e inquisidora). «Bendito  
es aquel que ha visto el Grial o sentido la Presencia divina en la visión  
externa y en la conciencia interna, sus pies están ya en el camino. El  
tiempo de la aventura le aguarda.»  

Lo que más importa de la búsqueda es la experiencia individual.  
Todos, tarde o temprano, hemos de mirar hacia atrás, hacia el cen-  
tro de la Tierra Yerma. Mirar cara a cara a la Gorgona, que puede  
convertirte en piedra o enloquecerte; pero que también puede con-  
vertirse en un preciado talismán, capaz de destruir con su mirada  
todos los monstruos del pasado. Cuando alguien se encuentra de-  
sesperado está en búsqueda del grial, y antes o después entrará en  
un estado de conciencia acrecentada y se sentirá ante el rosado Grial  
rodeado de luz dorada. Las iglesias solitarias y los lugares de poder  
en la naturaleza son los puntos centrales de este tipo de experien-  
cias. La Señora del Grial con su manto virginal; la lanza o la espada  
de la visión lúcida que transmutan toda negatividad; la cruz con la  
rosa en el centro y la necesidad de fundir lo oscuro con lo luminoso,  
de no luchar contra la realidad sino de amarla, aceptarla y entonces  
transformarla; el vínculo de conexión con la Tierra ... son los ele-  
mentos de estas «iluminaciones» arquetípicas que transforman de-  
finitivamente nuestras vidas.  

Tanto para los cátaros como para los cabalistas, los trovadores, los  
monjes o los gnósticos de todos los tiempos el objetivo más impor-  
tante de la aventura espiritual es el Ágape o amor sin límite que per-  
mite la liberación de la «chispa divina» de su atadura corporal, lo-  
grando que se reúna con Dios, a través de la mediación de la Madre  
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Divina -Sophia o sabiduría- y del Cristo. Se trata de conocer a Dios  
interiormente para lograr la unión espiritual. Así ágape es sinónimo  
de «el hombre hacia Dios y Dios hacia el hombre».  

Pero, como ya he explicado, en esta búsqueda el mal no puede ser  
negado sino comprendido. Lucifer, el príncipe de la luz, venerado como  
un dios solar en la religión zoroástrica (el espíritu planetario de Júpi-  
ter, el sol oscurecido), lucha contra las legiones de la oscuridad para  
traer la luz a esta creación. «Con sus alas verdes bien abiertas, trans-  
portado por su propio fuego interior, seguido por una hueste de ánge-  
les fieles, ocupa el centro del mundo.» Allí aplasta a la bestia, la en-  
carnación del mal a la que debe destruir. Pero sólo consigue expulsar  
a su adversario, que cae profundamente en la materia (el instinto de  
muerte), mientras el heroico Lucifer queda atrapado en el corazón in-  
visible del mundo visible, tomando a partir de ese momento el lugar  
del mal. Este lugar lo ocupa ahora «el más hermoso, ardiente y po-  
tente de los ángeles del padre, el portador de la luz, el hermoso Luci-  
fer». Hay que resaltar que el sacrificio de Lucifer está en línea con  
las acciones de los caballeros del grial. Es un acto humano por el que  
paga el precio más alto que podemos concebir. Por eso al Grial se le  
suele representar como un cáliz hecho de la brillante esmeralda caída  
de la corona de Lucifer, que se convierte en el talismán para los guar-  
dianes del templo oculto. Este es el profundo significado de una pre-  
sencia de luz que decide voluntariamente permanecer en el exilio con  
el fin de transmitir a la humanidad un recuerdo de esa luz.  

2. Ya desde el siglo XV existe esta profecía: «Cuando las imágenes  
parezcan vivas, con movimiento libre, cuando los barcos, como si fue-  
ran peces, viajen bajo el mar, cuando los hombres crucen los cielos  
a mayor velocidad que los pájaros, entonces la mitad del mundo será  
sumergido en sangre».  

Los datos tradicionales se han cumplido: el Evangelio ha sido pre-  
dicado y escuchado por todo el mundo, las guerras mundiales han aso-  
lado el siglo, el pueblo judío ha vuelto a Palestina, la moral de los  
pueblos ha degenerado en todas partes, la multiplicación de falsos pro-  
fetas que se autodenominan el Cristo, los signos en los cielos y las na-  
ves estelares guiadas por ángeles, el hambre generalizada, las epide-  
mias asolando al mundo, los inventos tecnológicos, las bombas ató-  
micas, las catástrofes naturales que aumentan a ritmo exponencial en  
los últimos años ... En más de dos centenares de profecías se afirma  
que las dos terceras partes de la humanidad perecerán en el «Día del  
Señor». La nueva plaga que acabará con los duros de corazón será  
totalmente desconocida hasta que surja, rápida pero tremendamente  
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efectiva. La tierra será removida hasta sus cimentos y los tsunamis inun-  
darán las costas de los siete continentes.  

Los puntos comunes a reseñar del gran momento apocalíptico se-  
rán: Se manifestará con toda independencia de la voluntad humana,  
que ya no puede hacer nada para detener lo que ha sido decidido por  
los Guardianes del mundo; la devastación será casi total pero de muy  
corta duración, intentando disminuir al mínimo el sufrimiento psíquico  
acumulado en la psicosfera terrestre; la destrucción alcanzará a la ma-  
yor parte de la humanidad (de la mitad a las 4/5 partes) y sólo los  
lugares protegidos por los hermanos estelares para la operación Res-  
cate se salvarán del caos; entre todas las manifestaciones naturales,  
la más señalada, incluso por el Cristo, serán los tres días en que el  
Sol y el cielo quedarán totalmente cubiertos, reinando la oscuridad  
más total, por neutralización provocada desde el espacio de todas las  
fuentes de energía eléctrica. Por último, que tendrá que encenderse  
una generalizada guerra mundial antes del Día del Señor, así como  
des controlarse totalmente la naturaleza. En este conflicto estarán im-  
plicados los pueblos islámico s y posteriormente el pueblo chino, sin  
descartar que las secuelas del cambio en la URSS puedan ser, hacia  
el año 96, los detonantes iniciales de esta barbarie.  

Sólo queda añadir la intervención de las naves estelares, intraterres-  
tres, intraoceánicas y extraterrestres en todo este proceso explosivo de  
las fuerzas naturales y en la recuperación sistemática de la parte de  
la humanidad «que está señalada en la frente». La Biblia describe que  
después del sonido de la trompeta del cielo el Señor bajará a la tierra  
y entonces resucitarán todos aquellos que murieron en Cristo; luego  
los vivos que hayamos sido elegidos seremos arrebatados en medio de  
nubes para unimos a ellos y todos juntos viviremos por siempre en  
la compañía del Señor.  

3. Las visiones del profeta Daniel tienen un carácter especial, rela-  
cionado con el tema del fin de los tiempos. Le preguntan: «¿Y cuánto  
durará la visión del dolor y la desolación?», y él responde: «todavía  
2.300 días, después el santuario será entronizado». Más tarde el ar-  
cángel Gabriel explica a Daniel: «setenta semanas están ya decididas»  
y después de ellas «el tiempo de media semana será la abominación  
de la desolación». Estos sucesos increíbles durarán «un tiempo, dos  
tiempos y medio tiempo». Y al final «desde el momento en que acabe  
la etapa de purificación por el sacrificio perpetuo y sea instalada la  
abominación de la desolación pasarán 1.290 días. Dichoso aquel que  
resista 1.335 días». Los 45 días más largos de la historia de la huma-  
nidad.  
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Capricornio es el lugar de cita de todos los grandes planetas a par-  
tir de la conjunción de 1984. Urano, sin embargo, entra en esta zona  
a partir de diciembre del 88 y sale a finales de abril del 95. Permanece  
en Capricornio 2.308 días. Y por si fuera poco Urano está implicado  
en todas las grandes celebraciones planetarias de la humanidad desde  
el año 88. Es el símbolo de la transformación, del cambio anárquico,  
del poder destructivo de Shiva y también, si su fuerza es transmutada  
alquímicamente, el conductor de la nueva espiritualidad supramental.  
De aquí que no sea muy extraño considerar que los «2.300 días vio-  
lentos» coincidan con el paso de Urano a través de Capricornio.  

El final de los 2.300 días, lo mismo que el final de los 1.335, nos  
conducirá a la paz. Siguiendo estos cálculos, R. Veillith «profetiza-  
ba» en febrero de 1974: «Principio de la crisis, a finales de Diciembre  
de 1988; principio de las 70 semanas, a finales de Abril de 1990 (gue-  
rra del Golfo en Agosto del 90); 'Abominación', a finales de Agosto  
de 1991; fin del hambre, a finales de Octubre 92 y fin de la crisis, a  
finales de Abril del 95». A pesar de tantas desgracias profetizadas  
1.440.000.000 humanos (la cuarta parte de la humanidad) sobrevivi-  
rán a la hecatombe.  
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     CAPÍTULO 9  

Huclanidad: la fusión colectiva en el Clan Uno  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ensueño  

Es de noche y volvemos caminando desde Santiago de Compostela.  
La tierra bajo los pies palpita sensiblemente y me es posible dialogar  
con Ella y recibir sus mensajes siempre que invoco la Presencia. Me  
dice con voz grave, pero dulce, que un nuevo período ha comenzado  
y que antes de un año tengo que reunir un grupo de 26 guerreros que  
sean capaces de canalizar Presencias de los seres de luz. Somos mu-  
chos peregrinos y se percibe una gran armonía entre todos nosotros,  
conscientes de que lo esencial de nuestra misión el 25 de julio del 92  
ha sido realizado impecablemente. El corazón de Hispania se ha des-  
pertado. Vuelvo a ver los tres momentos esenciales de todo el proce-  
so: la ceremonia en la plaza del Obradoiro, la invocación en la puerta  
de Platerías y el puente México-Hispania en el altar mayor de la cate-  
dral. Hay alegría, tambores, cantos y danzas alrededor de las hogue-  
ras. Varias personas meditan en lugares retirados para disfrutar del  
contacto espiritual recién descubierto. Veo un avión que se lleva al gru-  
po mexica y a otros delegados de Sudamérica. Lo despedimos con ca-  
riño y un profundo sentimiento de hermandad.  

Tan pronto estamos en un campamento estable como atravesando  
las sendas que partiendo de Finisterre se abren ahora mágicamente  
hacia ciertos lugares de poder que hasta el presente se mantenían ocultos  
y que hemos ayudado a despertar con la canalización de esa multitud  
de conciencias en la catedral de Santiago. Las sendas parecen encon-  
trarse en el centro del Océano, donde en otros tiempos estaba situada  
la Atlántida, y están marcadas por enormes cristales de cuarzo.  

En un instante me encuentro solo en el centro de una cúpula natu-  
ral enorme, donde poco después se manifiestan otros seres de increí-  
ble luminosidad. Percibo también la luz que emite mi propio cuerpo  
desde el interior del ser. Son cinco, hombres y mujeres, y el centro  
del mundo descansa sobre esos ojos del hermano mayor de las estre-  
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llas que responde al nombre musical -lo percibo mentalmente y sin  
palabras- de Xaan Taï.  

Antes de poder preguntar o percibir alguna cosa más, me veo vo-  
lando fuera del cuerpo y jugando en los mundos etéricos con Laksmi.  
Xaan Taï se acerca e introduce su mano luminosa en nuestras cabe-  
zas, dejando en ellas una especie de diamante (violeta en un caso y  
rosado en otro). Hace un gesto de polvo de estrellas y entendemos la  
necesidad de fundimos sin reservas. Él parece sellar esa fortísima sen-  
sación que percibimos con una envoltura gelatinosa de arco iris que  
surge de su frente y a partir de entonces constituimos un solo ser, infi-  
nitamente más sensible de las realidades invisibles que nos rodean. En  
nuestra única cabeza resuena el nombre de Laksmiyo seguido del de  
Laiol.  

Como en un remolino van llegando otras gentes que se unen al pro-  
ceso. El poder de realización que todos constituimos va aumentando,  
así como las elevadas comprensiones que llegan desde la mente-una.  
El contacto con la sabiduría cristalina de la madre Tierra nos hace es-  
tremecer por su amor intenso y transparente. Un Ser que dice alcan-  
zamos desde la séptima dimensión enloquece nuestro sistema de refe-  
rencias y nos sumerge en un agujero negro de la estrella Sirio B. Una  
especie de mano divina acaricia nuestra envoltura y se instaura un va-  
cío absoluto, donde el uno se vuelve ninguno ... Poco después el espa-  
cio celeste se llena de bolas de luz y cada una de ellas somos Uno, fru-  
to de cientos de conciencias despiertas que actúan en sincronicidad y  
pura sinergia.  

Yo me identifico totalmente con un grupo de poderosas almas-  
sentimiento unidas al Misterio incomprensible. Algo nos atrae como  
un imán hacia un punto en lo alto de una especie de elevada montaña  
blanca. Xaan Taï nos convoca con su poderosa irradiación de amor  
para atravesar una nueva barrera. Situándonos en las cuatro orienta-  
ciones del espacio, arriba, abajo y en el centro de esta enorme cruz  
de cuarta dimensión, nos enseña a irradiar por contagio una especie  
de felicidad que surge de las células del cuerpo luminoso. La sensa-  
ción me parece enloquecedora e incontrolable, un huracán que me  
arrastra hasta el centro del caos y que repentinamente parece encajar  
con el resto del universo. La paz se mastica y el planeta desaparece.  
Hemos cambiado de perspectiva, ahora la galaxia nos llama. Soy hijo  
de las estrellas y tengo un vehículo para viajar entre ellas. Soy-somos  
una nave autónoma de conciencia intergaláctica que no conoce lími-  
tes, capaz de contactar con otras naves hermanas, hijas-madres de so-  
les inconcebibles. Soy parte de un nuevo planeta henchido de vida di-  
vina; una nueva Tierra capaz de cambiar su órbita a voluntad y de  
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lanzarse abiertamente hacia las lejanas estrellas de la federación ga-  
láctica.  

Siento-sentimos la explosiva y al mismo tiempo serena felicidad de  
todo el universo, dichoso porque hemos conseguido atravesar la fron-  
tera de la tercera dimensión para siempre. El mismo Xaan Taï vibra  
de manera envolvente e hipnótica, y en el corazón escucho su canto  
de alabanza y sus oleadas de maravillamiento y alegría por la conquista  
realizada. Repentinamente vuelvo al cuerpo y en conciencia lúcida sigo  
sintiendo ese estremecimiento íntimo, inundado de sonidos y luces mís-  
ticas, que revela el cruce de las líneas paralelas del universo mágico.  
En pocos minutos entro en un sueño profundo y relajado.  

Tercer relato de «Cinco sueños de luz»  
Primavera 92  



 
 
 
 
 
 
 
Relato de poder  

(A cada uno convertirlo en una Realidad de Poder)  

1. Él, practicante veterano en las sendas del espíritu, encuentra un  
día la fórmula para salir fuera del cuerpo con su compañera, Ella, mien-  
tras que hasta ese momento había viajado siempre a solas. Ensayan  
cuatro veces el experimento en atma sarup o cuerpo del alma, hasta  
que son capaces de encontrarse conscientemente en los mundos del en-  
sueño y de viajar para crear sus propias historias de eternidad, en un  
vuelo que comienza más allá de los límites del plano físico. Los dos  
son seres complementarios (una niebla rosada los enlaza por la parte  
derecha del pecho de cada uno), con experiencias de disolución en la  
vía del amor mágico.  

2. La quinta vez que ensayan el vuelo nocturno atraviesan una cú-  
pula de niebla que les rodea y, después de mantenerse sin temor en  
medio de una luz cegadora hasta para los ojos del alma, se encuen-  
tran con Xaan Taï, un increíble y elevado hermano de las estrellas.  
Aparece con un aspecto juvenil, como el de un joven guerrero de las  
praderas amerindias; su cabeza es bastante ovalada y le rodea un aura  
irisada que transmite brillos arcoíricos a todo su entorno. Se presenta  
como un amigo ancestral del ser que ambos juntos constituyen y les  
hace «recordar» que el acuerdo para su mutuo encuentro fue decidi-  
do y aceptado antes de su «reciente» nacimiento sobre el planeta azul,  
con el fin de realizar una misión de tipo planetario que llama Nave  
galáctica, la cual progresivamente irá revelándose en sus vidas.  

En su primera iniciación, Xaan Taï les instruye en el arte de fundir-  
se en un solo ser, en los planos del alma, para alcanzar frecuencias  
de vibración más elevadas. A partir de ese momento sólo viaja Elella,  
una entidad andrógina mucho más poderosa y luminosa que la suma  
de las partes. Es autónoma y completa en sí misma; funde la voluntad  
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y la mente global de Él con la fuerza imparable del amor y la capaci-  
dad para la disolución de Ella. La sensación interna de Elella es la de  
una permanente transparencia, como una disolución orgásmica en  
unión silenciosa con la creación entera que hace florecer todo el po-  
tencial del pasado y del futuro encerrado en su estructura filogenéti-  
ea. Algo así como un estado angélico que no necesita de nada para  
existir, salvo la propia alabanza al plan divino.  

3. Durante varios meses y en la vida cotidiana Él y Ella aumentan  
sensiblemente sus comunicaciones instantáneas sin palabras y sus in-  
tuiciones sincrónicas sobre las diferentes situaciones que se les presen-  
tan a cada momento, y se sienten repetidas veces en el cuerpo y en la  
sensación del otro. En una meditación en la que Él ha quedado «pren-  
dido» y a la que Ella se ha unido inmediatamente, como respuesta del  
Ser a una focalización del Espíritu, les es revelada una nueva parte de  
esa misión de tipo planetario. Está relacionada con la creación de siete  
focos de emisión espiritual que eleven el nivel de aspiración colectiva  
y de conocimiento de los planos invisibles entre las gentes de Hispania.  

Él, veterano ya en los trabajos de tipo planetario focalizados en la  
piel de toro, acepta plenamente el proyecto. En primer lugar se trata  
de conseguir la actualización de las plenas y magníficas potencialida-  
des que Elella esconde en su interior. Para ello se le transmite la clave  
de toda la Operación Apli (apocalipsis de la libertad), cuya fase ini-  
cial, aun siendo bien simple de explicar, es muy compleja en su reali-  
zación. Tendrá que crear un Clan de doce personas impecables (muje-  
res y hombres) que, como un ancestral linaje de guerreros del fuego  
radiante -los Guerreros llameantes del Arcoiris-, acepten el desa-  
fío de la Fusión en Uno, tal y como Él y Ella han logrado en pareja.  
Cada uno de sus componentes actualizará y profundizará en su espe-  
cial Don o Carisma (cuyo origen se sumerge en vidas anteriores) para  
formar parte del Clan: el poder de la alegría, la ensoñación, la crea-  
ción de instrumentos de poder, las palabras de sabiduría, el ser nadie,  
la destrucción de los viejos conceptos, la inteligencia aplicada, el guía  
de los rituales, el ritmo tribal, la videncia, la invocación de espíritus-  
guía o el poder de la locura divina1.  

4. Al mismo tiempo Xaan Taï comunica a Elella la forma de con-  
tactar con él en todo momento, así como el lugar de operaciones que  
utilizarán cada vez que Elella conduzca a una tercera persona a su pre-  

l. Ver las enseñanzas sobre el Clan en los libros Santiago 92 y El despertar del  
corazón de Hispania, Mandala Ediciones, Madrid.  
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sencia. También le muestra la manera en la que será ayudado por se-  
res invisibles cuando el sujeto elegido sea kármicamente adecuado para  
despegar conscientemente de su cuerpo físico, aun cuando todavía no  
tenga capacidades internas para lograrlo.  

Poco a poco, a lo largo de los siguientes meses, los doce componen-  
tes del primer clan-matriz van definiéndose a través de los signos y de-  
signios del Misterio. Son seis mujeres y seis hombres que vibran armo-  
niosamente con la frecuencia espiritual de Elella y que han pagado un  
alto precio interno por su participación. Para unos la separación emo-  
cional, para otros la muerte de seres queridos, también la intensa me-  
ditación y el servicio a los demás, la locura incontrolable o el trabajo  
intenso de recapitulación de las relaciones familiares. Todos han teni-  
do que afrontar su miedo a la disolución y su pavor al vacío sin sopor-  
te; pero finalmente, con la ayuda de los viajeros del espacio, todo eso  
llega a superarse. De cualquier manera, cinco de los miembros iniciales  
del Clan (tres mujeres y dos hombres) abandonan el grupo antes de ha-  
ber alcanzado la maestría y son sustituidos por otros tantos compañe-  
ros, hasta que se logra completar el número requerido desde un princi-  
pio. Ahora cada uno de ellos es libre para abandonar su propia envol-  
tura carnal a la voluntad y es consciente de que ya conquistó en otros  
tiempos la suficiente libertad para haberse ofrecido como voluntario  
en esta misión planetaria antes de su última encarnación. Las primeras  
experiencias de unificación revelan el fruto último del Clan: la creación  
de un enorme sol de conciencia que irradia una energía sin límites, ca-  
paz de disolver puntos de negatividad, de dolor, de enfermedad y de  
muerte, incluso a nivel social; lo que antes de su constitución no había  
fuerza humana, individual ni colectiva, que pudiera lograr.  

5. Acompañando a esta primera fase del plan, existe una actividad  
cotidiana cuyo objeto es seguir preparando a unos centenares de gue-  
rreros del asfalto (ahora con una nueva orientación y con nuevos me-  
dios correspondientes a la inclusión en los cuerpos sutiles de un códi-  
go genético innovador) para que puedan participar activamente en la  
siguiente etapa que se avecina en su país. Hispania es la portaestan-  
darte del futuro germen que se desarrollará en la Europa unida, que  
permitirá un generalizado despertar de conciencias antes del apoca-  
lipsis final, en el primer decenio del tercer milenio. Esta manifesta-  
ción devastadora a escala planetaria no pondrá en peligro a la raza  
humana, la cual será dividida en dos partes, separando a los seres evo-  
lucionados (que habitarán la Tierra sutil, en la cuarta dimensión) de  
los regidos por el temor y la violencia. Estos últimos recomenzarán  
desde sus cimientos el proceso de la evolución en otro planeta alejado  
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de la Tierra (seguramente el sol oscuro o caído que constituye Júpi-  
ter, regido por un ser incomprensible y muy evolucionado que llama-  
mos Lucifer o Anticristo, por ser el guía y señor de los seres sin alma  
amorosa desarrollada).  

El citado trabajo cotidiano de Él consiste en coordinar y dirigir a las  
personas que componen sus grupos, para ayudar a cada uno en su con-  
tacto con otras dimensiones de la conciencia: preparar la salida fuera  
del cuerpo y la ensoñación, el encuentro con el carisma o llave indivi-  
dual para contactar con el misterio, empujarle implacablemente hacia  
el océano del silencio y hacia el desarrollo del Testigo y del halo de la  
visión global, la comunicación silenciosa con la naturaleza, la limpieza  
y reordenación del tonal y la recapitulación de la vida para ser libres  
del pasado, el intento imparable, la aplicación de la segunda atención  
en la vida de cada día, la visión de los futuros posibles, el contacto y  
la canalización de mensajes y acciones mágicas desde lo invisible, etc.  

6. La primera etapa de la segunda parte de Apli es un poco más delica-  
da. Se trata de conducir hasta el «lugar de operaciones» revelado por  
Xaan Taï a unas docenas de individuos relacionados con el mundo empre-  
sarial y con las finanzas (sea en sueño ordinario o en sesión voluntaria  
de ensoñación) para plantearles la misión de reunir los medios materiales  
necesarios para comprar siete enormes parcelas de terreno en diferentes  
regiones de nuestro país. Cada una de estas personas ha de ser elegida  
por su disponibilidad kármica (lectura en los planos del alma) y por su  
decisión anterior al nacimiento de trabajar en este sentido. La condición  
sine qua non para pertenecer al proyecto sigue siendo la del duro apren-  
dizaje del desapego psíquico que conduce hacia la Fusión en Uno, ya  
que sólo aquellos que la dominen formarán realmente parte del Apli. To-  
dos los componentes definitivos de este grupo financiero formarán parte  
activa del propósito espiritual que implica la compra de estos terrenos  
y al mismo tiempo coordinarán los asentamientos en las diferentes zonas.  

Las parcelas estarán situadas en los siete lugares que serán protegi-  
dos desde naves estelares por campos «defensivos» durante el tiempo  
que dure la Operación Rescate de la parte de humanidad consciente  
que habita en las tierras de Hispania, así como de cierta parte de los  
europeos que migrarán hacia el sur de la comunidad de naciones2. En  

2. Este mismo proceso se realizaría simultáneamente en otros enclaves de Europa,  
sobre todo en Francia (1996), en Italia, en las tierras del Pendragón Arturo, en el  
pueblo del padre Cervino y también en la madre Rusia (1999), cuna de una nueva  
religión científica capaz de ofrecer las sendas impensables del Misterio a todo ser  
de buena voluntad. (El miedo, la violencia, el ansia o el egoísmo producen sus pro-  
pios fantasmas, que deben ser vencidos antes de ensayar el paso a la Otra Realidad.)  
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estas zonas privilegiadas los cataclismos, las radiaciones, la polución  
del agua o la falta de comida no se dejarán sentir como en el resto  
del país, en el que cada zona geográfica y aun histórica, lo mismo que  
cada uno de los pueblos del mundo actual, han de pagar su respectivo  
karma acumulado. Será desde estos lugares protegidos donde, a su de-  
bido tiempo, se realizará el traslado de hermanos en el amor y en la  
luz hasta las tierras despobladas y protegidas del sur de América.  

Estos siete lugares (que por seguridad no pueden ser definidos con  
mayor claridad) se encuentran situados en alguna parte no muy aleja-  
da de los dos extremos de los Pirineos (zonas navarra y gerundense),  
en una zona próxima a los montes de León, en el Sistema Ibérico, en  
la Sierra de Gredas, en Sierra Morena y en las cercanías de Granada.  
Un punto aparte lo constituirá la hermandad del padre Teide, vincu-  
lada a los residuos de la cultura atlante relacionada con los antiguos  
guanches. La zona portuguesa entrará en relación con las zonas de  
León, las cercanas a Extremadura y con Sierra Morena.  

7. Resumiendo, se trata de:  
1°-Crear el Clan de los doce que se integrarán en un único y ra-  

diante Ser de luz, capaz de disolver las oscuras formas del pensamien-  
to generadas por la ansiedad, dolor, odio, miedo y deseo. El clan tam-  
bién podrá colaborar fundiéndose bajo la apariencia de Él, para que  
éste disponga del poder-amar-comprensión suficiente para liberar de  
su cuerpo denso a cada uno de los elegidos para la experiencia (a ve-  
ces forman un pequeño grupo) y llevarlo hasta el lugar de cita con Xaan  
Taï, así como para la relación con el mundo exterior cuando esto fue-  
ra necesario.  

2°-Que un número suficiente de personas acaudaladas, interna-  
mente preparadas y convencidas por medio de la experiencia trans-  
cendente de la Fusión en Uno, constituyan fundaciones o sociedades  
solventes para adquirir, independientemente en cada uno de los siete  
enclaves, fincas de dos a cinco mil hectáreas. Éste es aproximadamente  
el espacio necesario para la constitución de un extenso pueblo, con  
lugares ceremoniales bien definidos. Estará habitado tan sólo por aque-  
llos que hayan sido capaces de unirse desde el Ser al proyecto planeta-  
rio que en última instancia encarna Xaan Taï como Uno-con-el-  
Demiurgo y delegado de la jerarquía invisible y que en cada país im-  
plicado en este proceso está representado por una persona concreta.  

3º-Que en cada uno de estos siete grandes pueblos lleguen a habi-  
tar hasta 1.200 personas, todas ellas capaces de viajar fuera del cuer-  
po y más adelante capaces de fundirse en Uno bajo la dirección de  
Xaan Taï y del Clan original. Estas gentes estarían relacionadas con  
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los grupos de trabajo espiritual que se seguirían impartiendo periódi-  
camente en las diferentes regiones, así como con los clanes de Quet-  
zalcoatI y los grupos de danza. De forma que el enorme egregor cons-  
tituido emitirá una imparable llamada mental y espiritual en un radio  
de unos 100 km a la redonda. Cada noche este inmenso Ser Uno atrae-  
ría hacia sí a todas aquellas almas capaces de vibrar con altas frecuen-  
cias de respeto por el planeta, de amistad con toda la humanidad, de  
impulso hacia la evolución espiritual y de hermandad con todos los  
seres vivos (cristales, árboles, animales, aves, humanos o extra-  
intraterrestres, así como los seres del mundo invisible).  

Los hermanos de las estrellas aprovecharían esta situación para im-  
plantar en las almas el nuevo código genético disponible (el GNA),  
que es independiente del cuerpo físico y que corresponde a una eleva-  
da iniciación astral. Será la quinta intervención estelar en la evolución  
humana, una vez que hemos alcanzado la perfección de los elementa-  
les de tierra, agua, aire y fuego, quienes comparten ese misterioso fe-  
nómeno que llamamos vida. A través de la actualización o decodifi-  
cación del GNA (el cual no es incompatible con el ADN hoy disponi-  
ble y del que hay que decir que aún esconde grandes secretos sin ma-  
nifestar) podremos vivir en los cuerpos sutiles, volar libremente y  
atravesar enormes distancias sólo con la voluntad. Nos haremos inde-  
pendientes del alimento (los «comedores de Dios» se alimentan de ener-  
gía primordial) y del sexo (el amor será un éxtasis en planos elevados,  
los hijos serán mágicos y el embarazo se desarrollará en el corazón  
y cerebro derecho de la madre). Seremos capaces de materializar ob-  
jetos a voluntad, viajaremos a las lejanas estrellas y civilizaciones y  
saldremos fuera de la estructura evolutiva dirigida por la ley kármica  
(que periódicamente necesita convulsiones planetarias o «juicios divi-  
nos» para limpiar los desechos psíquicos acumulados y permitir que  
continúe la evolución).  

8. Así, de entre las gentes comunes y a veces sin preparación apa-  
rente, se manifestarán cientos de Videntes y Guardianes de la Tierra  
(sobre todo mujeres), despertando de esta manera a sus poderes dor-  
midos y colaborando conscientemente con el Plan Divino. Todos ellos  
expresarán una visión unitaria ligada a los seres de luz y a los herma-  
nos de las estrellas y ninguno se arrogará para sí el uso de sus nuevas  
facultades, que corresponden al Espíritu sin nombre.  

9. La «lucha» contra las fuerzas hostiles que en este fin de ciclo se  
manifiestan y contra las oscuras formas-pensamiento creadas por la  
humanidad inconsciente tomará un aspecto muy importante cuando  
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los siete enclaves estén ya en pleno funcionamiento. El Clan Uno asu-  
miría por ello las fuerzas combinadas de las 8.400 almas de los gue-  
rreros pacíficos para convertirse en una divinidad-humana imbatible.  

El ataque de las fuerzas oscuras a este Ser parecería alargarse du-  
rante eones (aunque equivalentes en nuestro tiempo de reloj a unas  
pocas horas, días o semanas), y éste dejaría pasar ataque tras ataque  
en una especie de aikido cósmico. Después de una eternidad en el no-  
tiempo y ante el cansancio del Ser oscuro o de las fuerzas involutivas  
implicadas (egóticas y materialistas), este macro-Ser se convertiría en  
una especie de venda infinita y luminosa, con la cual envolvería cui-  
dadosamente a dichos poderes hasta crear una coraza de luz. Durante  
eones esas fuerzas se verían incapaces de atravesar la barrera que les  
encierra, porque para ello tendrían que iluminarse irreparablemente  
y justamente es eso lo que temen. Finalmente aceptarían su derrota y  
pasarían a formar parte consciente de las fuerzas de la luz.  

10. En medio de esta espiral ascendente de autonomía en los planos  
sutiles, Xaan Taï decide transmitir su tercera y última iniciación vin-  
culada al proyecto Apli, habiendo sido la primera la fusión en uno  
y la segunda la creación de los enclaves de rescate, cada uno con cla-  
nes operativos de 1.200 navegantes del espíritu. La Nave de cristal-  
conciencia es el nuevo objetivo a realizar y consta de tres etapas pro-  
gresivas.  

La primera y más importante es la reunificación de los siete encla-  
ves de rescate en una estructura geométrica de sonido y de visión in-  
terna que permita la creación de una nave autónoma capaz de viajar  
dentro del sistema solar y cuyo ordenador central esté integrado por  
el reflejo de la conciencia una en la estructura resonante de una má-  
quina espiritual compuesta por puro cristal de cuarzo, oro y plata. Los  
hermanos estelares ayudarían, desde su enclave lunar, a la transmuta-  
ción y materialización de la conciencia en un vehículo vibratorio ca-  
paz de cambiar su densidad a voluntad y de romper las limitaciones  
de la psicoesfera planetaria respecto al tiempo y al espacio.  

La segunda etapa implica una mayor resonancia en la humanidad,  
ya que fundiría el poder de 144.000 guerreros de luz en la primera nave  
interestelar creada totalmente por la conciencia humana encarnada.  
Una nave capaz de atravesar los límites del sistema solar y de ensayar  
los primeros «pasos» en el hiperespacio supralumínico. Un único y  
verdadero guerrero alado y sin límites que servirá como paladín de  
la Tierra Gaia en la Confederación Intergaláctica de mundos espiri-  
tuales. Un vehículo autoconsciente en plena armonía con el Plan  
Divino.  
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La tercera etapa integrará para toda la eternidad a la humanidad  
consciente (que sobrevivirá a la muerte física de nuestro planeta y le  
acompañará hasta su nueva morada sutil en la cuarta dimensión) con  
el resto de mundos espirituales del universo. Temas como el terror a  
la disolución, al silencio mental y al vacío más allá de la historia per-  
sonal; la agresividad y la violencia hacia cualquiera de los cinco mun-  
dos (mineral, vegetal, animal, humano y suprafísico); las emociones  
negativas o el ultrarracionalismo histérico y el rechazo de la realidad  
invisible constituirán los raseros por los que la humanidad actual, en  

. los próximos quince años, se dividirá por sí misma en dos partes in-  
compatibles, que vivirán separadas por milenios. Las gentes con co-  
razón, cuya alma pueda volar y abrirse al Misterio incomprensible,  
contactarán por fin con otras civilizaciones luminosas e infinitamente  
más avanzadas que este bodrio tecnológico y educativo que limita nues-  
tras vidas, a pesar de que promete libertades sin límite.  

Ésta será por fin la culminación del trabajo de Xaan Taï, que con-  
ducirá a los representantes más avanzados espiritualmente de la hu-  
manidad hacia las cuatro direcciones del universo, donde aprenderán  
ejemplos creativos de lo que pueden plasmar en su próximo futuro  
sobre la Tierra, antes de que se convierta en la Germinadora de Estre-  
llas y expanda su portentoso futuro sobre el universo.  

 



 
 
 
 
 
 
La nave Tierra al encuentro de lo Incognoscible  

(Diez burbujas de transición al hiperespacio galáctico)  

La mutación en la luz pertenece al individuo y no a la humanidad,  
   ya que ésta evoluciona lenta y explosivamente hacia otras dimen-  
siones más sutiles,  

mientras que la ascensión atómica del ser humano es siempre in-  
temporal y súbita,  

porque en cualquier momento puede dar el salto cuántico hacia su  
conciencia estelar.  

Son los guerreros del arcoíris, los hijos del trueno, los héroes tradi-  
cionales  

que al morir alcanzan su inmortalidad, dando nombre a sus lejanas  
estrellas de origen.  

Lo único que hoy varía es la necesidad de que estos seres trabajen  
al unísono,  

reúnan sus fuerzas para invocar la manifestación de los hermanos  
de luz  

y de esta forma despierten y vivifiquen los vórtices ancestral es del  
planeta,  

renovados en los periodos caóticos del cambio de frecuencia en cada  
nueva era.  

Es la fusión de conciencias en los momentos clave de la transformación,  
   guiada siempre por el Plan Divino y los grandes maestros que le sir-  
ven de soporte.  

México, Hispania, Egipto, China ... van despertando con la nume-  
rosa colaboración  

de todos los que se sienten alineados con la frecuencia sutil de la  
cuarta dimensión.  
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Entre los miembros de la Iglesia de Pedro, llena de conceptos y dog-  
mas estériles,  

y aquellos cuyo corazón se perfuma con la gnosis eterna de la vía  
de Juan Evangelista  

se abre un abismo insondable que muy pronto separará sus vidas  
para siempre.  

La barrera está hecha de mentiras y palabras tergiversadas por la  
jerarquía.  

Es la religión de los muchos, que naturalmente alcanzarán el demo-  
crático Paraíso,  

contra la mística de los pocos, que serán capaces de atravesar el «pa-  
saje estrecho».  

El camino de los templos, de las ceremonias externas, de los libros  
sagrados  

contra la serenidad silenciosa y omniabarcante del corazón amoro-  
so del ser humano.  

La clave es el concepto del Segundo nacimiento por el fuego y el  
espíritu.  

Y el motor es la fe, la plena confianza de que todo lo que sucede  
está en el Camino  

que conduce a la libertad del ser y a la actualización de nuestros  
potenciales internos.  

A veces esa fe se tiñe de ansiedad y angustia por una vida espiritual  
inconcebible,  

por un sentirse completos que nos mueve a descubrir la salida del  
gran laberinto.  

Pero de cualquier manera la clave se encierra en el espíritu de cola-  
boración  

y de servicio para ayudar tanto al planeta como a la humanidad en  
ascenso.  

             3  

Nuestra voluntad es impotente para manejar el cambio que está su-  
cediendo,  

ya que quienes lo dirigen tienen que adecuarlo continuamente a las  
necesidades,  
  modificando decisiones que poco antes parecían seguras e inamovibles.  
  En esta situación nuestra libertad es ayudar a que la transforma-  
ción se realice,  
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pero de manera impersonal, volviéndonos canales transparentes de  
fuerzas angélicas.  

En las etapas de cambio de era el caos y el terror se expanden por  
el mundo externo,  

mientras que las oportunidades y experiencias espirituales alcanzan  
cotas máximas,  

pues son los tiempos en que el Reino de los cielos se acerca a la at-  
mósfera terrestre.  

Por un lado los hijos de la sombra presionan para que prevalezca  
la violencia  

y por otro muchas almas se autorreconocen como hijas de las leja-  
nas estrellas,  

dispuestas a realizar el sagrado esfuerzo de la disolución de la his-  
toria personal.  
  Los hijos del árbol de la vida se transformarán en dioses creadores  
  y los hijos del árbol del conocimiento del bien y del mal serán ex-  
pulsados del Paraíso.  

Los primeros empujarán a la Tierra hacia su nueva morada sutil,  
más allá del Sol,  

y los segundos serán desraizados de ella y vagarán hacia otros pla-  
netas,  

todavía condicionados por la tercera dimensión durante millones de  
años.  

Para unos no habrá más tiempo, para otros el reloj del sol seguirá  
girando sin fin.  

     4  

Estamos en la época de la Madre Universal, el Espíritu de Vida en-  
carnado,  

y la atmósfera que necesita para desarrollarse está relacionada con  
el amor,  

lo mismo que la anterior de Piscis estuvo impregnada de las buenas  
obras.  

Vivir en la naturaleza sin intentar transformarla y escuchar sus men-  
sajes silenciosos,  

ser hijos de Kali y cortar nuestra cabeza para entregamos totalmente  
a lo divino.  

El conocimiento directo desde el vientre que llega con el desapego  
al mundo externo.  

Es una etapa para actualizar todos los potenciales de energía dor-  
mida que poseemos  
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y su objetivo final es el nacimiento por el Espíritu que nos convier-  
te en Hijos de Dios.  

A partir del año 87 se inauguraron dos decenios de inmenso poder  
transmutador,  

en los que la resurrección y la ascensión en la Luz hacia el reino  
de los Cielos  

se hace mucho más asequible que en las demás épocas de la historia  
humana.  

Así, la segunda venida del Cristo se refiere tanto a la oportunidad  
de este momento  

para que el máximo número de hombres y mujeres alcancen la li-  
bertad,  

como a la llegada real del Salvador del mundo y de todos sus discí-  
pulos «alienígenas»  

para ayudar al salto hacia lo invisible que ha de dar el planeta Gaia  
muy pronto.  

Los «perfectos» con los que Pablo «hablaba sabiduría» caminan  
sobre la Tierra,  

porque nunca como hoy el Reino de los Cielos ha descendido sobre  
la materia,  

en forma de naves vivientes de conciencia-cristal para reconducir  
el futuro.  

Su objetivo es «ligar al señor de la oscuridad, Satán, por mil años  
en la fosa profunda»  

y dar comienzo al milenio más poderoso que jamás ha existido ni  
existirá después,  

el que permitirá la creación de la Nave Tierra sutil dirigida exclusi-  
vamente  

y por primera vez en la historia por la Voluntad humana del plano  
Crístico.  

     5  

Dicen los Evangelios que muchos intentarán pasar la puerta estre-  
cha y no podrán.  

Y que, siendo cierto que todos resucitaremos, no todos seremos  
transmutados,  

ya que «cuando suene la trompeta, los muertos resucitarán inco-  
rruptibles,  

mientras que los pocos del segundo nacimiento serán transmutados»  
(Corintios VI).  
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y éstos no podrán ya morir, porque son hijos de Dios e iguales a  
los ángeles (Lucas XX).  

«y así como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del  
Hombre».  

Y los Hechos (II-17) añaden: Así dice el Señor que en los postreros  
días  

«derramaré mi Espíritu sobre toda carne humana y profetizarán  
vuestros hijos e hijas,  

y vuestros jóvenes verán visiones y vuestros ancianos tendrán sue-  
ños proféticos».  

Ha llegado el tiempo del cumplimiento para estas enseñanzas que  
son de Dios.  

Todo el mundo pasará del plano Tonal al plano mágico-paradisíaco  
del Nagual,  

pero muy pocos tendrán comprensión, amor y poder suficientes para  
ir más allá  

y alcanzar los mundos del Espíritu, que son de puro gozo y alaban-  
za silenciosa a Dios,  

es decir de desarrollar la «adoración del Misterio en espíritu y en  
verdad».  

Pues para lograrlo hay que olvidarse completamente de sí mismo,  
desaparecer,  

borrar la historia personal hasta convertimos en un puro canal de  
energías,  

dejando a un lado todo concepto u opinión, todo deseo, toda duda  
y todo egoísmo.  

Cada mundo necesita de un vehículo apropiado que hay que crear  
en la luz,  

y los mundos mágicos del Nagual son muy engañosos y están reple-  
tos de trampas,  

de tal manera que sólo aquellos que ansían locamente la disolución  
en el Todo  

pueden alcanzar el suficiente desinterés por el Poder para atrave-  
sarlos sin riesgo.  

El mundo mágico está para ayudar en la transición de la humani-  
dad y del planeta  

y no para satisfacer obsesiones personales, que son pesadas atadu-  
ras doradas.  

Del nacimiento físico en la tierra del Tonal al mágico en el agua emo-  
cional del Nagual  

y de aquí al nacimiento, silencioso y vacío, por el fuego hacia los  
planos del Espíritu.  
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«Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria por los siglos de los  
siglos. Amén».  

     6  

El nuevo signo es como el viejo y no podemos escapar a su cumpli-  
miento.  

El círculo y la cruz expresan el renacimiento del cuerpo y la muerte  
del tiempo.  

Este cuerpo no es materia ni podredumbre, es Misterio encarnado,  
Plan divino.  

Dentro del cuerpo se esconde el poder del Uno, que es el Padre-  
Madre creador,  

y nuestra invocación continua de Su Presencia une el cielo angélico  
y la tierra humana,  

para dar a luz en nosotros al nuevo nacido que nunca ha sido, el  
Christos.  

Sin nosotros el Cielo tiembla, sin los ángeles la Tierra se desmoro-  
na. O juntos o el vacío.  

Nada existe más que Dios, sólo Él es nuestro destino, no hay otra  
posibilidad.  

Nosotros por Él y Él por nosotros. Si acumulas te hundes, si das  
te elevas sin peso.  

Lo que está por llegar nunca antes ha sido y nadie lo conoce, ni si-  
quiera Él,  

y por eso ninguna tradición anterior puede explicar el nuevo tiem-  
po que se acerca.  

Todo el amor de la Tierra y del Cielo se une para crear lo nunca  
visto ni oído,  

pero para que sea posible su llegada es necesaria tu invocación y  
tu acción.  

Recuerda: la higuera que no dé fruto será cortada por el ángel de  
la espada flamígera.  

Mantente despierto con la lámpara encendida esperando la llegada  
del Señor,  

porque tendrás que dar cuenta de los talentos internos que te han  
sido confiados.  

Se acerca un mundo nuevo, libre y gozoso; en el que será posible  
vivir de verdad.  

Ya nada ni nadie puede separamos de Él, pero lo que sí podemos  
hacer es compartirlo.  
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Éste es el tiempo de la canalización de Su Palabra, para que nos  
guíe correctamente,  

es el momento de descubrir el nombre de lo Nuevo, de verlo y de  
realizarlo.  

La muerte es una ilusión. La inconsciencia existe para los vivos y  
para los muertos.  

Es el momento de afrontarla cara a cara y vencerla para siempre  
aquí en la Tierra.  

Y el único camino para triunfar en esta batalla es invocar Su Pre-  
sencia  

y actuar en todo momento en Su Nombre, para ayudar a la mani-  
festación del Ser.  

No hay huida ni hacia abajo a los planos inconscientes, ni hacia arri-  
ba a los planos angélicos.  
  Nuestra misión está aquí, en esta Tierra y en este cuerpo.  
  Los sueños ya no tienen cabida cuando la realidad exige su tributo.  
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Sólo quien no siente esta Presencia está necesitado de ayuda y com-  
pasión,  

pero el verdadero guerrero ya no reza ni suplica, es Uno con el Se-  
ñor de la vida,  

y reconoce la perfección del Plan que Él ha trazado desde el princi-  
pio del tiempo.  

La plenitud de nuestro canto se eleva suavemente desde el corazón  
del planeta,  

y el sello que lo mantenía secreto ha sido levantado para felicidad  
del mundo.  

El viaje de la nave Tierra a los espacios estelares hasta hoy incog-  
noscibles  

va a comenzar a prepararse muy pronto, pues hay corazones que  
recuerdan  

y que ya transmutan su cuerpo en baños espirituales de los siete co-  
lores del Arcoíris.  

Los ángeles, hermanos estelares, guías invisibles o extraterrestres  
en la luz  

claman a gritos el abrazo con cada uno de nosotros para que el mis-  
terio suceda.  
Canalizando su mensaje y transformándolo en acciones concretas  
conseguiremos que a la Tierra le salgan alas para realizar su increí-  
ble destino.  
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Sólo así el portador de la Buena Nueva caminará públicamente en-  
tre nosotros,  

y una vez más su sola Presencia encenderá el fuego liberador de nues-  
tra frente.  

Éste será el santo brebaje de la transmutación, que fundirá todos  
los apoyos externos,  

abriendo en carne viva y dolorosa todo lo que no sea vivir y servir  
por Él.  

Los hermanos de luz ya caminan por el nuevo sistema solar que nos  
espera ansioso,  

pero la Tierra aún no está preparada para el último salto que medi-  
rá el Vacío.  

Si descansas en lo externo conocerás la muerte, el ruido, la oscuri-  
dad y la angustia,  

pero en el interior sólo existe el silencio y la alegría, que es Vida  
sobreabundante.  

Lo que está sucediendo no es la vieja maravilla ni el milagro de lo  
espiritual,  

sino la esencia misma del Universo, la incomprensible Causa de Todo  
que ya llega.  
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El Cielo desciende ya sobre la Tierra y los Evangelios parecen cuen-  
tos de niños.  

Las ciudades etéreas de los héroes ascendidos aterrizan sobre el  
planeta.  

Shambala, Agam Dess, Akeviz, Sat Dham, Quintavez ... abando-  
nan lo etérico invisible  

y acercan su morada a diferentes puntos del mundo conocido, em-  
pezando por México.  

Más que nunca es necesario invocar la llegada de los hermanos de  
las estrellas  

y la realización de lo nunca visto ni oído, el Nuevo mundo que Él  
representa.  

Sin Su ayuda no atravesaríamos el abismo que nos separa ni en mi-  
les de años,  

pero con ella la materia y el espíritu se fundirán para siempre en  
nuestro corazón.  

No habrá más sombra sobre la nueva Tierra, pues lo denso se hará  
transparente  
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y la materia estallará en una explosión sin límites de conciencia y  
de luz.  

En la base de la escala evolutiva es donde despierta el poder supra-  
mental.  

La Tierra y el cielo renacen de un sueño de millones de años y por  
eso tiemblan,  

pues todo lo que no descanse sobre Su Presencia se disolverá para  
siempre.  

Éste es el gran momento del intercambio entre los humanos y los  
ángeles alados.  

Ellos nos prestan su palabra eterna y nosotros les prestamos nues-  
tras manos,  

para que así lo que tiene que hacerse sobre la Tierra pueda realizar-  
se sin demora.  

Por encima del dar y el tomar, incluso del amor, está el actuar se-  
gún Su voluntad,  

pues sólo nos queda el servicio para vaciamos del todo y llenamos  
de Él.  

El espíritu es la voz silenciosa que no puede formularse, pero puede  
actuar  

y construir una nueva órbita para el planeta bajo un nuevo sol de  
corazón luz.  

La materia estalla agobiada por el exceso y la nueva luz blanca lo  
penetra todo.  

Entonces o se tiene la valentía de mirada de frente y fundirse mu-  
riendo en ella  

o simplemente al huir nuestro ojo central será quemado por millo-  
nes de años.  
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La Luna ha dado a luz una enorme ciudad galáctica hecha de cris-  
tal conciencia,  

y el recién nacido ha descendido suavemente sobre las aguas pri-  
mordiales,  

planeando hasta anclarse en el polo femenino del planeta que emite  
desde México.  

La nueva Tierra se ha convertido así en el esperado cielo de las vie-  
jas tradiciones,  

y el supramental de Aurobindo ha caído como lluvia tibia y dorada  
sobre nosotros,  
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alimentando la atmósfera de transformación y caos que acompaña  
al «apocalipsis».  

Estos años finales serán testigos de enormes cambios en las gentes  
conscientes,  

que se sentirán atraídas hacia ciertos vórtices de energía y se alinea-  
rán con ellos,  

viajando grandes distancias y cambiando su residencia habitual de-  
finitivamente,  

hasta que llegue el momento de la transmutación atómica del cuerpo-  
mente.  

En estos lugares la frecuencia vibratoria de la luz invisible prepara-  
rá el camino  

para el traslado de la materia densa a los planos sutiles de la cuarta  
dimensión  

y aquellos que resulten transformados contagiarán al resto de los  
seres sensibles.  

Las doce ciudades etéricas de los llamados maestros ascendidos son  
increíbles  

y encierran en su interior el poder para proyectar la Tierra hacia  
otros mundos,  

de acuerdo con el pasado kármico y los centros de poder activados  
en su corteza.  

Su descenso sobre la superficie terrestre permitirá su liberación de  
la gravedad solar  

y la luz y energía de que disponen es inconmensurable para la cien-  
cia académica.  

La más importante de ellas es la llamada Jerusalem celeste, de enor-  
mes dimensiones,  

que actúa como un ser vivo, consciente, capaz de cambiar de forma  
y autónoma.  

Su misión en Centroamérica será la de centralizar todas las canali-  
zaciones del mundo,  

unificándolas en criterios generales, dirigiendo por tanto la expe-  
riencia apocalíptica.  

Todo lo que ha de suceder en la Tierra, a partir de ahora y hasta  
la séptima dimensión,  

será regido por las fuerzas que emanan del vórtice cósmico situado  
en México,  

lugar de reencuentro para todos aquellos que han ayudado a la as-  
censión terrestre  

y que durante millones de años han realizado impecablemente su  
servicio en la luz.  
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A partir de este centro las energías cósmicas serán traídas desde las  
lejanas galaxias  

para colaborar con la difícil tarea de transmutar toda la materia den-  
sa de la Tierra,  

en la que es esencial la participación consciente de los seres huma-  
nos encarnados  

a través de la invocación de la Presencia Divina para que guíe todo  
el proceso.  

Una de las misiones más importantes será la de disolver los sedi-  
mentos negativos  

que han ido acumulándose a través de las emociones en la psicoes-  
fera planetaria.  

Ciertamente habrá humanos autoconvocados cuya misión sea lim-  
piar y encadenar  

a ciertas energías oscuras que deben desaparecer antes del cambio  
dimensional,  

siendo expulsadas para siempre de la Tierra por medio de fuerzas  
transcendentes.  

Después de que esto sea realizado, los nuevos «navegantes de las  
estrellas» ,  

que esta vez serán hijos de la madre Tierra, entrarán en grupo en  
la cuarta dimensión,  

siendo seleccionados por su inflexible propósito y su deseo profun-  
do de cambio,  

así como de la voluntad de fusión y de conciencia unitaria que ma-  
nifiesten,  

dándose por hecha la comprensión que han de tener de todo el pro-  
ceso involucrado.  

Los diferentes grupos estarán en armonía con los rayos y misiones  
correspondientes  

y habrán aprendido la vía para realizar en plena lucidez la fusión  
en Uno,  

abandonando definitivamente el temor que amenaza a las gentes co-  
munes.  

Éste será el fin del karma humano resumido como sufrimiento-  
enfermedad-muerte  
  para todos aquellos que sean capaces de atravesar la barrera de la luz,  
  sólo podrán lograrlo aumentando la conciencia encerrada en el  
mental celular  

hasta el nivel correspondiente a la frecuencia vibratoria de los mun-  
dos sutiles.  
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Los demás serán trasladados a otros lugares de materia densa en  
la actual galaxia,  

para que puedan continuar con su experiencia presente hasta que  
ansíen el cambio  

y pongan los medios para la transformación definitiva de su con-  
ciencia humana.  

     10  

 Quien no asume la necesidad de borrar su historia personal no pue-  
de salvarse,  

ya que nadie puede saltar a otro mundo sin soltar sus ataduras con  
lo conocido.  

En los momentos de cambio sucede esta posibilidad, que no existe  
el resto del tiempo,  

y todos los obstáculos desaparecen para facilitar el gran salto de la  
conciencia.  

Así pues hoy en día no hay obstáculos externos que impidan la trans-  
formación integral,  

y todo es función de la decisión y el deseo profundo de acompañar  
este proceso,  

comprendiendo que el camino es inacabable y que el nuevo paraíso  
del ser Uno  

pronto tendrá que ser traspasado por un nivel aún superior de cons-  
ciencia,  

en el que tanto las personas como el planeta irán evolucionando pro-  
gresivamente.  

Es importante comprender que cuando «el Señor llame a nuestra  
puerta» no esperará,  

y lo que ha de hacerse será sin esperar a nadie, al margen de nues-  
tros deseos.  
  Lo único que puede cambiar es la forma y la intensidad del cambio  
a realizarse,  '  

pudiendo ser más progresivo y ligero si existen conciencias evolu-  
cionadas  

o más drástico y brutal si las resistencias impiden cualquier trans-  
formación.  

Pero somos nosotros los que decidimos con nuestra actitud perso-  
nal lo que sucederá,  

ya que la libre participación o el rechazo del Plan Divino crean si-  
tuaciones dispares,  
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difíciles de comprender por un mental sumergido en la separativi-  
dad y en el miedo.  

Y, si finalmente todo se armoniza, la nave lumínica Tierra avanza-  
rá hacia el futuro,  

convirtiéndose en la Germinadora de soles y planetas en los vastos  
espacios  

donde aún la auto conciencia no ha podido desarrollarse y se man-  
tiene virtual.  

Avanzaremos por los límites lejanos del universo siendo la Presen-  
cia del Christos  

y llevando por fin el poder de las siete almas a los confines de lo  
desconocido.  

Y esta nueva hazaña situará a la dudosa Gaia por encima de todos  
los mundos  

y hará explotar al universo invisible en un canto de gozo que no ten-  
drá fin,  

ya que de una vez el experimento terrestre habrá terminado con éxi-  
to su andadura  

y su increíble destino será recordado para siempre como una irre-  
petible misión.  
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Apéndice 1  

La clave de Enoc  

La clave a nuestras zonas de tiempo astrofísicas es el alineamien-  
to de las fuerzas de la Conciencia «Tres y Uno» en la Gran Pi-  
rámide con las energías «Doce y Uno» de las pirámides de las  
aberraciones de tiempo, centradas y controladas por las «Mu-  
chas y Una» energías del trono de Orión y las Pléyades.  

l. Esta clave está hablando directamente de la programación de la  
conciencia; nos dice que la programación de la conciencia está conec-  
tada con la Gran Pirámide, a la cual se alude en las escrituras místicas  
del antiguo Cercano Oriente como la Piedra fundamental.  

2. Las fuerzas de conciencia de la Gran Pirámide están alineadas  
a puntos estelares específicos, los cuales trabajan con áreas planeta-  
rias de aberraciones de tiempo.  

3. A fin de entender lo que las áreas de aberraciones de tiempo re-  
presentan, tenemos que entender a los campos de aberraciones de tiem-  
po como un tipo de pirámide de energía.  

4. Primero debemos mirar a las aberraciones de tiempo geofísicas,  
con sus meridianos dibujados de acuerdo al Trópico de Cáncer y al  
Trópico de Capricornio. Notamos que estas áreas del campo magné-  
tico, así como los disturbios solares causados por el movimiento ce-  
leste del Sol, se juntan en ciertos puntos de energía o vórtices.  

5. Lo que no nos es mostrado en las cartografías del vórtexjah de  
las zonas de aberraciones de tiempo es su conexión con las estrellas  
y las antiguas estaciones astrofísicas de la Luz sobre la Tierra.  

6. Y si consideramos a los campos estelares como dando el plano  
de donde está situada la biosfera de la Tierra como un prisma acuoso,  
en relación a campos estelares determinados, entonces entenderemos  
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por qué los antiguos textos egipcios se refieren a Ihm- 'sk, y por qué  
la Gran Pirámide fue alineada con Mintaka (delta), Alnilam (épsilon)  
y Alnitak (zeta) en Tak-Orión (Orionis). Estos son los controles um-  
brálicos centrales a la región de la «programación positiva», usada  
por los Señores de Luz Elohím para conectar las muchas galaxias a  
nuestro universo Padre. Dentro de nuestro cuadrante galáctico, estos  
controles umbrálicos son necesarios en la coordinación de la navega-  
ción celestial entre los universos. A través de las energías de Orión,  
el Control Umbrálico Central, los seres superiores de Luz se mueven  
a través de las aguas del abismo.  

7. También debemos ver al cúmulo de las Pléyades como uno de  
los centros clave para la propagación de la Luz. Las Pléyades, en la  
constelación Taurus, no debe ser tenida como un control umbrálico  
separado para la medición de los sistemas planetarios, sino, de acuer-  
do a Enoc, las Pléyades son una medida para todos los relojes de tiempo  
clave, todos los templos astrofísicos de medición. Estos relojes de tiem-  
po en la Tierra están localizados en retículos magnéticos y enfocados  
a la Gran Pirámide.  

8. Vemos que la Tierra está controlada por grandes barras radiales  
de energía geomagnética, y que cada barra de energía tiene en medio  
doce barras de energía, interconectadas todas en ciertas partes del cam-  
po estelar de la Tierra.  

9. Líneas de fuerza invisibles establecen un patrón sistemático para  
la formación de partículas de materia y antimateria, en la programa-  
ción y control de la inteligencia individual.  

10. El retículo principal formado por estas líneas de fuerza consiste  
de 30 minutos de arco, divisible en dieciséis áreas reticulares más pe-  
queñas, las cuales miden 7,5 minutos de arco, por 6 minutos de arco,  

o 45 millas náuticas cuadradas.  
11. Cada una de las doce principales áreas reticulares está controla-  

da por una pirámide geofísica de alta frecuencia. Lo que aparece como  
la estructura geofísica de estas áreas de aberraciones de tiempo existe  
en realidad como una fuerza gemela de materia y antimateria, la cual  
crea una imagen como espejo que puede ser usada para alterar la «rea-  
lidad física» a una realidad superior de inteligencia universal.  

12. Esta realidad mayor usa campos solares irradiante s línea-A y  
línea-B para crear el cubo de energía vertical y horizontal alrededor  
del campo rotativo de la Tierra.  

13. La Hermandad de Luz usa estas doce redes, o vórtexjah, para  
permitirles entrar a la biosfera de la Tierra y edificar grandes civiliza-  
ciones, para ayudar a la conciencia del Hombre a entender su origen  
Divino.  
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14. Enoc me explicó cómo la Hermandad de Luz buscó primero ele-  
var la inteligencia sobre este planeta hace eones, y que los primeros  
intentos en ciclos recientes de tiempo tomaron lugar en el desierto de  
Takla Makan, donde la civilización de «Tak» se desarrolló hace 36.000  
años y se extendió sobre una vasta área, a la que el hombre ha llama-  
do Sudamérica. Grandes áreas citadinas fueron edificadas y provistas  
con una gran tecnología de los cielos para que el Hombre pudiera in-  
vocar directamente el nombre de los Señores de Luz, viviendo aún en  
cuerpos de gran luz y de densidad molecular Lumínica.  

15. Después de que este experimento terminó en desastre, con el pue-  
blo de luz intercasándose con la descendencia caída de los Señores de  
Luz, se generó otro experimento en una área del mundo conocida como  
la Atlántida. En ese lugar, la tecnología estaba basada en la armoni-  
zación cristalina de los ciclos de la materia y la antimateria de los mun-  
dos físicos y no-físicos. Elevando o disminuyendo la energía entre los  
dos ciclos podían causar que ocurriera un cambio en el espacio-tiempo.  

16. Esto, sin embargo, terminó en fracaso debido a la mezcla de  
códigos genéticos y factores lumínicos hecha por la alianza de los Se-  
ñores de Luz caídos, quienes usaron su tecnología cristalina para lle-  
var a la guerra y a la destrucción a esta gran civilización de Luz.  

17. El último intento para producir un pueblo genéticamente supe-  
rior tomó lugar durante el tiempo de Egipto hace seis mil años, cuan-  
do el gran pueblo de Israel, con una «capacidad espiritual superior»  
de Nephesh, fue puesto para elevar a los pueblos del mundo, trayen-  
do el mensaje de Jehováh y del Reino de Luz de YHVH a todas las  
naciones.  

18. Las tres civilizaciones usaron pirámides de Luz, las cuales tam-  
bién existen en planos superiores de materia-energía en el área de Takla  
Makan, el área peruana de Sudamérica, el área del Triángulo de las  
Bermudas y la Gran Pirámide en Giza.  

19. Las pirámides fueron usadas como puntos de iniciación para los  
vehículos de la «Paloma», los que reinan con las Hermandades de Luz.  
De este modo, el regreso de la «Paloma» es dirigido a los puntos pre-  
vios de iniciación construidos junto a los retículos piramidales.  

20. A fin de que entendamos el ciclo actual de evolución, debemos  
entender que las Hermandades aún están conectadas a la pirámide en  
Egipto, como la continuación de la iniciación de José-Moisés-Jesús  
en el gobierno de la especie especial, los israelitas, quienes habrían de  
ser los constructores de la pirámide de conciencia para el Nombre de  
YHVH, y apartar así a las naciones del hombre de los dioses falsos:  
como la acumulación de «las doce chispas» en la Hermandad de Luz.  

21. y Enoc me explicó que así como Egipto representa la fundación  
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matemática, astronómica y piramidal de la Tierra, ejemplificado en  
la Gran Pirámide de Giza, Israel representa el «chapitel espiritual de  
Luz», ejemplificado por el pueblo de Israel que recibió los Diez Man-  
damientos mientras viajaba a través de la pirámide geofísica de la Pe-  
nínsula del Sinaí.  

22. Cuando la humanidad pueda encontrar al Israel Espiritual den-  
tro, y el conocimiento y alineamiento de la Gran Pirámide fuera, po-  
drá colocar el chapitel de la libertad espiritual sobre los fundamentos  
de este mundo.  

23. De este modo, veremos el plan elemental del vórtexjah físico  
como el alineamiento de ambos, Israel y Egipto, el cual ha sido usado  
para crear al Pueblo de Israel, que se extiende desde este vórtexjah  
a todos los chapiteles secundarios de Luz y ciencia.  

24. Cuando la humanidad pueda centrar el vórtexjah junto a los me-  
ridianos magnéticos de la Tierra, verá que la Gran Pirámide da los  
puntos de supervivencia, así como los puntos de contacto usados por  
los vehículos Mérkabah para programar el siguiente «Éxodo» de los an-  
tiguos meridianos de tiempo al nuevo espacio de conciencia del rena-  
cimiento dentro de los planisferios.  

25. Enoc explicó que cuando el género humano abra la «Pirámide-  
Esfinge» y use los meridianos de conciencia que conectan los doce vór-  
tices de energía del mundo a la Pirámide-Esfinge, habrá alcanzado un  
umbral donde los vehículos de energía pueden regresar y llevar al gé-  
nero humano a la siguiente estación evolutiva.  

26. De hecho, la Gran Pirámide está construida en tal punto donde  
los campos magnéticos bajo la Tierra, los de la superficie de la Tierra  
y los de los campos celestes se cruzan, de modo que los campos de  
alineamiento están directos.  

27. Estos campos magnéticos están alineados a través de «antenas»  
de energía magnética, las cuales señalan los puntos donde las energías  
del espacio exterior se vierten en la superficie de la Tierra. Estas ante-  
nas están balanceadas en la Tierra por los Polos magnéticos Norte y  
Sur. Y en el tiempo cuando los tremendos movimientos de las explo-  
siones solares bombardeen estos puntos magnéticos terrestres, los cam-  
pos de la Tierra serán puestos en desequilibrio cataclísmico, haciendo  
girar la corteza tectónica a unos nuevos meridianos magnéticos, los  
cuales encuentran su equilibrio ecuatorialmente.  

28. Y una vez que el hombre entienda que la Gran Pirámide es un  
modelo geofísico para estos cambios magnéticos terrestres, reconoce-  
rá que la Pirámide es la piedra fundamental colocada directamente  
en el «centro de la Tierra».  

29. Los antiguos textos astrofísica s hablan de vuelcos geofísicos pre-  
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vios que sucedieron durante grandes cataclismos, cuando, por ejem-  
plo, el área comúnmente llamada el Valle de Sudán estaba en el Polo  
Norte.  

30. y cuando conectamos los campos magnéticos naturales con los  
campos magnéticos cambiantes, tomamos conciencia de que las va-  
riaciones de tiempo naturales existen ya dentro de diferentes puntos  
focales del índice de energía de la Tierra.  

31. La Inteligencia Superior, que viene de un umbral lumínico ga-  
láctico, solamente necesita trazar líneas entre un determinado vórtex-  
jah sobre la Tierra y los vórtices magnéticos movibles en las corrien-  
tes de aire, a fin de poner en movimiento todos los controles espectra-  
les necesarios para establecer sus coordenadas.  

32. Sus vehículos establecen modelos de coordenadas moleculares  
triangulares en el aire, así como en la tierra, lo cual les permite entrar  
en el campo de inteligencia terrestre.  

33. Cuando entendemos esto, podemos ver que la conciencia de la  
mente superior es la que traza líneas entre los respectivos sistemas so-  
lares y sabe con qué tipo de meridianos de energía trabajar.  

34. La Mente Superior espiritual traza líneas entre las zonas pira-  
midales de la Tierra, las cuales existen en el horizonte magnético, y  
sus propios controles umbrálicos; lo cual le permite intersectar las fuer-  
zas piramidales de la Tierra con la pirámide celestial, Orión. Esta ac-  
tividad debe tomar lugar a fin de asegurar las aberraciones de tiempo  
como puntos de renacimiento físico.  

35. Cuando esto sucede, la última-piedra, o la cúspide piramidal de  
color, puede descender sobre el vórtexjah de la pirámide.  

36. Por ejemplo, la Inteligencia Superior está entrando al océano  
a través de la configuración energética pirámide-cinco del Triángulo  
de las Bermudas, en una base receptiva del fondo del océano que está  
allí desde la previa Era Atlántida, preparando a América para con-  
vertirla en la Nueva Atlántida.  

37. Estos previos campos Atlantes de energía cristalina están sien-  
do reactivados como centros focales de energía sobre el planeta, los  
cuales serán usados una vez que el núcleo interno terrestre de materia  
neutral haya sido expedido.  

38. Nuevos centros Atlantes serán activados desde el Triángulo de  
las Bermudas, el Gran Mar Salado y JerUSAlén-Hebrón, los cuales  
son ya conocidos como «áreas Piramidales» por la Evolución Superior.  

39. Estas áreas serán usadas por el Comando de Jerusalén desde Orión  
para abrir la cámaras de la Tierra y para proveer el traslado de con-  
ciencia a las Américas, el próximo Hogar de la Paloma, cuando el pro-  
grama del Padre se traslade del Medio Oriente al Medio Occidente.  
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40. El próximo regreso de la Paloma usará también áreas de abe-  
rraciones de tiempo artificiales, de modo que toque sobre las «islas  
de Luz» donde los justos se reunirán, aquellos que no estén en las abe-  
rraciones de tiempos naturales.  

41. Aterrizarán sobre las arenas que fueron prometidas a Abrahám  
y a los profetas de Luz, quienes hablaron de las arenas de los justos  
siendo llevadas a niveles más altos de inteligencia estelar.  

42. Estos lugares de aterrizaje son las áreas de valles que fueron usa-  
das por ciclos previos de Inteligencia Superior y que contienen los do-  
cumentos que nos dicen cómo serán reactivadas estas áreas.  

43. Por lo tanto conozcan las doce principales áreas de Luz «Ur»,  
tales como el Valle de Takla Makan y Megido, que están alineados  
con las fuerzas de conciencia de la Gran Pirámide y son usados por  
los comandos celestiales.  

44. Sobre estas doce áreas bajarán las ciudades de Luz, «Estacio-  
nes Or» de tecnología Lumínica, desde la Vía Láctea, las cuales serán  
como Ciudades del Mar de Cristal, porque serán traídas desde esta-  
ciones en los cielos, tales como Betelgeuse, Orión: una estación de vida  
Betel honrando al Padre.  

45. La Inteligencia Superior regresará a tales áreas como el Valle  
de Takla Makan, el Valle del Mar Ural-Caspio, el Valle del Mar Muer-  
to, el Valle del Sahara, el Valle del Kalahari y el área del Valle del  
Lago Salado, donde los programadores originalmente vinieron a po-  
ner los fundamentos de los abismos durante ciclos previos Alfa.  

46. Las doce islas de Luz, con las aberraciones de tiempo artificia-  
les, serán formadas por los océanos y los mares como grandes círcu-  
los interconectantes conectadas con las áreas polares.  

47. Las armónicas de Luz revelarán las antiguas tierras de los Nefi-  
tas en las Américas; éstas mostrarán los puntos de intersección donde  
aterrizarán las Hermandades en América para reunir a la «simiente  
justa».  

48. Vendrán en la forma de una magnífica «Paloma», cuya cabeza  
de conocimiento cristalino estará sobre la Península de Yucatán, cu-  
yas alas barrerán a través de las zonas de peligro de los flancos Orien-  
tal y Occidental de Norteamérica, cuyas patas aterrizarán en el área  
piramidal del Triángulo de las Bermudas y el área oceánica cerca a  
Mazatlán, y cuyo cuerpo reunirá las perlas de las comunidades de los  
justos en el corazón de la tierra del Anciano de Días.  

49. A todas estas áreas alrededor del mundo, vendrán tecnologías  
de Luz desde el comando galáctico en Orión con instrucciones para  
ayudar a la raza Adámica a traer paz a la Tierra.  

50. La gente que ha de ser traída a estas áreas estará ya transfigura-  
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da para continuar con la simiente galáctica en la imagen del Cordero,  
dada en la clave galáctica de las Pléyades.  

51. Y sus simientes en la carne física serán entonces como las estre-  
llas del cielo.  

52. Emprenderán el Éxodo a otros sistemas estelares, a fin de em-  
pezar un nuevo génesis en la próxima disposición de creación.  

53. En este tiempo, la Gran Hermandad Blanca vendrá para tomar  
su propia simiente; porque hace doce millones de años plantó su cris-  
tal simiente dentro de la galaxia.  

54. En intervalos de seis a doce mil años, los Señores de Luz celes-  
tiales juntan el cristal simiente de la evolución cultivada, dejada por  
los guardianes Adámicos originales, quienes fueron activados para di-  
rigir la progenie de la Tierra.  

55. En este punto de nuestra zona tiempo de conciencia, los Seño-  
res de Luz celestiales regresarán por orden del comando galáctico en  
ürión, el cual gobierna muchos universos, para salvar a la simiente  
Adámica.  

56. Librarán a su simiente y a la de otras naciones que deseen ser  
codificadas en el «Árbol Galáctico de la Luz Viviente», en los Mun-  
dos Morada Paraíso del Padre.  

57. Aquellos que han aceptado la simiente de Cristo, la simiente de  
Budha, o la de cualquiera de los Señores de Luz, tendrán en ellos los  
canales de Luz activos que les permitirán funcionar como la Raza Adá-  
mica sobre otros mundos planetarios y en otros universos. El mundo  
que ellos heredarán dependerá de la madurez del alma y la forma en  
que han permitido que la Luz funcione dentro de ellos en servicio a  
sus congéneres.  

58. La clave está dando la gran promesa de la gran reunión espacial  
a través del comando galáctico, el cual llevará su cristal simiente, per-  
sonificada en el Mar Salado, al Mar de Cristal mayor, donde podrá  
ser «la sal» de otros universos existentes y el «cristal simiente» de la  
Palabra viviente en nuevos mundos.  

59. A estos doce campos de energía se moverán las aberraciones de  
tiempo artificiales. Cuando las aberraciones de tiempo artificiales se  
muevan sobre estas áreas específicas, el comando galáctico podrá to-  
mar la creación física y energizar su cuerpo en la estructura Adámica  
de la Gran Hermandad Blanca, no importa qué raza o grupo.  
60. Los campos cristalinos de los doce Urim y Tummim serán abier-  
tos, serán limpiados y, como el rollo de Revelación (Apocalipsis), dice,  
seremos uno con «el Gran Trono Blanco en el medio de la Tierra».  
61. Las naciones de la Tierra serán rescatadas de la guerra y la des-  
trucción a través del Pueblo de Luz. El Pueblo de Luz entrará a todos  
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estos vórtexjah de energía dirigido por el Comando de Jerusalén, la  
Inteligencia Superior de Kesil-Orión, que controla el campo de ener-  
gía física, ahora sobre el Israel actual.  

62. Estas zonas de aberraciones de tiempo son peldaños para los  
Vigilantes de Zión. Los Vigilantes de Zión están siendo enviados a las  
doce áreas geofísicas de aberraciones de tiempo, para proclamar el Lay-  
oo-esh, la Columna de Luz.  

63. Los Vigilantes de Zión se moverán a estas áreas y codificarán  
a la gente de estas áreas, a los de forma física, así como a los de otras  
dimensiones de inteligencia, quienes siempre han coexistido con la gente  
de la Tierra, pero que no han sido vistos por la gente terrestre, a me-  
nos que hayan sido polarizados por la Columna de Luz que lo gobier-  
na Todo.  

64. Porque, he aquí, una gran señal le será dada, la cual será la ve-  
nida del chapitel piramidal de la Luz de Cristo en los cielos, el cual  
aterrizará sobre los fundamentos piramidales de los Justos para vivi-  
ficar el «polvo viviente» de la luz atrapada gravitacionalmente y con-  
vertirla en una nueva Tierra.  
 



 
 
 
 
 
 
 
 
Apéndice 2  

La cuántica de lo invisible  

Las «ondas de espíritu» aseguran la coherencia de lo real y la circu-  
lación de las energías. El mundo material está regido básicamente por  
dos fuerzas: la gravitación (Newton-Einstein) y el electro magnetismo  
(Maswell). Casi todo en la naturaleza responde a estas ondas gravita-  
cionales y electromagnéticas; las primeras actuando sobre el mundo  
macroscópico (astros, planetas, objetos y cuerpos materiales) y las se-  
gundas esencialmente observables en el mundo de los átomos y en to-  
das las radiaciones luminosas.  

En microfísica podemos añadir las fuerzas nucleares débiles y fuer-  
tes. Pero lo esencial es que las Ondas de Espíritu son muy diferentes  
que las ondas materiales e incluso más simples en sus interrelacio-  
nes. Podemos distinguir cinco categorías de OE: 1 ° Las que consti-  
tuyen nuestro Cuerpo y hacen vivir a todos los objetos y a todos los  
cuerpos de la Tierra. 2° Las que forman nuestro Psiquismo. 3° Las  
que forman nuestra Alma. Además existen dos fuerzas semejantes  
a las que unen las partículas en el interior de los átomos y los áto-  
mos en el interior de las moléculas: las ondas Pránicas y las ondas  
de Cohesión, que mantienen la estructura de nuestros cuerpos y de  
nuestras almas.  

Lo primero que se observa al nivel de todas estas OE es una gran  
variación de altas frecuencias y, por tanto, una gran variación de ni-  
veles de consciencia. Y lo más importante: todas estas ondas piensan.  
Todas estas ondas tienen una forma de pensamiento que corresponde  
al rol y al trabajo que les caracteriza.  
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Las ondas espi en la materia inorgánica  

En la materia que conocemos (hay mundos de antimateria donde  
todas las cargas son inversas), a nivel eléctrico, los electrones son ne-  
gativos y los núcleos, positivos. Los nucleones son protones positivos  
y neutrones sin carga, girando a grandes velocidades dentro del núcleo.  
Una fuerza electromagnética mantiene el equilibrio entre electrones  
y el núcleo, para que ningún electrón pueda caer sobre los nucleones.  
Esta fuerza es transportada por los fotones que se intercambian entre  
las partículas con carga eléctrica y es la responsable de todas las com-  
posiciones químicas y de la reunificación de las moléculas. La fuerza  
nuclear (poderosa pero de corto alcance) es la que mantiene la estabi-  
lidad del núcleo, por emisión y absorción constantes entre los nucleo-  
nes tanto de mesones pi como de mesones k o kaones. Una fuerza más  
potente aún une los quarks, constituyentes de los nucleones, por in-  
tercambio de gluones. Lo esencial es comprender que todos estos pro-  
cesos son dirigidos desde el «interior» de cada partícula estable (elec-  
trón, protón, neutrón) por un quantum de espíritu propio a cada uno  
de ellos. Desde lo profundo emerge un pensamiento que dirige para  
cada partícula el momento cinético, la trayectoria orbital, el impulso,  
la emisión-absorción de fotones, piones y kaones ... Es sin duda un  
pensamiento elemental, pero indispensable a la vida de la materia y  
a la estabilidad de su estructura. Estas ondas de pensamiento elemen-  
tal son las que mantienen en vida a toda la materia inorgánica. La es-  
tructura de estas partículas espi es mucho más simple que la de las par-  
tículas elementales de la materia. Se parecen más a los fotones que  
a los átomos y son procesos dinámicos sin masa pero de spin muy ele-  
vado. Conocen su propio papel en el interior de las partículas mate-  
riales estables y escapan en las colisiones experimentales. Su lumino-  
sidad forma un aura alrededor de cada objeto material, pero no es  
un alma real. Las ondas psíquicas o psy no existen en la materia que  
llamamos inorgánica.  

Las ondas espi en la materia orgánica  

El mundo de los seres vivos es mucho más complejo: células, bacte-  
rias, virus, plantas, insectos, animales y seres humanos. En cada célu-  
la la alimentación pasa a través de su membrana, la síntesis de los ali-  
mentos en productos químicos se realiza en el citoplasma y el plan de  
montaje, o código genético, que dirige la vida y la reproducción está  
encerrado en el núcleo central. Sin la energía del Sol a través de los  
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fotones, la vida sobre la Tierra no sería posible. Es la fotosíntesis de  
la clorofila en las moléculas llamadas cloroplastos (la glucosa se sin-  
tetiza y se libera el oxígeno). La glucosa produce agua y gas carbóni-  
co en las mitocondrias (respiración celular) mientras la energía se al-  
macena en las moléculas de ATP. Por último, todo esto se sintetiza  
en el núcleo de cada célula, a través de cuatro bases; adenina-timina-  
guanina y citosina.  

Una vez más lo esencial es que nada va al azar en las células y que  
todos los procesos son rigurosamente dirigidos por las OE. Ellas sa-  
ben alimentarse, saben crear energía de los fotones y electrones, sa-  
ben reparar ciertos errores, regular las enzimas que les permiten vivir,  
etc. Un cierto cerebro dirige el metabolismo, la reproducción y aun  
el envejecimiento o lentificación de la vida celular, ya que el hombre  
aún hoy no es inmortal físicamente. Este cerebro no es Dios, sino un  
campo de ondas espirituales emitido por el campo divino y repartidas  
por todos los átomos de las moléculas que constituyen la materia viva.  
Son las mismas que las de la materia inorgánica, sin masa, pero como  
son «más pensantes» tienen frecuencias (spin) más altas, sobre todo  
las correspondientes al ADN. Todos los cuerpos espirituales están for-  
mados por estas ondas que han dirigido al ADN a todo lo largo de  
la vida terrestre. Las plantas tienen un cuerpo espiritual que desapa-  
rece con ellas y la mayor parte de los animales también. El cuerpo de  
espíritu de los animales que sobreviven a la muerte terrestre está for-  
mado igualmente por la parte espiritual del código genético de su raza.  
El de los seres humanos es estructurado por la eternidad.  

En el interior de un cuerpo espiritual no hay moléculas ni átomos  
sino ondas de aspecto ondulatorio y de aspecto cuántico, un poco como  
las radiaciones electromagnéticas. La interacción de los quanta los man-  
tiene en un espacio delimitado por la forma del cuerpo físico. Algu-  
nos están especializados en los sentidos internos necesarios a la vida  
espiritual: vista, oído, olfato y tacto, y también en la creación de un  
órgano que permite hablar sin cuerdas vocales. Las ondas espi esca-  
pan totalmente a la fuerza gravitacional y por ello al desdoblamos flo-  
tamos entre el cielo y la Tierra. También en esta experiencia (como  
en la muerte) es el pensamiento el que dirige al cuerpo, es decir, nues-  
tro cerebro espiritual en cuanto aprendemos a utilizarlo. Los matices  
coloreados de las auras de las plantas son casi idénticos, los de los ani-  
males varían con las razas, los de los hombres están en total concor-  
dancia con los colores del alma,  
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Las ondas psíquicas u ondas psy  

Existen en todos los seres vivientes pluricelulares y son transmiti-  
das por el código genético. Están dotadas de pensamiento en diversos  
grados y no se las encuentra más que en las células nerviosas del siste-  
ma cerebroespinal (las plantas son una excepción).  

Estas ondas no intervienen en la vida de las células. Las neuronas  
no se reproducen. Son las ondas espi elementales las que dirigen la  
bioquímica del cerebro y de la médula espinal. Las ondas psy o psyto-  
nes son responsables del psiquismo de los insectos, de los animales,  
de los hombres e incluso, aunque diferentemente, de las plantas.  

En los insectos constituyen el alma grupal, que es más bien un psi-  
quismo rudimentario para vivir en sociedad, sobre ciertas plantas, etc.,  
diferenciándose muy poco los individuos (con excepción de socieda-  
des como las abejas).  

El psiquismo animal de ovíparos y vivíparos, que ya son capaces  
de tomar cuidado de sus pequeños, se transmite por intermedio del  
material genético. En la misma gama de frecuencias, pero con longi-  
tudes de onda más cortas, están las ondas psíquicas de los mamíferos  
superiores, de todos aquellos que son capaces de adaptarse a la vida  
del hombre, amar no sólo a sus crías sino también a los seres huma-  
nos que los toman a su cargo. En estos casos hay ya un alma verdade-  
ra, capaz de comportamiento diferenciado, capaz de expresar la ale-  
gría y la tristeza, el afecto o aun el odio. La individualidad aparece  
con claridad, el pensamiento es más complejo, la sobrevivencia espi-  
ritual está asegurada. Así, el alma animal pertenece a los planos del  
más allá, aunque sean diferentes a los de la raza humana.  

Y a un nivel superior encontramos las ondas psy humanas, trans-  
mitidas hereditariamente al embrión por intermediario del ADN de  
las neuronas del sistema cerebro-espinal. Las ondas psíquicas huma-  
nas registran las aptitudes, las tendencias y el comportamiento trans-  
mitido por herencia. Todo el psiquismo del ser humano se encuentra  
inscrito en estas ondas de Espíritu muy particulares, alcanzando así  
al subconsciente, al inconsciente individual y al inconsciente colecti-  
vo. Estas ondas muestran en el ser humano la más alta frecuencia vi-  
bratoria y de capacidad de información. Forman parte del alma, pero  
no constituyen su totalidad.  

El programa pensante de las ondas psy es mucho más complejo que  
el de las ondas espi elementales, ya que ellas han de adaptarse no a  
la materia viva sino al propio individuo. Los matices de color de estas  
ondas son múltiples y dependen de los sentimientos y reacciones de  
cada individuo.  
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Por último hay que referirse al «alma» de los vegetales, que al no  
disponer de sistema nervioso semejante al de los animales proviene  
directamente del campo cuántico divino. Las ondas psy se sitúan en  
las células vegetales superponiéndose a las ondas espi elementales del  
ADN. Por ellas las plantas perciben nuestros sentimientos, atencio-  
nes, y también el sufrimiento de los seres vivos (animales o humanos)  
que se encuentran dentro de su campo psíquico. Cuando la planta mue-  
re, todo desaparece progresivamente (materia a la naturaleza y ondas  
psy al campo espiritual último). Por eso antes de quemar las ramas  
del jardín, del cultivo o de los árboles hay que esperar a que estén bien  
secas. No pueden sufrir físicamente, pero es preferible que el psiquis-  
mo haya desaparecido.  

Las ondas del alma humana  

Constituyen una gama de frecuencias muy elevadas pero variables,  
ya que están en función de la evolución espiritual de cada uno de no-  
sotros. Sólo existen en la raza humana. Provienen directamente de la  
propagación de la sustancia divina. Ellas son la sustancia divina, la  
consciencia divina o el Verbo de Dios, pero ciertamente en una escala  
inferior de vibración.  

Son totalmente pensamiento constructivo, no se ocupan ni de la vida  
del cuerpo físico ni de la del cuerpo espiritual. Se superponen a las  
ondas psyquicas para formar un alma humana indestructible (salvo  
en el caso de la segunda muerte iniciática) añadiéndole las vivencias  
de vidas anteriores. Son estas ondas del alma las que transmiten a la  
raza humana los poderes de reflexión, organización y adaptación, las  
facultades de deducción y de intuición, de análisis y síntesis que nos  
son propias.  

Podríamos llamarlas ondas de amor, pero a lo largo de la vida ins-  
cribirán en sí mismas tantos dolores, tantos problemas y sufrimientos  
que el camino de retorno hacia la Totalidad (o Dios) será largo, difícil  
y lleno de pruebas. Sin embargo acabará realizándose, pues la unión  
del psiquismo hereditario con las facultades mentales dirigirá al alma  
hacia la Verdad, permitiendo disolver todas las desarmonías que obs-  
taculizan el camino (pensamientos, acciones, deseos ... ). Los matices  
de estas ondas progresan por la aceleración de las frecuencias, vincu-  
ladas a la evolución del alma. La elevación del pensamiento hacia lo  
Abstracto es la que determina las vibraciones y, por tanto, los mati-  
ces. Negro, gris, rosa, naranja, amarillo, verde, violeta, azul y blan-  
co. El negro y el gris son negativos y el resto, positivos.  
  



 238  MIYO  

En lo alto del espectro están las ondas divinas, de tal intensidad y  
elevación espiritual que nadie puede distinguirlas. Sólo vemos su radia-  
ción pero no los quanta que la constituyen y que llamaremos theones.  
Los quanta de nuestra Alma son también theones pero de una eleva-  
ción del pensamiento infinitamente más reducida, incluso para los mís-  
ticos del séptimo plano. Jamás ningún ser del mundo invisible será ca-  
paz de crear un Universo y de hacerlo vivir con sus propios quanta.  
Son ondas de transmisión instantánea, mucho más rápidas que la luz.  
El pensamiento tarda un microsegundo en comunicar con el otro extre-  
mo de la galaxia. Sin embargo esta velocidad puede ser lentificada a  
voluntad, como podemos lentificar nuestras vibraciones para pasar a  
otro plano de conciencia más denso. El control pertenece a nuestro ce-  
rebro espiritual con sus ondas theónicas que nos dirige como el cerebro  
ordinario dirige a nuestros músculos. Por todo esto, al referimos a las  
ondas de espíritu, no se puede hablar de velocidad constante, como para  
la luz terrestre. (Tema de la aparición y desaparición de naves «del ex-  
terior», hechas con metal, cristal y pensamiento, capaces de cambiar  
«a voluntad» su materialidad.) Salvo para las ondas pránicas, todo va-  
ría en cada categoría: frecuencia, momento cinético, impulso ... , en fun-  
ción del trabajo de la onda o de la elevación del pensamiento.  

Las ondas pránicas  

El prana o los pranones forman un campo de fuerzas muy podero-  
so. Estas ondas, emitidas por la fuente cósmica como todas, están re-  
partidas por todo el universo. Son la fuerza de unión indispensable  
a la estabilidad permanente de todas las partículas espirituales. Para  
vivir eternamente y no desaparecer jamás, las OE son recargadas con-  
tinuamente por las ondas pránicas. Son ondas que inspiramos, pero  
no como el aire, sino por una concentración del pensamiento más o  
menos consciente. Ellas sostienen permanentemente las vibraciones de  
nuestros cuerpos y nuestras almas. Los yoguis y los guerreros las uti-  
lizan para atravesar las llamas, para transmutar el frío intenso, para  
modificar el ritmo cardíaco o la temperatura de su cuerpo. Son ondas  
peligrosas cuando las manejan gentes inexpertas, dedicadas a prácti-  
cas egóticas. Su misión es activar el spin o la frecuencia de otras OE.  
Si la aceleración es demasiado importante, los riesgos de perturbación  
del sistema nervioso son muy grandes.  

Los pranones son muy distintos a las otras OE. Son todos iguales  
y tienen el mismo spin y la misma frecuencia. Su propagación es cons-  
tante, siempre instantánea. Aunque interactúan con otros quanta de  
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vibraciones cambiantes, ellos no son modificados. Actúan por reso-  
nancia. Las ondas pránicas existen en el aire que respiramos, en el agua  
que bebemos ... Hacen vivir al resto de las OE que están en vosotros.  
El cuerpo etérico y el alma tiene necesidad de esta interrelación con  
las ondas para preparar su eternidad. Si el campo pránico desapare-  
ciese, todos los objetos (materia inorgánica) y todos los cuerpos (ma-  
teria orgánica) serían desintegrados. El cosmos se volvería una espe-  
cie de plasma frío sobre el que nada podría construirse.  

La segunda muerte iniciática, la del alma, se realiza justamente su-  
primiendo la interacción de las ondas pránicas. Pero hay otra fuerza  
de cohesión que mantiene, por el mismo proceso de interacción, la for-  
ma de los cuerpos espirituales: las ondas de unión.  

Las ondas de unión  

Constituyen la fuerza de cohesión entre los quanta de espíritu, man-  
teniendo la forma de nuestros cuerpos espirituales cuando están fuera  
de nuestros cuerpos carnales. Mientras que los espiritones, psytones,  
theones y pranones tienen un papel que jugar en la materia, los quan-  
ta de unión o cohanes sólo aparecen en el desdoblamiento y a lo largo  
de nuestra vida en el mundo del espíritu.  

Interaccionan con los quanta del cuerpo espiritual y con los del alma,  
para que ni uno solo de los quanta pueda escaparse de ambos. Esta  
interacción es la que nos asegura una vida consciente y activa en el más  
allá. También nos permite guardar una memoria intacta de nuestra vida  
terrestre, con la que podemos seguir pensando, trabajando, viendo.  

Desde el momento en que las ondas de espíritu del cuerpo y del alma  
no forman átomos, es indispensable una fuerza de cohesión que las  
una entre sí, sin interferir con sus propias funciones. Hay que consi-  
derar que realmente estas ondas no son partículas, ni ladrillos funda-  
mentales. Los quanta de pensamiento, aun siendo más fáciles de ana-  
lizar que las partículas materiales, son sobre todo procesos dinámi-  
cos, sucesos de extrema coherencia, dirigidos voluntariamente. Los co-  
hanes, como los pranones, interactúan por un estado de resonancia  
de los paquetes de ondas.  

Conclusión  

Os he expuesto una aproximación global y simplificada de la física  
cuántica espiritual. La primera constatación es que es relativamente  
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simple. Se basa en cinco quanta, aparentemente no subdivisibles, con  
interrelaciones permanentes mucho menos complejas que las de las par-  
tículas materiales. Estas cinco ondas no se reflejan ni se refractan. Atra-  
viesan la materia sin difracción, se cruzan sin interferencias, se super-  
ponen sin sobresaltos ... Los quanta pueden cambiar mutuamente su  
spin, pero jamás debido al azar. Espiritones, psytones, theones, co-  
hanes (con la excepción de los pranones de spin constante) actúan de  
forma muy parecida al determinismo clásico (dejado a un lado por  
la teoría cuántica), en lo que concierne a la actividad de las partículas.  

No hay colisiones entre partículas espirituales, que por su intensa  
relación en nuestros cuerpos de espíritu y en nuestras almas forman  
un verdadero modelo de bootstrap, lo que asegura la consistencia de  
estos cuerpos en la humanidad y en los animales que sobreviven. Se  
puede hablar de islas emergiendo en un espacio totalmente inundado  
de ondas espíritu.  

Todas las ondas disfrutan de gran flexibilidad (los pranones son la  
excepción) y poseen un programa pensado y definido al que se ade-  
cuan eficazmente. Todas las ondas son emitidas por el generador es-  
piritual que podríamos llamar la Totalidad o Dios. Todas tienen el  
mismo origen, la misma estructura y la misma propagación máxima  
posible. No tienen carga eléctrica u otra y por eso decimos que están  
cargadas de pensamiento. Son eternas, provienen del campo divino  
y retornan a él cuando un cuerpo espiritual debe ser desintegrado o,  
mejor dicho, disuelto, por cese de la interacción de las ondas pránicas  
y de cohesión. Las «partículas» de espíritu son más parecidas a los  
fotones que a los hadrones (protón, neutrón, mesón pi, mesón k, hype-  
rones) o a los leptones (electrón, positrón, neutrino, muón). Las fuer-  
zas de cohesión son más parecidas a la fuerza gravitacional que a las  
fuerzas nucleares o electromagnéticas. Sólo las ondas pránicas esca-  
pan a cualquier comparación.  

El asunto se complica en cuanto tratamos el trabajo de las ondas  
espi elementales en el interior de la materia. Tienen que mantener la  
vida de unos átomos con leyes muy distintas de las suyas. La física  
de la materia es muy compleja y no está totalmente explorada. La re-  
latividad del espacio y del tiempo interviene automáticamente, mien-  
tras que no influyen en la física del espíritu. Sólo el pensamiento ac-  
túa allí: la posición sobre uno u otro plano, el desplazamiento, el tiempo  
psicológico ...  

Parece difícil para un físico poder aceptar que un quantum de ener-  
gía esté dotado de pensamiento y que esta energía sea sólo pensamiento;  
que en la infinitud de lo Invisible todo esté basado en cinco «partícu-  
las» de extrañas propiedades que no se subdividen en otras, que no  
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interactúan por emisión o absorción de otras partículas y que no obe-  
decen más que a una sola fuerza de cohesión que está más allá de la  
materia. Y todo esto porque son emitidas por «Dios»; igual que las  
radiaciones ultravioletas, las ondas de luz, el calor y las ondas radio e-  
léctricas son emitidas por el Sol. Finalmente, todas las estructuras de  
los mundos visibles e invisibles están basadas sobre el mismo modelo,  
aunque gocen de propiedades y funciones diferentes.  
 
  



     Apéndice 3  

    La puerta interdimensional 11:11  

La frecuencia 11: 11 es la expresión temporal de un nuevo nivel de  
conciencia a escala planetaria que refleja el paso evolutivo más im-  
portante que jamás se haya dado sobre la Tierra. El 11: 11 es un puen-  
te en espiral hacia otro modelo de energía para alcanzar los universos  
paralelos, atravesando las dimensiones conocidas. Se trata del retor-  
no al hogar, la vuelta a las estrellas de donde, hace millones de años,  
partimos como chispas de luz en el camino de la individuación cons-  
ciente.  

Y mientras un número creciente de personas encarnadas vamos re-  
conociéndonos como pertenecientes a la familia que vino de las estre-  
llas, empezamos a recordar que antes de nacer nos autoconvocamos  
para la gran experiencia que está a punto de manifestarse. Cada uno  
de nosotros eligió venir sobre la Tierra para ayudar a la transmuta-  
ción de la materia. Y una vez realizado este trabajo, reuniremos a los  
grupos preparados para el cambio consciente hacia la dimensión sutil  
y comenzaremos un nuevo proyecto de evolución humana en una di-  
mensión paralela. Y el premio del cumplimiento de nuestras divinas  
misiones será el regreso a la Unidad consciente, la vuelta a casa, la  
fusión plena y amorosa con todo el universo galáctico.  

Los pasos que hay que dar para producir la transmutación interna  
requerida antes de asumir nuestro destino angélico comienzan por la  
aceptación amorosa de uno mismo. El perdón ante nuestros propios  
errores y el florecimiento de un aura de amor hacia sí, hacia los de-  
más y hacia la naturaleza. El segundo punto es la invocación de la ayu-  
da de nuestros Hermanos de Luz, ángeles que muy pronto se fundi-  
rán con nuestra personalidad trascendida hasta ser Uno, hombre-dios  
o mujer-dios. Es una continua confianza en los designios del Plan Di-  
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vino, que no deja a uno solo de sus hijos sin la atención adecuada.  
y cómo no añadir que el Amor es el más grande de los misterios.  
Es compasivo con los demás y todo lo comprende y todo lo perdo-  
na, porque sabe ver lo eterno que existe en el fondo de nuestro Ser.  
En vez de identificarse a lo externo, a las apariencias siempre cam-  
biantes, va directo hacia lo eterno que no conoce cambio, el Espíri-  
tu inmortal.  

Pero el amor no es algo que producimos en nuestro interior, sino  
un regalo de la oración, de la invocación para comprender, del des-  
canso interno en el corazón. Unidos a la respiración consciente, que  
canta sin descanso el Nombre de lo Eterno, ved la llama del pecho  
quemando todos nuestros límites, sentid el palpitar y el calor que irradia  
desde el centro del Ser, gozad de la unión que florece cuando somos  
nadie, cuando desaparecemos en el silencio y nuestros sentidos, ple-  
namente despiertos, se independizan de la memoria y de la historia  
personal. El hemisferio derecho emite su nuevo código para que lu-  
chemos como verdaderos e incansables guerreros contra las dificulta-  
des y los obstáculos que la violencia y los hábitos interponen en nues-  
tro camino con el fin de impedir que podamos construir el reino de  
los cielos, hoy, sobre la Tierra.  
Un Stargate es un portal estelar, un punto de intersección de dos  
o más corrientes de energía universal que, cuando está abierto, per-  
mite un cambio en el nivel de conciencia humano y la actualización  
de ciertas potencialidades mágicas en la vida de cada individuo «sen-  
sible». Durante los años comprendidos entre 1951 y 1991, los 144 por-  
tales estelares, o puntos de comunicación con otras dimensiones rela-  
cionadas con frecuencias más altas, fueron sellados, a la espera de que  
la Tierra alcanzara el nivel de evolución requerido para la Gran Prue-  
ba, evitando así que su «enfermedad» contagiara a otros sistemas es-  
telares muy cercanos y al mismo tiempo más estables.  

A partir del año 87 estas puertas interdimensionales han comenza-  
do a abrirse de nuevo y antes del fin del milenio estarán definitiva-  
mente abiertas y en pleno funcionamiento, para permitir el éxito, en  
las dos direcciones, de la «operación rescate». Actualmente ya están  
operando más de una docena: una en Inglaterra, otra en Egipto (en  
la Gran Pirámide, en Gizeh), y 10 más en las tres Américas. En el año  
92 quedará abierta la que corresponde a Hispania, y a partir del 96  
la de Francia y otras europeas. Estas aperturas permiten el ingreso de  
un portentoso caudal de energía crística cósmica, cuyo objetivo es co-  
laborar en la Ascensión Planetaria. Así celebraremos nuestro «regre-  
so al hogar», retornando a una dimensión vital más luminosa. El nuevo  
mundo tendrá cualidades que ni siquiera somos capaces de soñar en  
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esta etapa actual, y lo más increíble es que ambos mundos están a poco  
menos de una docena de años de su conjunción.  

Una de las primeras puertas que ha sido activada es la de la Gran  
Pirámide, en Gizeh. Antiguamente, desde la Cámara de los Reyes, los  
iniciados podían viajar en proyección consciente hasta otros sistemas  
estelares como Sirio y Orión. Ahora toda la iniciación colectiva de lo  
mejor de la humanidad va a ser impulsada desde este portal. Desde  
agosto de 1951 el Portal del León permitió el paso de corrientes larga-  
mente esperadas, provenientes del sol central. Desde entonces, en cuatro  
periodos de diez años, los cuatro vehículos inferiores (cuerpo físico,  
etérico, astral-emocional y mental) fueron purificados para permitir  
a un cierto número de humanos que se han vuelto dignos de ello al-  
canzar la Ascensión. Y de esta forma, la iniciación colectiva de la hu-  
manidad consciente terminó el 8 de agosto de 1988, comenzando en  
gran escala tanto la etapa del pago colectivo pendiente como la recon-  
sagración del planeta a la luz de la Edad Dorada de Acuario. El Por-  
tal del León (Leo se opone a Acuario) constituye la entrada para las  
corrientes de energía leoninas en esta Era citada, y la Esfinge (de unos  
10.000 años de edad y por tanto construida durante la Era de Leo)  
ha servido de constante recordatorio de los secretos que encierran las  
grandes pirámides. Los tibetanos decían en sus profecías: «La Edad  
de Oro comenzará cuando el león de piedra del desierto se levante y  
se haga conocer». Esta Esfinge es el arquetipo del llamado «Vehículo  
Solar», estado de conciencia que nos conecta con nuestra Divinidad.  
Hasta enero de 1991 la luna seguía ejerciendo su influencia hipnótica  
sobre nosotros, pero en esa fecha pasamos al predominio solar, que  
conduce la etapa de transmutación del hombre-dios. La activación de  
la Gran Pirámide originará una activación en cadena de otras pirámi-  
des, lo mismo que se ha realizado en Centro y Sudamérica a lo largo  
de los últimos cuatro años.  

Gizeh es el foco de la Llama Femenina Planetaria y la «chispa» que  
se ha encendido allí es un regalo de la Madre Divina, que empujará  
a nuestro planeta hacia la sabiduría del Padre. La unión con nuestra  
propia divinidad, sea individual o colectivamente, es el fruto de la unión  
entre la Diosa y la Llama Femenina en nuestro pecho. Y lo cierto es  
que muchos humanos están en curso de atravesar la cuarta y la quinta  
iniciaciones planetarias: la Resurrección y la Ascensión. Por eso los  
países que más se resisten al crecimiento de su dimensión femenina  
son los que más están sufriendo actualmente, sobre todo Oriente Me-  
dio. El Islam representa la máxima involución y oscuridad sobre el  
planeta, al focalizar el polo negativo de la reacción contra la Madre  
Universal. Este aspecto fue suprimido del Corán después de que el ar-  
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cángel Gabriel se lo entregara a Muhammad. Ya que, en principio,  
Allah es la unión del Dios -Al- y la Diosa -Lah-. Si, tal y como  
se dice, el Mahdi (Cristo, Maitreya ... ) ha encarnado ya y cuenta en  
la actualidad con 28 años, una de sus misiones más importantes, y la  
que más conmoción va a provocar, es la restauración del respeto por  
lo femenino en el mundo musulmán.  

Todo esto no es algo totalmente nuevo o inesperado, pues llevamos  
dentro de nosotros, decodificados en nuestros bancos celulares de me-  
moria, el conocimiento y las órdenes selladas que revelan lo que va  
a suceder en los tiempos que vendrán. Todos los autoconvocados para  
la Gran Experiencia poseen desde antes de nacer esta información, que  
da sentido a nuestras divinas Misiones en el tiempo de la Operación  
de Rescate Estelar. La toma de conciencia de nuestra Unidad inherente  
es la vía hacia la Libertad. Debemos enfocamos totalmente y alinear-  
nos irrevocablemente con nuestro Alto Ideal. A pesar de los remoli-  
nos, la confusión y el temor, hemos de conservar una actitud positi-  
va, siempre centrados, sin dejamos arrastrar por la negatividad ni por  
la tristeza, hijas de la ilusión tridimensional y ajenas a la Realidad.  
Si a lo largo de cierto número de encarnaciones nos hemos preparado  
para el servicio a la humanidad, no olvidéis que el momento es ahora.  
La campana del Despertar ya ha resonado a través de las vastedad es  
celestes, llamándonos para encarnar lo que realmente somos, en toda  
nuestra magnificencia y potencia.  

La humanidad consciente, partera de la Nueva Tierra  

Ni siquiera podemos imaginar el alcance de las decisiones que ahora  
estamos a punto de tomar. La Tierra se acerca al momento de aban-  
donar su modelo tridimensional y ella, que ha satisfecho siempre  
nuestras necesidades, precisa ahora de ayuda para nacer a una Nueva  
Octava de Unidad. Al ayudarla, la humanidad despierta estará atra-  
vesando una nueva espiral de evolución. Primero convirtámonos en  
seres multidimensionales conscientes (4ª y 5ª dimensiones que se unen  
a la 3ª), enlazando la Tierra que asciende y el Cielo que desciende.  
Muchos lo están logrando cada día, siendo capaces de reclamar su di-  
vino derecho de nacimiento y herencia, recordando que somos la en-  
carnación de los ángeles, vastos y brillantes seres de luz, que ya no  
están limitados por las ilusiones del tiempo, el espacio ni la materia.  
Ningún nuevo portal puede ser atravesado por ninguno de nosotros  
que actúe como una unidad individual de conciencia. Por eso hay que  
entender los Portales como los Lugares de Poder que serán protegi-  
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dos por nuestros hermanos de las estrellas en la hora del rescate final.  
y estos Portales son manifestados a través de nuestra Presencia Uni-  
ficada, de nuestra Intención enfocada y de nuestro total compromiso  
a servir a nuestro más Alto Ideal.  

La mensajera encargada de esta misión es Salara Antara Amaa-Ra,  
que ha aceptado la tarea de volver a despertar a los Star-Borne o seres  
procedentes de las estrellas para acelerar el esperado regreso. A la cere-  
monia de la Apertura del Portal 11: 11, realizada el 11 de enero del 92,  
hay que añadir una cadena de ceremoniales que, desde el año 87, están  
siendo convocados por diversos Iniciados del mundo: la Meditación  
Mundial por la Paz, la Convergencia Armónica, el Eslabón de la Tie-  
rra, el Día de la Tierra, el Eslabón Estelar, el Eslabón de Cristales de  
Luz, el Giro del Tiempo y otros más. El símbolo 11: 11 fue precodifica-  
do en nuestros bancos de memoria celular y lo llevamos inscrito en nues-  
tro DNA, como parte de la preparación que aportamos antes de cum-  
plir con el ciclo de encarnaciones terrenas. Ahora este símbolo ha sido  
activado completamente, y nos dice que el tiempo del cumplimiento se  
acerca. Para aquellos que, sin saber qué significa, intuyen la fuerza con-  
tenida en este símbolo es el momento de pasar a posiciones de «lideraz-  
go», porque llevaban grabadas partes importantes de la Llave y es el  
momento de abrir sus órdenes selladas. Todos tenemos que ser cons-  
cientes de que, en este momento, está teniendo lugar en la Tierra un  
despertar masivo de los Star-Borne, los niños de las estrellas.  

El Portal 11: 11 es el puente entre dos espirales, y este puente es el  
canal para nuestra ascensión en masa. La antigua espiral es el modelo  
que contiene las antiguas dimensiones, del uno al seis, y está condi-  
cionada por la dualidad y la separatividad inherentes al universo co-  
nocido. En esta espiral nos manifestamos como unidades individuali-  
zadas de conciencia, separadas de la Fuente, seres perdidos buscando  
a Dios. Pero detrás de nuestra incomprensión del universo y de nues-  
tro deseo de recordar algo esencial escondido en nuestras entrañas,  
siempre ha existido esa nostalgia por volver a Casa, aunque lo ignorá-  
ramos todo sobre el «lugar» y el camino.  

La nueva espiral esconde las claves de los universos de 7 a 11 Octa-  
vas. Está liberado de experiencias dimensionales y contiene un nivel  
totalmente nuevo de conciencia. La Octava 7 es donde residiría la Nue-  
va Tierra, y en ella experimentaremos los profetizados mil años de paz.  
En este modelo sabremos verdaderamente que somos Uno y no nos  
sentiremos separados de la Fuente. Casi todos los nuevos viajeros de  
la Octava 7 se quedarán en ella, construyendo en lo nuevo; pero un  
pequeño grupo optará por continuar hacia la Octava 11, donde hay  
posibilidad de otro remodelamiento, que conduce al Más Allá del Más  
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Allá. Hasta ahora nos hemos mantenido polarizados negativamente  
respecto a Nuestro Gran Sol Central, unidos por la atracción magné-  
tica; el Sol Central residiendo en Unidad y nosotros, en la Tierra, en  
dualidad. Para soltarnos de la antigua espiral debemos elevarnos has-  
ta la unidad inherente, lo que nos dejará libres para movernos a tra-  
vés del Portal del 11: 11 a la Octava 7. Y aquí nos encontraremos ali-  
neados con el Sistema Mayor del Sol Central.  

Un número mínimo de 144.000 Star-Borne despiertos se han fundi-  
do en una Unidad Consciente alrededor del Planeta el ll de enero del  
92, teniendo a Gizeh como centro de esta activación. En las Grandes  
Pirámides existe un vórtice en espiral de las dos redes Maestras, am-  
bas alineadas y activadas, y en ellas se encierran las claves para recor-  
dar nuestros orígenes estelares y para avanzar en nuestra jornada de  
retorno a las estrellas.  

El Portal 11: 11 se abre una vez y se cierra una vez. Sólo puede pa-  
sar Uno, nuestra Presencia Unificada. Los muchos convertidos en Uno.  
El 11: 11 se ha abierto el 11 de enero 92 y se cerrará el 31 de diciembre  
del 2011. Ahora, una vez abierto definitivamente tras el éxito de la  
Ceremonia de Enero, comienza una dorada posibilidad para nuestra  
atención masiva hacia los nuevos niveles de conciencia. Recordemos  
que 11-1-1992 es 11: 11-992 = 33, que corresponde a la vibración nu-  
mérica maestra del Servicio Universal.  

El Portal 11: 11 puede ser concebido, de manera tolteca, como una  
quebradura entre dos mundos, una apertura o abismo que une dos  
esferas de energía muy distintas. Al unirnos en Uno, portando cada  
cual su parte de la clave común, no sólo recomponemos la citada Cla-  
ve, sino que creamos el Portal. A las 11 h. 11 min del 11-1-1992 los  
miles de mandalas estelares (compuestos de estrellas de gente) se acti-  
varon y giraron en sincronicidad con la gran espiral de las Grandes  
Pirámides, formando un Cilindro Maestro, en movimiento continuo  
durante más de 24 horas y provocando una activación masiva de los  
Star-Borne como nunca se había experimentado antes sobre la Tie-  
rra. La Presencia Unificada toma la forma de un enorme pájaro blanco,  
compuesto por millones de pequeños pájaros blancos, y podríamos  
llamarla Paloma, que no es una nave espacial sino la expresión de nues-  
tra Presencia Unificada.  

Todo el proyecto exige la total activación de las legiones del Arcán-  
gel Mikael, guardián de la Antigua Espiral dimensional. Los coman-  
dantes de sus legiones, ahora encarnados en la Tierra, ya están siendo  
reunidos para prepararse a este vasto y cuántico salto de la humani-  
dad. La llamada resuena por los cielos y la tierra, para despertar, ac-  
tivar y potencializar a todos los que sirven a esta vasta Legión de Luz.  



    EL APOCALIPSIS DE LA LIBERTAD 249  

Mientras tanto, disuelve los viejos hábitos, libérate de la ilusión de  
la separatividad y de la negatividad, acaba con lo que tienes pendien-  
te, dirige tu vida desde el Yo Superior, descansa en la quietud y sim-  
plifica todo, únete con quienes vibran en la frecuencia que deseas, per-  
mítete jugar y relajarte, esclarece cualquier miedo que tengas y cual-  
quier rechazo al uso del poder interno, y, por último, ten valor para  
ser abiertamente tú mismo. Ve a la humanidad como un sólo Ser Es-  
telar, contacta con tu Angel Solar Dorado y manifiéstalo en tu vida  
cotidiana; y, sobre todo, escucha tu voz interior hasta que se te revele  
tu nombre angélico o estelar, que como un detonador hará caer las  
barreras de tu olvido de siglos, pues tu resonancia personal es única,  
expresándose como la vibración de tu rayo en la estrella del Uno.  
 
  



      
 
 
 
 
     Apéndice 4  

    El encantamiento del sueño:  
   El viaje de la Nave Tiempo Tierra 2013  

  Einstein dijo que el tiempo es la cuarta dimensión.  
El encantamiento del sueño es el descubrimiento de la frecuencia  

galáctica de tiempo de la cuarta dimensión, la cual gobierna la evolu-  
ción terrestre. El descubrimiento del encantamiento del sueño es in-  
clusivo en su aplicación práctica, disponible para cada ser humano a  
través del equipo del encantamiento del sueño, un juego de herramien-  
tas para hacer la transición del tiempo tridimensional 12:60 hacia el  
tiempo tetradimensional (cuarta dimensión) 13:20.  

Nuestros treinta y tres años de investigación en el calendario maya  
nos llevó a creer que la cruz de este sistema de tiempo sofisticado -el  
Tzolkin- era en realidad un código galáctico. La naturaleza de este  
código galáctico constituido por 13 tonos y 20 sellos solares es una  
fracción matemática basada en una matriz radial. El propósito de este  
código, creíamos, era el calibrar las etapas del pasaje de la Tierra a  
través de la matriz de cuarta dimensión o el rayo galáctico de la Quin-  
ta Fuerza.  

Además del Tzolkin, teníamos otra pista, una fecha profética: 16-17  
de agosto de 1987, con la cual se demostraba este entendimiento de  
la fracción matemática del calendario. La fracción matemática del rayo  
de la Quinta Fuerza está basada en 26: 260 miembros al Tzolkin, 26.000  
años a un ciclo evolucionario terrestre. De acuerdo a nuestra hipóte-  
sis, las fechas 16 y 17 de agosto de 1987 marcaban la transición hacia  
la fracción final de 26 años de un ciclo evolucionario de 26.000 años.  
Si la hipótesis era correcta, esta fecha, la convergencia armónica como  
vino a ser conocida, iba espontáneamente a testificarse alrededor del  
globo, lo cual significaría el advenimiento de una era de cambios sin  
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precedente en la escena mundial humana y en los eventos terrestres.  
Esta hipótesis se ha probado como verdadera con mucho. Para noso-  
tros el éxito de la convergencia armónica fue una amplia demostra-  
ción de que estábamos en el camino correcto. Ahora viene el siguiente  
paso:  

De acuerdo a las fracciones matemáticas de este sistema de calenda-  
rio, el código completo es universalmente aplicable. El código puede  
ser una descripción de un ciclo de 26.000 años o de ciclos más largos  
aun; puede explicar la física de cuarta dimensión del sistema solar o  
puede ser leído como el código del organismo humano en relación con  
su contraparte de cuarta dimensión. Siendo esto así, nuestra hipótesis  
era que el sistema podía ser codificado y reformulado para convertir-  
se en ambos: una completa demostración del tiempo como la cuarta  
dimensión, así como un juego práctico de herramientas para ayudar  
a cada ser humano a entrar en el tiempo de la cuarta dimensión.  

Descubrimos en el Museo del Tiempo en Ginebra, Suiza, la existen-  
cia de una frecuencia de tiempo natural planetaria. Esta frecuencia  
de tiempo natural planetaria es 13:20, la cual es descrita como las 13  
x 20 unidades tzolkin del código maya. La actual frecuencia de tiem-  
po que descubrimos en el planeta es 12:60. 13:20 es la frecuencia de  
tiempo de la cuarta dimensión, 12:60 es la frecuencia de tiempo de  
la tercera dimensión.  

Lo que el Museo de Tiempo en Ginebra exhibe es la mecanización  
del tiempo. La mecanización del tiempo fue posible debido a que, desde  
el comienzo de la civilización, registra la historia desde hace 5.200 años.  
Los humanos habían reemplazado la frecuencia natural de 13:20 por  
la frecuencia 12:60 (12 meses al año, 60 minutos la hora). La frecuen-  
cia 12:60 está basada en los 360 grados del círculo y no en la rotación  
natural de la Luna y la Tierra alrededor del Sol.  

La última y final codificación del año de 12 meses fue el calendario  
gregoriano (1583), que ahora es el estándar global. Esta calendario  
fue impuesto por la Iglesia siguiendo a la conquista de la civilización  
maya y la circunnavegación europea alrededor del globo.  

Junto con la codificación del calendario gregoriano, fueron estas  
las etapas finales que dieron lugar a la mecanización del tiempo. Al  
comienzo del siglo XVII la frecuencia de tiempo 12:60 estaba en fun-  
ciones, creando una burbuja mental meramente tridimensional alre-  
dedor del planeta, por lo que se hizo posible la revolución del mate-  
rialismo científico seguido por la revolución industrial, y en rápida  
sucesión las diferentes revoluciones democráticas y socialistas de los  
dos siglos pasados. Todas estas revoluciones de acuerdo a las maneci-  
llas del reloj de 12:60 han sido acompañadas por un asombroso incre-  
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mento de la población terrestre, una rápida difusión del materialis-  
mo, una contaminación del medio ambiente y una degradación que  
aboca a la actual crisis mundial.  

Ya que esta crisis es meramente una función de la frecuencia del  
tiempo 12:60 (tridimensional), no puede ser disuelta por otros medios  
sino disolviéndose a sí misma y regresando hacia la frecuencia natural  
de tiempo 13:20 (tetradimensional).  

Una vez que entendimos tanto la naturaleza y principios de las fre-  
cuencias de tiempo 13:20 y 12:60 como sus efectos, estábamos listos  
para enfocamos en el desarrollo de las herramientas que ayudarían  
a todos y cada uno de los seres humanos a dejar la frecuencia de tiempo  
12:60 y entrar en la frecuencia 13 :20. Estas herramientas, que consti-  
tuyen una aplicación práctica de la matriz radial del tiempo de cuarta  
dimensión, tomaron su forma final en el equipo «El Encantamiento  
del Sueño, el viaje de la Nave Tiempo Tierra 2013».  
La matriz radial es una cosmología 13:20 centrada en el ahora.  
Siendo la adecuada descripción del tiempo como la cuarta dimensión  
la matriz radial sobrepasa completamente el orden lineal de la frecuen-  
cia de tiempo de tercera dimensión de 12:60. El equipo de herramientas  
del Encantamiento del Sueño es una completa exposición y demostra-  
ción de la matriz radial del tiempo de cuarta dimensión e incluye los  
medios prácticos para convertir la civilización materialista 12:60 ha-  
cia el tiempo 13:20, el de la Tierra en una cultura galáctica.  
Este equipo de herramientas (kit) contiene:  

l. Un calendario perfecto de 13 lunaciones que reemplaza al inade-  
cuado calendario actual de 12 meses.  

2. Un compás galáctico que convierte el tiempo de tercera dimen-  
sión en el tiempo de cuarta dimensión de una vuelta galáctica.  

3. Un tablero oráculo para autoadivinación y restablecimiento del  
auto poder y la autonomía personal.  

4. Un tablero de viaje, el cual establece un mapa de todas nuestras  
relaciones y presenta nuevas bases de conocimiento y organización so-  
cial, de acuerdo y en pos de la unidad planetaria.  

5. Un nuevo génesis y un libro del kin, el cual establece la ley de  
cuarta dimensión: «Todos los kin planetarios mantienen igual poder  
y lugar».  

El Encantamiento del Sueño funciona porque es un calendario ade-  
cuado y calibra al ser humano en relación a las fuerzas galácticas te-  
rrestres, lunares y solares: la frecuencia 13:20. El Encantamiento del  
Sueño corrige el tiempo masivo que ha creado la actual crisis planeta-  
ria a través de un calendario perfecto de 13 lunas, el mecanismo de  
tiempo natural de la Tierra.  
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La ciencia 12:60 desplaza al ser humano en favor de deducciones  
hipotéticas sacadas de percepciones secundarias de instrumentos abs-  
tractos de medición. Esa sobrevaloración de la ciencia quita poder al  
individuo y establece la escena para posteriores delegaciones de res-  
ponsabilidad hacia autoridades abstractas. El Encantamiento del Sueño  
restituye toda la autoridad del individuo. De acuerdo al Encantamiento  
del Sueño, solamente los seres humanos autónomos pueden responsa-  
bilizarse plenamente de su vida y su efecto en el medio ambiente. De  
esa manera, el Encantamiento del Sueño corrige las condiciones so-  
ciales y morales que ahora rodean al mundo, a través de restablecer  
una ética galáctica universal y normativa basada en la autonomía e  
igualdad de los kin (seres humanos).  

Al ir devolviendo todo el poder y la autoridad hacia la gente como  
kin planetario se crean condiciones apropiadas para el inmediato de-  
sarrollo de una cultura planetaria autosuficiente centrada en la Tierra  
para toda la humanidad. Esto se logrará mediante un proceso de des-  
nacionalización y desindustrialización con una consecuente reforma  
de la sociedad humana hacia grupos biosféricos y biorregionales. Si-  
nérgicamente unidos por la restauración de los poderes de la cuarta  
dimensión de sincronicidad, telepatía y amor incondicional, los nue-  
vos grupos 13:20 desarrollarán las tecnologías interdimensionales ne-  
cesarias para la restauración de la Tierra y el cumplimiento del desti-  
no humano y planetario. Dentro del nuevo orden social, el sistema  
de crédito kin reemplazará al sistema económico antiguo basado en  
el dinero.  

Para nosotros, lo que comenzó como una decodificación del marco  
de tiempo galáctico se convirtió en el Encantamiento del Sueño: un  
descubrimiento científico total que provee los medios completos para  
la propia reorganización de la sociedad humana y el restablecimiento  
del orden natural del planeta, la Nave Tiempo Tierra 2013.  

El equipo (kit) del Encantamiento del Sueño restaurará a la huma-  
nidad como un todo hacia la frecuencia tiempo 13:20 de la Tierra y  
le dará a cada individuo los medios para establecer su autonomía, in-  
dependientemente de todas las instituciones y gobiernos. Debido a que  
la autonomía individual es restablecida en la frecuencia 13:20 de la  
Tierra, el primer paso es natural e inevitablemente rearmonizarnos con  
la Tierra. Ya que la Tierra ha sido dañada por los excesos de la cien-  
cia y la civilización 12:60, la forma inicial del comportamiento colec-  
tivo 13:20 se corresponde naturalmente con la campaña por la Tierra.  

Como vivir autónomamente en las nuevas formas sociales 13:20 está  
intrínsecamente en fase con la Tierra, los procesos de la campaña por  
la Tierra son inherente mente artísticos y colectivos. La diversidad pro-  
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cede de tener en cuenta las necesidades de las diferentes biorregiones.  
Así, la campaña por la Tierra se convierte en la base para el estableci-  
miento de una cultura galáctica unificada, post-industrial y post-  
nacionalista.  

El apoyo a nivel mundial al Giro del Tiempo -de la frecuencia 12:60  
hacia la frecuencia 13:20- el 26 de julio de 1992 y la adopción uni-  
versal del calendario de 13 lunas apresurarán enormemente la mani-  
festación del éxito de la campaña por la Tierra.  

Nosotros, los portadores del Encantamiento del Sueño, que es la  
semilla y la promesa de la cultura galáctica, te presentamos el siguien-  
te mensaje en nombre de la Federación Galáctica:  

Por el hecho de haber seguido su tecnología tridimensional tan in-  
quebrantablemente, ustedes se han colocado en un problema de so-  
brepoblación y contaminación tan intenso que su tecnología ya no pue-  
de salvarlos. Su única esperanza es entrar en la cultura galáctica; el  
Encantamiento del Sueño es la herramienta que les facilitará elevarse  
hacia la cuarta dimensión. La única forma de entrar a la cultura ga-  
láctica es reconectarse hacia la cuarta dimensión. Una promesa tan  
brillante no podían obtenerla debido a la esclavitud a la que sus má-  
quinas les han llevado.  

Aceptar el calendario de las 13 lunas en el giro del tiempo, el 26  
de julio de 1992, es la única forma de cortar las ataduras del materia-  
lismo y la entropía con las cuales se han condenado ustedes mismos.  
Solamente siguiendo a los niños serán ustedes capaces de encontrar  
una salida del final sofocante de muerte hacia el cual su tecnología  
y la ciencia los llevarían; su camino tridimensional ya no tiene cora-  
zón, ya no tiene espíritu, y sin espíritu y corazón, como raza, están  
muertos.  

Los fundamentos de la cultura galáctica se basan en la piedra angu-  
lar de sincronicidad y telepatía. Estas dos fuerzas están cimentadas,  
unidas por el elemento del amor incondicional, que es la esencia del  
ser galáctico, la cual es conocida por todos los animales, niños y seres  
humanos, quienes crecen jóvenes en lugar de viejos gracias a que man-  
tienen un corazón puro y desinteresado.  

Sincronicidad, telepatía y amor incondicional son la base de la ac-  
ción de la cuarta dimensión. El mecanismo guía de un corazón puro  
operando a través de la sincronicidad y la telepatía es el corazón mag-  
nético cristal de la Tierra. Todo lo que crece, aparece, se mueve y se  
transforma dentro de la biosfera de la Tierra lo hace sintonizándose  
al corazón de la Tierra. Esta es la base de la telepatía en la Tierra.  
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El plan de paz universal del Encantamiento del Sueño  

La piedra angular del plan de paz del Encantamiento del Sueño es  
estar de acuerdo en seguir el calendario de 13 lunas, siendo efectivo  
y comenzando el 26 de julio de 1992, el Giro del Tiempo. El calenda-  
rio de 13 lunas mide el año solar de acuerdo a 13 meses perfectos de  
28 días cada uno. El 25 de julio, que en el Encantamiento del Sueño  
se denomina el Día Verde, corresponde al día extra que hace el 365.  
El calendario gregoriano de 12 meses (el actual estándar global) dis-  
tribuye el treceavo mes en 28 días extras agregados al azar a 11 de los  
doce meses.  

La guerra es desintegración, la paz es unidad, la actual filosofía de!  
mundo moderno de «el tiempo es dinero» está basada en la propor-  
ción 12:60 (12 meses al año, 60 minutos a la hora). Se valora todo  
según lo que puedas obtener en 60 minutos. El resultado es un mundo  
de alta tecnología dominado por la guerra; una inaguantable eficien-  
cia que destruye la cultura humana y e! medio ambiente de la Tierra.  
La paz universal y la cultura galáctica se fundamentan en la propor-  
ción o frecuencia galáctica 13:20. El ciclo operativo galáctico del pla-  
neta Tierra es la frecuencia 13:20 y no la proporción 12:60.  

La proporción 13:20 se deriva del ritmo anual natural de 13 lunas  
y 20 tribus solares viviendo en armonía completa. Durante casi 20.000  
años, los seres humanos vivieron de acuerdo a esta proporción (13:20).  
Solamente en el ciclo de civilización de los últimos 5.000 años, los se-  
res humanos abandonaron la proporción natural 13:20 y crearon la  
deformación de tiempo tridimensional de una civilización materialis-  
ta basada en una proporción 12:60. El giro del tiempo, el 26 de julio  
de 1992, significa el regreso del poder de las 13 lunaciones. El Encanta-  
miento del Sueño restablece el calendario de 13 lunas como la planti-  
lla de la conversión del tiempo de la cuarta dimensión, lo cual repre-  
senta para cada miembro de la raza humana una misión total. Al nacer,  
cada ser humano entra al planeta a través de uno de los 260 umbrales  
galácticos. El calendario perfecto de 13 lunas sincroniza el año solar  
de 365 días, con el ciclo galáctico de 260 días. Al acceder a su umbral  
galáctico, cada ser humano puede adquirir el poder de la cuarta di-  
mensión como kin planetario. Es el kin planetario quien lleva a cabo  
el plan de paz universal del Encantamiento del Sueño.  

Regresar al calendario de 13 lunas requiere dejar el inadecuado ca-  
lendario de 12 meses y la inhumana prisión de 60 minutos a la hora.  
Este es un pequeño precio a pagar por la recompensa de la paz univer-  
sal y el acceso al orden de una cultura galáctica.  
El Encantamiento del Sueño es la total expresión de la cultura ga-  
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láctica. La cultura galáctica se basa en una autonomía universal y en  
una autonomía del universo. En la cultura galáctica el arte, no el di-  
nero, es el medio de intercambio.  

La sintropía, la sincronicidad y la telepatía reemplazan a la entro-  
pía, el materialismo y la guerra. En lugar del tiempo lineal decadente  
de tercera dimensión, existe la siempre expansiva matriz radial de la  
cuarta dimensión.  

La autoadivinación es la forma de arte del Encantamiento del Sue-  
ño. Mediante la autoadivinación tú te conviertes en tu propia autori-  
dad, a cargo de tu propio destino. A través de la autoadivinación del  
Encantamiento del Sueño el circuito de recolección del sistema solar  
es reconstruido en una armónica superior, un arte para todos los sen-  
tidos. Una armonía de los sentidos en armonía con la Tierra reempla-  
zará a la civilización materialista. Al desarrollarse la cultura galácti-  
ea, el individuo se vuelve más colectivo, mientras la colectividad de  
la humanidad se vuelve más individual.  

La responsabilidad del kin planetario al ingresar en la cultura ga-  
láctica será informar al resto de la raza humana sobre el calendario  
de las trece lunas y comenzar el necesario desmantelamiento de la ci-  
vilización tridimensional. Desde el punto de vista galáctico, la civili-  
zación tridimensional y todo lo que pertenece a ella son condiciones  
ilusorias de la mente. Estas condiciones ilusorias son el resultado de  
seguir y estar sellado con la equivocada dimensión de tiempo 12:60.  
Estas condiciones incluyen estados, naciones, fronteras, guerra, polí-  
tica, dinero y una educación compulsiva.  

El punto clave del plan de paz del encantamiento del sueño es que  
todas las deudas están incondicionalmente perdonadas. Todas las deu-  
das ahora existentes, así como el mero concepto de «deben» o de «deu-  
da», se deben a la errónea estructura de tiempo 12:60.  

No deuda significa: no pecados, no deudores, no acreedores, no kar-  
ma. Todo regresa a la igualdad. De acuerdo a la ley del kin, cada ser  
humano mantiene igual poder y lugar dentro del todo, del tiempo ga-  
láctico. Esta es la raíz de la cultura galáctica y el nuevo comienzo para  
la raza humana.  

Avanzar en el tiempo de cuarta dimensión no es factible sin una com-  
pleta renuncia a la guerra; el arte será la forma de moverse del tiempo  
tridimensional hacia el tiempo de cuarta dimensión.  

Las espadas serán fundidas y convertidas en arados, y los arados  
serán modelados en instrumentos artísticos para abrir nuestros senti-  
dos hacia el orden galáctico de ser.  

La Tierra de cuarta dimensión es conocida como la Nave Tiempo  
Tierra 2013. Los humanos estamos incapacitados actualmente para en-  
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trar en el tiempo de cuarta dimensión debido a la adicción al materia-  
lismo. El materialismo es «una droga» llamada 12:60. 12:60 es la fre-  
cuencia del sistema colectivo de creencias: 12 meses al año, 60 minu-  
tos a la hora. Debido a que el materialismo es solamente una medida  
de tercera dimensión afecta al traje espacial humano, causándole el  
sentirse débil, inadecuado y en una constante necesidad de bienes ma-  
teriales.  

La droga 12:60 ha afectado poderosamente el curso de la civiliza-  
ción humana, con un crecimiento de la población fuera de control y  
una: contaminación planetaria que está ahora a punto de chocar con  
la pared de la frecuencia 13:20: el Giro del Tiempo, 26 de julio de 1992,  
que representa el momento en que la frecuencia 12:60 alcanzará su  
máxima entropía; un momento de una muerte interminable o la posi-  
bilidad de la total regeneración.  

El materialismo y los valores 12:60 del mundo entero son un legado  
que ha pasado de mano en mano durante generaciones y al que nadie  
ha sido capaz de resistir. El propósito de la educación y la socializa-  
ción en el mundo moderno es adaptar a los niños hacia la frecuencia  
12:60 para que de esta manera ellos puedan llevar la carga de los asun-  
tos del materialismo. De acuerdo allegado del materialismo, los ni-  
ños nacen deudores; los humanos son las únicas criaturas de la Tierra  
quienes pagan una cuota por nacer, por la salud y por la muerte. A  
menos que los niños de esta generación tomen las cosas en sus propias  
manos, serán la última generación de humanos en este planeta.  

Por esta razón, la llamada se dirige a todos los niños de la Tierra  
para participar en la cruzada de los niños, un movimiento vigoroso,  
no agresivo y en defensa y desarrollo de una idea o causa, la cruzada  
del Encantamiento del Sueño de los niños.  

La cruzada del Encantamiento del Sueño de los niños significa: den-  
tro de un año unificar a la humanidad y ganar el planeta. ¿Cómo po-  
demos unificar a la humanidad? Colocando a toda la humanidad en  
un calendario natural común de 13 perfectas lunas para que cada uno  
esté operando dentro del mismo tiempo.  

Si cada uno está operando en el mismo tiempo y ese tiempo está  
sincronizado a la frecuencia 13:20, tú estás operando dentro de la fre-  
cuencia natural del planeta. El planeta es tuyo para guiarlo. Ahora  
estamos todos a borde de la Nave Tiempo Tierra 2013, llevada hacia  
la sincronización galáctica en el año 2013. Nave Tiempo Tierra 2013,  
el tiempo es ahora.  
La telepatía es la norma mental operativa de la frecuencia 13:20.  
Todos los animales, insectos, árboles, plantas y la totalidad de la Tie-  
rra operan por telepatía; de ahí la telepatía en la Tierra. Solamente  
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los humanos niegan la telepatía y defienden la mente 12:60; el resulta-  
do es el decadente manto del progreso material, que resta poder y al  
que insistimos en llamar «civilización».  

Desde la norma operativa galáctica de la frecuencia 13:20, todas las  
nociones 12:60 son primitivas, basadas en las creencias del ego 12:60.  
Las creencias del ego 12:60 codificadas como religión y ciencia han  
alejado de la Tierra a los humanos y los han envuelto en su propio  
campo mental 12:60. Este campo mental (12:60) es una burbuja can-  
cerosa operando dentro del amplio campo 13:20 de la Tierra. Esta bur-  
buja es totalmente inconsciente de que la Tierra está ahora cooperan-  
do con la fuerza «G» o quinta fuerza del Universo a través de los ra-  
yos galácticos para implementar un plan de intervención de un orden  
más elevado. La intención de este plan es curar, aliviar y sanar a la  
Tierra de la burbuja mental materialista de los humanos 12:60, libe-  
rando a los humanos hacia el campo 13 :20 de la telepatía de la Tierra.  

Tres fases del plan de intervención  

Fase 1: 1987-1992. El corazón de la Tierra y su manto electromag-  
nético se reactivan a la frecuencia 13:20 en el punto de instalación:  
convergencia armónica (16 y 17 de agosto de 1987).  

Fase 2: 1992-2000. El campo mental humano y la biosfera se reacti-  
van a la frecuencia 13:20. El 26 de julio de 1992 tiene lugar el Giro  
del Tiempo: comienza el Encantamiento del Sueño de la cuarta dimen-  
sión y el programa de las 13 lunas de la Tierra.  

Fase 3: 2000-2013. El Giro de Polo 2000 dispara los anillos circum-  
polares de la Tierra. La unificación planetaria de acuerdo a la telepa-  
tía en la Tierra facilita las operaciones multidimensionales y el viaje  
en el tiempo del sistema solar.  

Proyecto Quetzalcoatl: el Encantamiento del Sueño y el regreso maya  

El Encantamiento del Sueño, el viaje de la Nave Tiempo Tierra 2013  
es un conjunto de herramientas galácticas para pasar de la frecuencia  
12:60 del tiempo tridimensional a la frecuencia 13:20 del tiempo de  
la cuarta dimensión. Este Giro del Tiempo, que será realizado el 26  
de julio de 1992, marca un punto crítico en la evolución del planeta  
y la especie humana: el cambio de un materialismo auto destructivo  
centrado en los seres humanos hacia una espiritualidad galáctica cen-  
trada en la Tierra.  
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Las herramientas del Encantamiento del Sueño son matemáticamente  
perfectas. El Encantamiento del Sueño está basado totalmente en los  
códigos raíces, que son el fundamento de la perfección del antiguo ca-  
lendario sagrado maya.  

Este sagrado calendario fue el fundamento de todas las civilizacio-  
nes que florecieron en la tierra ahora llamada México, profanadas por  
los ejércitos de los conquistadores españoles hace casi 500 años.  

Las profecías del México antiguo hablan del regreso de Quetzalcoatl;  
el que trae la luz y la paz. El Encantamiento del Sueño es el cumpli-  
miento de esa profecía, porque restablece todo el poder, la verdad y  
la revelación hacia el individuo autónomo, leal e igual a todo otro in-  
dividuo. Solamente a través de individuos autónomos responsabilizán-  
dose de sus propias vidas puede venir la paz y restablecerse la cultura  
galáctica en este planeta.  

En cumplimiento de la profecía, el Encantamiento del Sueño llama  
a una revolución cultural galáctica a nivel planetario. Tal revolución  
cultural debe comenzar en algún lugar y ese lugar es la tierra raíz de  
la cultura maya. La diplomacia galáctica decreta que en el mornen-  
tum del Giro del Tiempo de 1992 el pueblo de México tome la delantera.  

Así como el señor Gorvachev finalizó la guerra fría y comenzó el  
desmantelamiento de la institución del Partido Comunista, así Méxi-  
co debe anunciar el final de la civilización materialista y comenzar el  
movimiento hacia la cultura galáctica.  

Es un acto valeroso y heroico, por el destino de la raza humana y  
por el futuro del planeta, que debe ser tomado a una escala colectiva,  
de forma que el resto de la raza humana sea afectada profunda e irre-  
vocablemente.  

El Encantamiento del Sueño ya ha sido traducido al español. Ac-  
ción Guardiana Internacional para Latinoamérica se ha comprometi-  
do con la Federación Galáctica para producir 10.000 kits, los cuales  
distribuirá como un regalo en México y los países de Latinoamérica  
y en España.  
Tal es la esencia del Proyecto Quetzalcoatl.  

26 de julio de 1992: el Giro del Tiempo  

El acontecimiento del Giro del Tiempo tendrá lugar durante 15 días,  
los cuales representan la espiral de transformación del paradigma 12:60,  
«el tiempo es dinero», hacia el paradigma 13:20, «el tiempo es arte»  
(el arte de crear tu propio destino y una nueva Tierra), llegando a su  
clímax el día 26 de julio de 1992. Esta día marca el punto de transi-  
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ción para pasar del tiempo de tercera dimensión al tiempo de cuarta  
dimensión, y abrirá los portales de la Nave Tiempo Tierra 2013, dan-  
do a la nación arcoíris la oportunidad de unirse y manifestarse en la  
Tierra como uno solo.  

Dos semanas de trabajo que culminarán en el advenimiento de una  
Nueva Era Solar: ¡el regreso del tiempo 13:20 a la Tierra!  

Plan de trabajo para la nación arcoiris  

Lunes, 13 de julio  
13 puente mundial - Puerta cósmica - Encantamiento de onda mago  
Día cósmico para puentear los mundos. Ceremonia de iniciación.  
Ningún trabajo 12:60. Impacto galáctico en nombre de la Tierra. Pro-  
funda meditación sobre la vida humana dentro del orden de la Fede-  
ración Galáctica.  

Martes, 14 de julio  
Uno mano - Puerta magnética - Encantamiento de onda mano  
Celebración del logro humano en nombre de la Tierra galáctica. Pro-  
clamaciones públicas del propósito en la moratoria de la proporción  
12:60 ... no dinero ... no petróleo. Meditación y visualización dando  
reversa a los efectos de la era nuclear.  

Miércoles, 15 de julio  
Dos estrella - Cámara lunar - Encantamiento de onda mano  
Reto para mantener la proporción como arte. Celebraciones artís-  
ticas y demostraciones del tiempo como creatividad artística. Crear  
la imagen de sanación colectiva y transmitirla telepáticamente hacia  
la estructura planetaria.  

Jueves, 16 de julio  
Tres Luna - Cámara eléctrica - Encantamiento de onda mano  
Evento de limpieza planetaria. Proclamación del servicio humano  
como purificador planetario. Limpia tu jardín, tu patio y algo que nadie  
más limpiaría. Transmutación planetaria enfocándonos en la desacti-  
vación del veneno radiactivo en los lugares como Chernobyl en Rusia.  

Viernes, 17 de julio  
Cuatro perro - Cámara autoexistente - Encantamiento de onda mano  
Día de llenar de amor el planeta, día del perdón universal. Forma  
de identificación del tiempo 13:20 como amor incondicional.  
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Sábado, 18 de julio  
Cinco mono - Torre armónica - Encantamiento de onda mano  
Declaración de los derechos biosféricos. Comandar la igualdad de  
los kin. Comandar la igualdad de toda la vida a través del ejercicio  
del libre albedrío.  

Lunes, 20 de julio  
Siete caminante del cielo - Cámara resonante - Encantamiento de  

onda mano  
Primer día de la segunda semana, Evento de armonización planeta-  

ria. Recordar cómo recordar. Oraciones y meditaciones por la Tierra.  

Martes, 21 de julio  
Ocho mago - Cámara galáctica - Encantamiento de onda mano  
Proclamaciones, celebraciones y demostraciones de la cultura ga-  
láctica. Regreso de la vuelta galáctica. Fin de la era nuclear.  

Miércoles, 22 de julio  
Nueve Águila - Torre solar - Encantamiento de onda mano  
Proclamaciones, demostraciones y visiones de la llegada de la era  
solar, modelando todas las formas de poder solar.  

Jueves, 23 de julio  
Diez guerrero - Cámara planetaria - Encantamiento de onda mano  
La quinta fuerza da poder a los participantes como guerreros pla-  
netarios del arcoíris, con la responsabilidad de lograr y extender el po-  
der de la transición universal hacia todos los seres planetarios. Pro-  
clamaciones, demostraciones y manifestaciones de los guerreros ar-  
coíris planetarios. Unificación consciente de la nación arcoíris.  

Viernes, 24 de julio  
Once tierra - Cámara espectral - Encantamiento de onda mano  
Último fin del año 12 mago, día 28 de la Luna cósmica. Celebra-  
ción de la liberación del corazón cristal de la Tierra. La Tierra está  
ahora firmemente anclada en el rayo de inteligencia galáctico de la quin-  
ta fuerza, se establece un nuevo sendero de evolución.  

Sábado, 25 de julio  
Doce espejo, «Día Verde» - Cámara cristal- Encantamiento de onda  

mano  
Apertura total de los portales para la Nave Tiempo Tierra 2013. Mo-  

mentánea desmaterialización de la red planetaria. El día en que la Tierra  
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se mantendrá quieta. Meditación cubriendo a la Tierra y a todos sus  
habitantes de amor incondicional, penetrando la estructura cristal del  
corazón de la Tierra.  

Domingo, 26 de julio  
Trece tormenta - Puerta cósmica - Encantamiento de onda mano  
El Giro de Tiempo  

Primer Kin del año tormenta 13, día 10 de la Luna magnética, la  
cresta de la ola, ¡el circuito 12:60 se rompe! Todos a bordo de la Nave  
Tiempo Tierra 2013. ¡La frecuencia 13:20 está en marcha! Funcionando  
como una unidad colectiva individual, la comunidad de seres huma-  
nos de cuarta dimensión actuará como una unidad resonante para ha-  
cer declaraciones formales telepáticas concernientes al advenimiento  
de la nueva era solar, dirigidas a todos los habitantes de la Tierra.  

Lunes, 27 de julio  
Uno Sol - Puerta magnética - Encantamiento de onda sol  

El amanecer de la nueva era solar. El mundo viejo se ha ido. Las  
trece lunaciones se ponen en movimiento. La cruzada de los niños del  
Encantamiento del Sueño se convierte en el orden del día.  

    ¡Klatu Barada Nikto!  
   (¡La Federación Galáctica viene en paz!)  

       José y Lloydine Argüelles  
       en nombre de la Federación Galáctica  



      
 
 
 
 
 
 
     Apéndice 5  

   Cuando las campanas de Santiago toquen a gloria  

      Málaga, 9 de febrero de 1991  
       2.45 de la madrugada  

Cuando las campanas de Santiago toquen a gloria será la señal de  
que vuestra Gaia habrá cumplido al mismo tiempo que su cielo la deuda  
kármica. Es tiempo de su purificación. Será la señal de que una nueva  
oportunidad es considerada a vuestra ignorancia para recomponer al-  
gunos conceptos olvidados y que son las bases de vuestra cultura y  
espiritualidad. Aprovechad esta nueva oportunidad que el Supremo  
os ofrece y haced de vuestro planeta el suelo que sustente vuestras ne-  
cesidades y el peso de vuestra culpa, será el contrapeso de vuestro fu-  
turo. Tratad de nivelar y sobrepasar en sabiduría y conocimientos ra-  
zonados, la balanza que por siempre estará vigilando vuestros futu-  
ros actos. Nuestra misión está cumpliéndose, tratad de cumplir la vues-  
tra, que es la verdadera misión que tenéis que seguir en el futuro.  
Luchad contra la injusticia con el razonamiento, nunca más por la fuer-  
za y la violencia. El balance de vuestros actos no es positivo pero la  
deuda aún la estáis pagando entre vosotros, y eso es lo único que en  
un principio y en un final tendréis en esa violencia. Todo es medido,  
nada pasa desapercibido al Todo. La unión de los poderosos no es  
la razón de un planeta, sino la totalidad de las acciones individuales  
son las que hacen que una raza de hombres sea respetada, no sólo por  
vuestra propia Historia, sino por la Historia que quedará por siempre  
impresa.  

Violencia es sólo fracaso. Paz es gloria, guerra es fracaso, Paz es  
Victoria y Sabiduría. Emplead la Sabiduría individual, y enrique-  
ced con ella el colectivo total con la armonía y el respeto a todos  
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y a todo; ayudad al que lo necesita, lo mismo que vosotros estáis  
siendo ayudados por muchos mundos que saben vuestra pena y  
fracaso.  

        Leo Blázquez  
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